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A L LECTOR. 

Jlí primer designio fue publicar tradu­
cido el Discurso del Abate Denina, no 
tanto porque lo Considerase preciso para 
su inteligencia j siendo tan vulgar ía len­
gua en que está escrito , como para ha­
cerle común en España, y facilitar su lec­
tura á los que deseasen ver de que modo 
podia haber desempeñado nuestra defensa 
un autor extrangero* Fue también mí i n ­
tención haberle ilustrado cort abundantes 
Notas, supliendo su escasez , indicando 
los testimonios que aseguran la certeza 
de sus aserciones , y aumentando otras 
noticias igualmente gloriosas para nuestra 
nación , que ó no tuvo presentes Denina, 
6 las omitió de propósito por acomodarse 
á la nimia brevedad de Un Discurso aca­
démico, : y en efecto tenia ya adelantada 
mucha parte de estos trabajos. Pero el 
dictámen de un varón , no menos ilustre 

por su saber, que por sus infatigables des-
A 2 ve-



11 
velos en beneficio de la patria, me apar­
tó de este intento, haciéndome considerar 
que nuestras Apologías no deben escribir­
se para nosotros, sino para convencer á 
los extrangeros que nos acusan , y á los 
que entre ellos dan crédito á las acusacio­
nes j para cuyo fin era enteramente inútil 
la traducción del Discurso de Denina, 
respecto de estar escrito en lengua que se 
entiende generalmente en Europa, y no 
haber por esto mas necesidad que la de 
reimprimirle en su original , dado caso 
que quisiésemos hacerle mas conocido 
dentro y fuera de España. 

Esta consideración, que es en verdad 
prudentísima, me hubiera reducido á con­
tentarme con dirigir la reimpresión del 
Denina, si no hiciera la casualidad que 
mereciese la aprobación de hombres i n ­
teligentes una Oración que habia yo 
escrito poco tiempo há en defensa de 
nuestra literatura, con solo el fin de exer-
^itar mi estilo en la eloqücncia Castella­

na. 
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na. No diré que sus persuasiones (por­
que ¿ que autor las necesita para dar al 
público los instrumentos de sú vanidad 
6 de su interés ?) 5 pero el favorable vo­
to con que la han vuelto á mis manos 
las personas á quienes yo la he fiado pr i ­
vadamente , me resolvió en fin á pensar 
en hacerla pública, siquiera por aprove­
char en utilidad de la patria las tareas de 
aquellos pocos momentos que no me usur­
pan las indispensables obligaciones de la 
vida civil . Ofrecióse oportunamente la 
reimpresión del Discurso de Denina, y 
parecióme agregarle mi Oración como en 
suplemento e ilustración suya. Confir­
móme en este propósito el voto de aquel 
mismo varón ilustre que Áixc antes 5 y 
no me quedó que hacer mas que obede­
cerle , y darle aquí un testimonio de mi 
reconocimiento. 

Si los lectores esperan hallar en mí 
Oración una Apología completa de la sa­
biduría de España , quedarán engañados. 

Si 
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Si esperan pesadas investigaciones críti­
cas, y largos catálogos de citas y testi­
monios, lo quedarán mucho mas. Harto 
ofrecen hoy los escritores en lo portento­
so de sus títulos : y no hay, á fe, gran 
necesidad de que aumente yo el número 
de los que con portadas y prefaciones 
magníficas nos incitan á leer sandeces es­
tupendas. M i propósito fue escribir, mas 
como Declamador, que como Historiador 
crítico. Sujéteme á la estrechez de una 
sola hipótesis ó proposición fundamental 
que llamase hacia sí todas las partes del 
discurso , dando por supuesta la verdad de 
los hechos, probados ya de mil y mil mo­
dos en las obras extensas de los Apologis­
tas que me han precedido. Esta sujeción 
influyó necesariamente en la elección de 
las pruebas, que no podian ser otras que 
las que se dirigiesen á la confirmación de 
la hipótesis fundamental. Quise ser ora­
dor , y ajuste á este fin el color del es­
tilo y la distribución de las partes: y co­

mo 
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nio dice Cicerón, y sin que el lo diga lo 
enseña la misma inspiración natural, que 
la Oratoria y la Poesía tienen estrecho pa­
rentesco entre sí en lo que toca á los or­
natos del estilo y al ayre extraordinario 
con que visten ambas artes los argumen­
tos que se encaminan á la persuasión: sin 
estar en mi mano me acerque á veces á la 
energía poética, no se si siempre con opor­
tunidad, porque en el calor de la compo­
sición con dificultad modera el entendi­
miento los ímpetus de la agitación interior, 
poco escrupulosa en expresar los objetos 
con mayor ó menor viveza, según la i m ­
presión que hacen en el ánimo. Si hay de­
fecto en esto yo no lo acertare a decir. 
Pero si las artes son hijas de la imagina­
ción, y el oficio principal de esta es la 
viva imitación y representación de las co­
sas, tengo para mí que la frialdad y exac­
titud nimiamente estudiada son defectos 
me'nos tolerables en ellas que el exceso en 

el estro ó agitación quando no es del todo 
des-
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desenfrenada e impertinente. La Poesía y 
la Oratoria, así como aman la prudente 
economía y regularidad en el todo de la 
composición, aborrecen de muerte á los 
talentos que deben las figuras e imágenes 
mas á la observancia de las reglas y pre­
ceptos menudos , que á la inspiración ín­
tima. El arte no sirve para crear grandes 
poetas ü oradores: sirve solo para que los 
que nacen tales eviten las extravagancias, 
y sepan el camino por donde deben con­
ducir sus talentos. Y esta reflexión pudie­
ra librarnos de mucho número de malos 
Versos y prosas mezquinas, si los hombres 
fuesen capaces de estimarse en lo que va­
len , y contenerse* 

Advirtió también el mismo Cicerón 
que la sabiduría desamparada de la elo-
qüencia es de poco provecho para- las 
ciudades j pero la eloqüencia desamparada 
de la sabiduría no solo inút i l , sino mu­
chas veces perjudicial. Y ciertamente si la 
eloqüencia no es mas que una modifica­

ción. 
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clon, ó , digámoslo así, un afeyte de los 
pensamientos; siendo estos frivoloso so­
físticos, ¿que mérito le queda al ornato-? 
Una Apología que se encamine á autori­
zar los engaños ó los errores, tanto mas 
abominable será, quanto mas excelente en 
el desempeño. Sobre todo las Apologías 
de la literatura de una nación pueden oca­
sionar daños gravísimos, si no se fundan 
en la verdad, y carecen del conveniente 
temperamento. La defensa no debe recaer 
sobre los abusos que en grande número 
reynan , ya de un modo, ya de otro , en 
todas naciones y paises. Tal vez nuestros 
acusadores nos culpan justamente en algu­
nas cosas; y entonces, si faltan á la urba­
nidad y al decoro en las expresiones con 
que nos reprehenden, la mejor Apología 
es hacer ridicula su desvergüenza, y pro­
curar aprovecharnos á la sordina de la 
substancia de las acusaciones. Pero los 
hombres saben rara vez contenerse en el 
justo medio. Hay entre nosotros quienes 

creen 
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creen muy de corazón que todo se sabe 
en España T y que nuestros métodos de en­
señar son los mejores del mundo; y hay 
otros que todo creen que se ignora, y nos 
ven como hundidos en una lastimosa bar­
barie. Yerran unos y otros imprudentemen­
te : porque ni todo lo que se sabe en Espa­
ña es lo mejor; ni tampoco se dexa de sa­
ber lo necesario , lo conveniente, y aun 
mucha parte de lo superfíuo. Lo digo en 
la Oración, y lo repito aquí. Las Repú­
blicas de Esparta y Roma no dieron de sí 
Platones ni Zenones, grandes soñadores de 
mundos 5 y no por esQ desmereció el ere-
dito de una y otra en la consideración de 
la posteridad. Supieron la filosofía que 
bastaba para practicar dignamente las vir­
tudes humanas y civiles 5 y dexáron á la 
cabilosa Atenas la ocupación de soñar sis­
temas , y disputar sobre la realidad de sus 
mismos sueños. Es cierto que las artes de 
puro recreo viven de la superfluidad, y 

que la austeridad del saber y de las cos-
tum-
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tumbres da pocas apariencias de esplen­
dor á los pueblos que la exercitan. Pero 
esta falta de esplendor que nada añade á 
la felicidad de la vida, ni hace mejores á 
los hombres, puede solo ser considerada 
como defecto entre gentes que pongan el 
mérito de las cosas en la posesión y uso 
de las que no aprovechan, ó tal vez da­
ñan. Quando se trata de determinar el 
precio literario de una nación es menester 
fixarse en el genero de literatura que da 
honor al entendimiento , y esparce bienes 
legítimos en el linage humano. La nación 
que haya cultivado y cultive esta especie 
de saber, es sabia, y muy sábia sin duda. 
La exterioridad de las cosas añade poco á 
su esencia. Lucrecio fue mas elegante que 
Lucano : pero Lucano inspira mas virtud 
que Lucrecio en aquel su estilo hueco é im­
petuoso. He aquí el mérito sólido y real, 
por mas que no sea el mas fino. ¿Que u t i l i ­
dad ha traido á los hombres toda la agudeza 
y buen gusto de un Voltaire, si toda aque­

lla 
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lia agudeza y buen gusto se empleo en so­
breponer apariencias artificiosas á los so­
fismas , y en escarnecer , no mejorar á sus 
semejantes? Fue discretísimo el dicho de 
Walpoie en la carta que escribió á Mr . Hu­
me , declarándose autor de una sátira que 
se había esparcido contra Juan Jacobo 
Rousseau. Todos los talentos del nrnnda (le 

decia) m tne impedirán reírme del que los 

posee y si con todos sus talentos no veo en él 

mas que un charlatán. 

No es esto decir, ni es tal mi inten­
ción , que en el tratamiento de las cien­
cias y artes útiles se abandonen del todo 
la discreta cultura, y la elegancia que der­
rama el buen gusto. Esta persuasión sería 
dañosa á los adelantamientos de las mis­
mas ciencias y artes út i les , y pondría á 
una nación de parte de la barbarie y de la 
extravagancia. Digo solo que la elegancia 
que se desperdicia en sugetos frivolos 6 
dañosos es de ningún mérito : y que pues-

tos en la balanza de la razón los modos 
de 
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de saber de diversos pueblos , debe pre­
ponderar la utilidad, aun quando aparezca 
algo desaliñada, á la vanidad elegante y 
magnífica. Las falsas opiniones que reci­
bimos en la educación , en la enseñanza, 
en el trato y en la lectura, han ahogado, 
por decirlo as í , nuestro discernimiento, 
que trabajosamente distingue ya en las 
cosas el verdadero precio: y este error es 
propio de todas las naciones, aun de las 
mas científicas. Confiesan los Franceses 
con ingenuidad que Descartes fue un no­
velista, y con todo eso quieren hacerle 
pasar por el promotor de la filosofía en 
Europa, como si su filosofía se deseme­
jase mucho de la que dominaba en las sec­
tas de la antigüedad. Su tratado Del méto~ 
do es nada en comparación de los libros 
De la corrupción de las artes de Juan Luis 
Vives, que le antecedió buen número de 
años. Las obras morales de este, solas por 
si, valen tanto por lo menos como toda la 
filosofía Cartesiana : y oxalá pueda yo de­

mos» 
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mostrar en algnn tiempo á los jactanciosos 
Filósofos de nuestro siglo, que en el co­
nocimiento del hombre, y en la enseñan­
za de sus deberes no han adelantado una 
sola verdad á lo que dexó escrito aquel 
gran varón, ¿Quien osará negar que estas 
tareas son mas provechosas al genero hu­
mano que la ordenación de un mundo ima­
ginario que sirvió solo para entretener co­
sa de medio siglo la habitual discordia de 
los Filósofos, y cayó después en el olvido 
en que sucesivamente van cayendo todos 
los sistemas? Descartes sin embargo que 
fue indubitablemente menos que Aristóte­
les , y que valió al poco mas ó menos tan­
to como un Zenon ó como un Demócrito, 
pasará por el esparcidor de la sabiduría en 
Europa: y Juan Luis Vives que enseñó 
los caminos de hacer útil la sabiduría, que 
descubrió los extravíos del entendimiento, 
que manifestó de qué modo se habia er­
rado en la formación de las ciencias , que 

dictó las leyes del buen gusto y de la ver­
dad, 
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dad, apenas dará materia á un elogio lán­
guido y pasagero Í y el pais que le produ-
xo , y el clima que inspiró en el aquel 
talento reformador pasará por rudo y bár­
baro en la boca de aquellos mismos que 
venerarán á Descartes, como al ídolo de 
la filosofía. 

Tal es en el fondo el propósito de mí 
Oración : demostrar el me'rito de la sabi­
duría de España por la utilidad de los asun­
tos á que han consagrado su aplicación 
los doctos Españoles. Y ya se ve que tal 
demostración no pedía ni gruesos tomos, 
ni gran amontonamiento de menudencias. 
La filosofía (que anda tan valida en nues­
tro siglo) era el apoyo fundamental en 
que había de estrivar el convencimiento: 
y ella es á la que me atuve, investigando, 
por el examen de la naturaleza y necesi­
dades del hombre > el mayor ó menor va­
lor de sus descubrimientos científicos, co­
mo se ve en el largo discurso filosófico 
que da entrada á la segunda Parte. Detu­

ve-
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veme en el adredemente, y desmenuce las 
cosas 5 porque aquel examen es, por de­
cirlo así, el semillero de las pruebas que 
confirman mis aserciones particulares, y 
sin e'l nada quedarla probado con eviden­
cia* Manifiesta también mi principalísimo 
designio, que fue,,no escribir una Apo­
logía circunstanciada (la mejor es la B i ­
blioteca de D . Nicolás Antonio: reimpri­
miéndola nada le queda que decir á la ma­
lignidad), sino ceñirme al punto céntrico 
de la sabiduría útil j y sin salir de aquí, 
con poca verbosidad y corto número de 
hechos dar una demostración que no de-
xase lugar á la replica. Nuestros sabios, 
ni aun los Teólogos, no han sido jamas 
perniciosos á su patria ni á las rectas i n ­
clinaciones de la humanidad: no han sus­
citado sediciones, no han alborotado pue­
blos, ni han sustentado con el furor y 
sangre de un vulgo supersticiosamente cré­
dulo una tiranía hipócri ta , disfrazando 

con piadoso velo de religión los sentl-
mien-í 
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mientos mas bárbaros y sacrilegos. Nun­
ca se les ha visto ir á predicar la rebelión 
á los poderosos, ni tocar á degüello en las 
Universidades, convirtiendo en sangrien­
tas batallas de Marte las pacíficas contro­
versias de la opinión» En Subordinación 
tranquila se han dado del modo que han 
podido al estudio de la verdad, y sin per­
judicar á los hombres han trabajado en 
utilidad de ellos mas de una vez. Esto me­
rece en verdad algún reconocimiento, diga 
lo que quiera el inexorable Masson. Y 
j por que la exposición de lo que hemos 
sido no servirá también para despertar la 
emulación de los que hoy vivimos, á vis­
ta del camino que nos allanáron las tareas 
de nuestros mayores, y de los grandes 
exemplos que nos convidan á la imitaciort? 

Por mas que el nombre de Apohgista 
sea tratado con cierto ayre de irrisión en 
las censuras de algunos que se han empe­
ñado en ser reformadores universales, yo 
no me arrepentiré jamas de haber orado 

B la 
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la causa de mi patria contra la calumnia 
ó contra la maledicencia. Harto mas glo­
rioso es erigir ilustres monumentos á la 
memoria de los grandes hombres de cuya 
mano hemos recibido los documentos de 
la verdad y de la v i r tud , que pasar el 
tiempo en la triste y obscura ocupación 
de reprehender lo que otros hacen, pu-
diendo emplearle mas provechosamente y 
con menos disgusto en dar buenos exem-
píos para la enseñanza. Los elogios del 
mérito son el mejor y mas vivo incita­
mento de las virtudes y de la aplicación. 
Para este fin se han establecido en todas 
las naciones que han querido poseer ciu­
dadanos sabios y virtuosos* La nuestra 
ha sido hasta ahora mas fecunda en mé­
ritos que en panegiristas, y no es peque­
ña gloria. Introdúcese el laudable uso de 
derramar algunas flores sobre los sepulcros 
de los que en España hicieron gloriosa la 
racionalidad , y halla reprehensores entre 

nosotros mismos. Si nos descuidamos, á 
tí-
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título de corrección de abusos, nos harán 
presto delitos de las mismas virtudes. Los 
extrangeros suelen ser jactanciosísimos de 
sus cosas, y quizá la segura esperanza de 
la celebridad los instiga las mas veces á 
empeñarse en árduas tareas, y consumar­
las. Hubiera acá este hervor, y no les 
seriamos inferiores en cosa alguna. Pudié­
ramos entonces hallar objetos dignos de 
elogio en la edad presente, como los ha­
llamos en gran número en las pasadas. 

B 2 
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POR L A ESPAÑA 

Y S U M É R I T O L I T E R A R I O 

ORACION APOLOGÉTICA, 

PARTE P R I M E R A . 

L A gloria científica de tam nación se debe 
medir por sus adelantamientos en las cosas su­
perfinas ó perjudiciales. Igual la república de 
Jas letras á la civil en los fundaraestos de su 
verdadera perfección y felicidad, debiera solo 
adoptar como meritorios y estimables los esta­
blecimientos ó sistemas que le son útiles : y 
pesando con madura y pausada meditación el 

fin 
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fin á que están destinadas las ciencias y las ar­
tes, los aditamentos que necesitan para su uso, 
qué beneficios pueden sacar de ellas los hom­
bres , y de qué modo han de tratarse para que 
ocasionen la utilidad á que se dirigen ; desnu­
dándolas de aquella pomposa superfluidad con 
que se ofrecen hoy mas al deleyte que al bene­
ficio de la vida , reducirlas á los sucintos círcu­
los del provecho y de la verdad, sin aplicar una 
injusta estimación á los vanos entendimientos, 
que por capricho ó por ambición los rompen 
ó atropellan. Si los sabios de todos los siglos 
hubieran pensado así desde el mismo origen de 
la sabiduría, los enormes cuerpos de estos mag­
níficos colosos que se llaman ciencias ¿se com­
pondrían hoy por la mayor parte de sombras y 
apariencias vanas, bultos portentosamente gran­
des y espléndidos quando se ven de lejos, pero 
livianos , faltos de solidez y nieblas obscuras 
quando se examina con la mano su consistencia ? 

No es saber el saber opiniones, ó el inven­
tar sueños abstractos para sujetar á un ¿apricho 
Jas leyes de ambas naturalezas física y espiritual, 
en lugar de observar las de una y otra en sus 

efec-
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efectos 9 según los designios del Omnipotente. 
¿Qué utilidades ha logrado el género humano 
con las Ideas de Platón > el Materialismo de los 
Estoycos, las Qualidades de los Peripatéticos, los 
Atomos de Epicuro , y con los antojos doctos, 
pero improbables de tantos hombres eminentes, 
que habiendo nacido para enseñar á sus seme­
jantes , los metieron en la confusión, y los ha­
bituaron á la estéril ocupación de fingir? Solón, 
Licurgo , Pericles , Sócrates y los que como 
ellos, haciendo práctica la sabiduría, la trasla­
daron al uso y bien de. la humanidad, son los 
únicos que deberian inñuir en el crédito litera­
rio de una nación. En la antigüedad nadie tu­
vo por bárbaros á los, Lacedemonios, aunque 
carecían de Academos, de Estoas y Peripátos. 
Su ciencia era el exercicio de la virtud; su sa­
ber la obediencia á las leyes; su gloria pensar 
y obrar bien. Donde sobresale este género de 
sabiduría poca falta hacen los sistemas vanos, y 
el inmenso índice de las opiniones que propaga 
sucesivamente la vanidad. Las disputas, las sec­
tas , los sofismas , las adivinaciones científicas 
que llenaban el ámbito de la grande Atenas, 

aña-
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anadian á esta ciudad una pompa y ornato ad­
mirable que llamaba á sí la atención de las de-
mas gentes, sencillamente embelesadas con aque­
llos sutiles y obscuros razonamientos de los Fi ­
lósofos : pero los fundamentos de su legislación 
y los institutos de la felicidad pública mucho 
antes se establecieron en ella, que el saber se re-
duxese á sostener pertinazmente las opiniones de 
quatro ó seis meditadores, que lograron séquito 
porque nacieron en la infancia de este cuerpo, 
en parte fantástico, que se llama Filosofía. A n ­
tes hubo en Atenas varones justos que Ideas Pla­
tónicas ; antes virtudes civiles que Elementos 
Peripatéticos; antes las verdades útiles y cons­
tantes de la sabiduría que Intermundios Epicú­
reos ó Números Pitagóricos. Las ficciones nacen 
ordinariamente después que se ha agotado el des­
cubrimiento de las verdades; y una nación , en 
poseyendo estas, debe reputar aquellas como una 
superfluidad mental que adorna, pero no sirve. 

Casi toda la Europa está hoy hirviendo en 
una especie de furor, por querer cada nación le­
vantar y engrandecer su mérito literario sobre 
las demás que ê le disputan. Se escriben Memo­

rias; 
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rías; se amontonan y acínan Bibliotecas; se des­
entierran antiguos monumentos; se hacen pa­
ralelos que el amor de la patria inclina siempre 
á favor de la que dio nacimiento al Apologista. 
Los sistemas, que eran antes una posesión de 
las ciencias abstractas , han pasado á las histo­
rias de la literatura; y se insertan en ellas no­
velas muy enlazadas, no de otra suerte que en­
lazó Leibniz su Optimismo con las qüestiones 
de la bondad de Dios y de la libertad Tra­
bajos laudables , dignos , provechosos : porque 
al fin se ponen á la vista los progresos de los 
mejores siglos, y la emulación produce desen­
gaños útiles, y despierta y hace abrir los ojos 
á los que se encaminan por la áspera senda del 
saber. Pero en verdad ¿se ha determinado has­
ta ahora á punto fixo en qué consiste el ver­
dadero mérito literario ? i Será la literatura de 
una nación superior á la de otra , porque en 
aquella abunde mas que en esta el número de 
los sistemas vanos, de los sofismas y de las opi^-
niones inaveriguables ? Ni la inmensidad de las 
bibliotecas que puede presentar cada nación es 
Un argumento irreplicable de su superioridad l i -
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teraria. Quarenti ó cinqücnta libros que ha per­
donado á la antigüedad la barbarie de los si­
glos medios disputan hoy la gloria á los mu­
chos millones de tomos que pueden oponerla 
Alemania , Italia, Francia é Inglaterra. Es me­
nester confesarlo; solos Juan Luis Vives y Fran­
cisco Bacon de Berulamio han conocido en el 
mundo el mérito intrínseco, el valor real de la 
sabiduría , y solos ellos eran capaces de des­
empeñar dignamente el aprecio de la de cada 
nación. Yo sé que no se hubieran deslumhra­
do ni con la máquina de los Torbellinos , ni 
con los enlaces de los Atomos, ni con la vita­
lidad de las Mónades, ni aun tal vez con las 
famosas leyes de la Gravitación. Venerando la 
eminencia de talentos tan singulares que acerta­
ron á sujetar el orbe al arbitrio de su imagina­
ción é ingenio 9 mirarían sus invenciones como 
nacidas para poner en olvido i las de los anti­
guos , y que serán sucesivamente ofuscadas y 
obscurecidas por la industria de los venideros» 
En las mismas ciencias prácticas tratarían con 
desden, ó despreciarían quanto se alejase de su 
fin , y de lo que en ellas puede saberse con 
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evidencia y verdad. En la balanza de su juicio 
pesarían poco ó nada el Mecanismo en la Me­
dicina, el Escolasticismo en la Teología, la Opi­
nión común en la Jurisprudencia Nada de 
quanto oliese á sistema arbitrario lograrla apre­
cio en su estimación para aumentar el valor 
científico de un pueblo ó gente. Las artes mis­
mas inventadas para el recreo y entretenimien­
to las medirían por las reglas de la verdid y 
de la utilidad : estrecharían el saber á estos se­
guros límites, é introduciéndose en la íntima 
conexión de las ciencias con la constitución de 
la vida racional, declararían finalmente por sa­
bias y cultas á aquellas naciones que no igno­
rasen ninguna de las verdades útiles, y reputa­
rían entre ellas por mas aventajadas á las que 
de qualquier modo hubiesen enseñado al resto 
de los hombres mayor número de esta especie 
de verdades. 

Infelizmente hemos nacido en una edad, 
que dándose á sí misma el magnífico título de 
filosófica, apenas conoce la rectitud en los mo­
dos de pensar y juzgar. Vivimos en el siglo 
de los oráculos. La audaz y vana verbosidad 
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de una tropa de sofistas ultramontanos, que han 
introducido el nuevo y cómodo arte de hablar 
de todo por su capricho , de tal suerte ha ga­
nado la inclinación del servil rebaño de los es­
critores comunes, que apenas se ven ya sino 
infelices remedadores de aquella despótica reso­
lución con que poco doctos en lo íntimo de 
las ciencias hablaron de todas antojadizamente 
los Roseáus, los Voltaires y los Helvecios. La 
oportuna erudición , y el conocimiento debido 
de las doctrinas • que ha trasladado á nosotros 
la antigüedad- industriosamente descubridora , ó 
se desprecian, ó se gustan en sucintos é infie­
les diccionarios, donde dislocadas, si no tras­
tornadas las noticias , se pierden y rompen las 
conexiones de los sistemas. En cada libro ha­
llamos un oráculo: en cada escritor un censor 
inexorable de los hombres, de las opiniones, de 
las costumbres, de las naciones , de los esta­
dos , del universo. Tal es lo que hoy se llama 
•Filosofía: imperios , leyes, estatutos , religio­
nes, ritos, dogmas, doctrinas, usos, estilos que 
•Ja dignidad ó la santidad ofrecen como vene-
irables, y como destinados al exercicio ó á la 
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Consagración , son atropellados iníquamente en 
las sofísticas declamaciones de una turba, á quien 
con descrédito de lo respetable del nombre se 
aplica el de Filósofos, y se debiera en el mismo 
sentido con que á los charlatanes dio Pitágoras 
en otro tiempo el de Sofistas. Nada sirve, nada 
vale en la consideración de dictadores tan gra­
ves y profundos, sino lo que se acomoda con 
sus repúblicas imaginarias , con sus mundos va­
hos, y con el antojo de Sus delirios. No hay 
gobierno sabio, si ellos no le establecen ; polí­
tica útil, si ellos no la dictan; república felizj 
si ellos no la dirigen; religión santa y verda­
dera, sí ellos, que son los maestros de la vani­
dad, no la fundan y determinan. Ellos, á quie­
nes nosotros desde el asilo de la razón los ve­
mos perdidos y como vagantes en una región 
obscura y tenebrosa palpando sombras y tro­
pezando entre las tinieblas, son con todo eso, 
si los creemos, los dispensadores de la luz; es­
píritus intrépidos , nacidos para el desengaño de 
los mortales , para el esparcimiento de la ver­
dad Dignos, cierto, de ser compadecidos, si 

limitándose al solo y gracioso ministerio dé deli-
x rar. 



rar, no juntasen la malignidad al delirio, y i 
la ignorancia las atrevidas artes de la impostura. 

No se crea declamación ó sátira de Español 
ardiente y acalorado , según el estilo vulgar, 
contra los extrangeros esta que no es sino una 
demostración del origen de las calumnias con 
que nos denigran, ¿ Qué nación hay hoy so­
bre cuya constitución , sobre cuyo saber se 
dispute mas, se dude mas, se calumnie mas, 
se falte mas a la razón , á la verdad , á la 
justicia, al decoro? Á nadie hemos provocado, 
y furiosamente nos acometen quantos del lado 
de allá de los Alpes y Pirineos constituyen la 
sabiduría en la maledicencia. Hombres que ape­
nas han saludado nuestros anales, que jamas han 
visto uno de nuestros libros , que ignoran el 
estado de nuestras escuelas, que carecen del co­
nocimiento de nuestro idioma, precisados á ha­
blar de las cosas de España por la coincidencia 
con los asuntos sobre que escriben , en vez de 
acudir á tomar en las fuentes la instrucción de­
bida para hablar con acierto y propiedad, echan 
mano, por mas cómoda, de la ficción; y texen 
i costa de la triste Península novelas y fábulas 

tan 
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tan absurdas como pudieran nuestros antiguos 
Escritores de caballerías. Este es el genio del si­
glo. La verdad de los hechos pide largas y me­
nudas averiguaciones que no se compadecen bien 
con los que sujetan el saber á la vanagloria, 
Quatro donayres , seis sentencias pronunciadas 
como en la tripode, una declamación salpicada 
de epigramas en prosa, cierto estilo meta físico 
sembrado de Voces alusivas á la Filosofía con 
que quieren ostentarse Filósofos los que tal vez 
no saben de ella sino aquel lenguage impropio 
y afectado, se creen suficientes para que pue­
dan compensar la ignorancia y el ningún esta­
dio. Así lo hizo Voltaire, y así lo debe hacer 
la turba imitatríz. Aquel escribió una fábula de 
todo el mundo en su Ensayo sobre la historia 
universal; y sus doctos sequaces deben de ha­
ber tomado á su cargo dividir el mapa general, 
y escribir en particular fábulas de cada provin­
cia. Los Franceses las forjan de los Italianos, y 
estos de los Franceses: pero al tratar de España, 
olvidada la recíproca desestimación , se unen 
entre sí, y se abalanzan á ella , no de otro mo­
do que los jactanciosos xefes de la moderna íifc 
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credulidad, cofflbatiéndósé , motejándose, y 
viendo en continua guerra unos con otros pop 
la discordia en las opiniones y por la ambi­
ción de la primacía , se unen solo quando se 
trata de impugnar la verdad en la mas santa 
y mas magnifica de todas las religiones, 

España ha sido docta en todas edades. 
j Y qué, habrá dexado de serlo en alguna por­
que con los nombres de sus naturales no puede 
aumentarse el catálogo de los célebres soñadores? 
No hemos tenido en los efectos un Cartesio, no 
un Neuton: démoslo de barato: pero hemos te­
nido justísimos legisladores y excelentes filósofos 
prácticos, que han preferido el inefable gusto 
de trabajar en beneficio de la humanidad á lá 
ociosa ocupación de edificar mundos imaginarios 
en la soledad y silencio de un gabinete. No ha 
salido de nuestra Península el Optimismo, no la 
Harmonía prestablecida, no la ciega é invencible 
Fatalidad, no ninguno de aquellos ruidosos sis­
temas ya morales, ya metafíisicos, con que in­
genios mas audaces que sólidos han querido con­
vertir en sofistas, porque ellos lo son, á todos 
los hombres, y trocar en otro el semblante del 
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universo; pero han salido varones de un juicio 
suficiente para conocer y destruir la vanidad de 
las opiniones arbitrarias, suministrando en su lu ­
gar á las gentes las doctrinas útiles, y señalando 
las s-endas rectas del saber según las necesidades 
de la flaca y débil mortalidad. Si el mérito de 
las ciencias se ha de medir por la posesión de 
mayor numero de fábulas, España opondrá sin 
gran dificultad duplicado número de novelas ur­
banas á todas las filosóficas de que hacen osten­
tación Grecia , Francia é Inglaterra. Y no se 
atribuya á donayre ó jovialidad este que pare­
cerá extraño y poco regular parangón. Las fic­
ciones que van fundadas en la verosimilitud, sin 
otra norma , objeto ó fin que el de pintar al 
mundo ó al hombre en ciertas situaciones y cir­
cunstancias, que aun quando no se hayan veri­
ficado pudieran bien verificarse, no se autorizan 
por la materia. Para mí entre el Qüixote de 
Cervantes, y el Mundo de Descartes, ó el Opti­
mismo de Leibniz no hay mas diferencia, que 
la de reconocer en la novela del Español infinita­
mente mayor mérito que en las fábulas filosó­
ficas del Francés y del Alemán; porque siendo 
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todas ficciones diversas solo por la materia, la 
qual no constituye el mérito en las fábulas, en 
el Quixote logró el mundo el desengaño de mu­
chas preocupaciones que mantenía con perjuicio 
suyo; pero las fábulas filosóficas han sido siem­
pre el escándalo de la razón. Acrecientan y aña­
den peso al número de los engaños; el capricho 
coherente y bien enlazado toma en ellas la más­
cara de la verdad, y hace pasar por dogmas de 
la experiencia las qué son conjeturas de la fan­
tasía ; tal vez pervierten las ideas mas comunes 
y recibidas, y por la ambición de aparecer con 
singularidad desnudan al hombre de su mismo 
ser, trasladándole á regiones, imperios y estados 
imaginarios, dignos solo de habitarse por quien 
los funda; suscitan parcialidades, cuyos parti­
darios, sacrificando al vergonzoso ministerio de 
propugnar ficciones agenas aquel talento émulo 
de la divinidad que se les concedió para levan­
tarse por sí al descubrimiento y contemplación 
de las verdades mas santas y mas augustas, le 
envilecen y hacen esclavo de la vanidad con in­
juria de la dignidad eminente de su naturaleza. 
En suma los sistemas de la filosofía, fábulas tan 
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dañosas a los adelantamientos de las ciencias 
como las antiguas sibaríticas á la pureza de las 
costumbres, ninguna otra utilidad dan de sí sino 
la de admirar la extraordinaria habilidad de algu­
nos hombres para ordenar naturalezas y univer­
sos inútiles , y aquellas apariencias admirables 
con que hacen pasar por interpretaciones de las 
obras de Dios las que son en el fondo adivina­
ciones tan poco seguras como las de los Arúspí-
ces ó Agoreros. 

Estemos pues en la confianza de que las acri­
minaciones con que nos maltrata la precipitada 
malignidad de algunas plumas extrangeras, no 
proceden de nuestra ignorancia, sino de la suya; 
no de la escasez de nuestros progresos científicos, 
sino de las ideas poco fieles, ó mas bien falsas, 
que tiene de las ciencias el vulgo de los que las 
tratan, y en especial los que sin tratarlas hablan 
de ellas con magisterio. Señal es, quando acer­
tamos á defendernos, que no ignoramos la subs­
tancia de los capítulos sobre que nos condenan. 
La Lógica no es entre nosotros un cumulo de 
observaciones vulgares entretexidas con retazos 
de todas las artes, y por eso gritan que la ig-
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noramos. No entendemos por Física el árte áe 
sujetar la naturaleza al capricho, en vez del ra­
ciocinio á la naturaleza, y por eso claman que 
no la conocemos. Razonamos, no fingimos, en 
laMetafísica, y califican por ignorancia lo que es 
con propiedad no dar entrada al error. La M o ­
ral, la divina ciencia del hombre, la doctrina de 
su orden, de su fin, de su felicidad, la que une 
á la mas noble de las criaturas con su próvido 
y liberal Criador, no ha sido entre nosotros to­
davía contaminada con aquellas legislaciones ab­
surdas que hacen al hombre ó brutal, ó impío, 
ó ridículo, y atribuyen á barbarie la prudencia 
de no querer hacernos bestiales, impíos ó r i ­
dículos. En vano proponemos los nombres de 
nuestros grandes Teólogos; la ciencia de la reli­
gión no es de este siglo, y precisamente ha de 
pasar por bárbara aquella nación en que se ha 
consumido mas tiempo, mas atención, y mas 
papel en hablar de Dios y de sus inefables fines.-
Hemos tenido grandes Juristas, sapientísimos Le­
gisladores , eminentes intérpretes de la razón ci­
vil , pero entre ellos ninguno ha escrito el espí­
ritu de las leyes en epigramas, ni ha destruido 
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en las penas el apoyo de la seguridad pública, 
ni se ha resuelto á perder el tiempo y el trabajo 
en fundar repúblicas impracticables j se han con­
tentado con mejorar los. establecimientos de aque­
lla en que vivían: consiguientemente todos de­
ben pasar por bárbaros y rudos. Nuestros Mé­
dicos , curando sin el Mecanismo, sin la fibra 
motriz , sin aquellas suposiciones vanas que adi­
vinan , no deducen las ocasiones y causas de las 
dolencias, y ateniéndose solo á la experiencia y 
observación ¿cómo han de satisfacer la seve­
ridad infalible de nuestros jueces ? N I según son 
sus juicios se debe esperar mayor benignidad en 
las artes. Nuestra lengua no permite versos en 
prosa, ni nuestros Poetas saben helarlos con una 
afectación filosófica , fría é insípida, incompa­
tible con las agitaciones del ímpetu divino : y 
ved aquí que, con nuevo é 'inaudito modo de 
juzgar, no son buenos nuestros Poetas porque lo 
son realmente. Llamarán desaliño en nuestros 
Historiadores á lo que es sencilla y escrupulosa 
atención á la verdad. Hinchazón apellidan la 
magestuosa sonoridad de nuestro idioma, imper­
ceptible á los extrangeros que no la hablan como 
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hablaba Cicerón la de Atenas.... ¿Para qué me 
canso? Dan nombre de ignorancia á la juiciosa 
precaución de no acomodarnos á las ideas poco 
justas que ellos tienen del saber: y porque en 
nuestra Península se hace poco aprecio de la 
arrogante ostentación , y se desestima la peligrosa 
libertad de escudriñar los arcanos del Hacedor 
mas de lo que es debido, y de hablar de todo 
insolentemente, debemos sin remisión sufrir la 
nota de poco cultos. 

Y he aquí uno de los principales fundamen­
tos en que apoyan sus acusaciones los que des­
pués del extravagante Voltaire no saben pensar 
sino lo que él escribió. En España no se piensa: 
la libertad de pensar es desconocida en aquella Pe~ 

ninsula: el Español para leer y pensar necesita la 

licencia de un Frayle.,,, Pero I qué es lo que no 

se piensa en España, sofistas malignos, ignoran­
tes de los mismos principios de la filosofía que 
tanto os jactáis profesar? Es verdad: los Espa­
ñoles no pensamos en muchas cosas; pero seña­
ladlas, nombradlas específicamente, y daréis con 
ellas un exemplo de nuestra solidez y vuestra 
ligereza. No se piensa en España: así es: no se 
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piensa en derribar ks aras que la humana nece­
sidad , guiada por una infalible revelación, ha 
levantado al Arbitro del universo: no se piensa 
en conturbar el sosiego de la paz pública, com­
batiendo con sofismas indecorosos las creen­
cias en cuya esperanza y verdad sobrellevan los 
hombres las miserias de esta calamitosa vida: 
no se piensa en arrancar del corazón humano 
los naturales sentimientos de la vir tud, ni en 
apagar las secretas acusaciones que despedazan 
el interior de los delinqüentes: no se piensa en 
elogiar las culpables inclinaciones de que ya por 
sí se dexa llevar voluntariamente la fragilidad de 
nuestra naturaleza. En nada de esto se piensa en 
España; ni los que la habitan tienen por ocupa­
ción digna de sus reflexiones investigar defen­
sivos al vicio , á la impiedad y a la sedición. 
2 Y querrán decir todavía nuestros acusadores 
que es bárbara la constitución de nuestro Go­
bierno porque nos asegura de los tropiezos que 
trae consigo la licenciosa y desenfrenada libertad 
de pervertir los establecimientos mas autorizados, 
y las ideas que ha aprobado por verdaderas el 
general consentimiento de todas las gentes? Si 
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en la República civil se prohiben santísimamente 
las acciones que desbaratan el nudo de la segu­
ridad pública, en cuya basa se afirma y man­
tiene la sociedad, menos desordenada que sí los 
hombres viviesen rey cada uno y soberano de sí 
mismo, ¿por qué en la República literaria no se 
prohibirán con igual calificación las doctrinas en 
que mezclada la avilantez con el sacrilegio, y 
con el magisterio vano la ambición de perver­
tirlo todo , se atropellan los principios mas sa­
grados de la religión y de la sociedad? Será 
delito en el homicida despojar de la vida á su 
semejante; ¿y no será delinqüente el sofista por 
enseñar que en la acción del homicidio no hay 
maldad por naturaleza ? Subirá al cadalso el sa­
crilego que usurpó al templo los vasos consa­
grados al ministerio del culto; ? y le será lícito 
al falso filósofo declamar contra la santidad de 
los ritos, y erigirse en acusador de la religión 
que establece la paz y la virtud en la tierra ? Será 
condenado á la rueda el rebelde, el comunero, 
el que se levanta contrá la Autoridad suprema; 
2 y se permitirá pacíficamente al insolente literato 
que esparza las semillas de la rebelión, trate de 
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tiranos a los depositarios de la justicia, y acuer­
de á los subditos los miserables derechos de 
aquella libertad, que si permaneciese convertiría 
el mundo en un teatro horrible de violencias, 
de guerras, de usurpaciones y de maldades, que 
harian gemir á la naturaleza misma ? g Qué pri­
vilegios dan las letras al hombre para que pueda 
persuadir y enseñar en los libros aquellas accio­
nes que executadas se castigan con el dogal ó con 
la cuchilla ? Cedamos, cedamos en buen hora 
á nuestros acriminadores el infame mérito de esta 
libertad mísera é iniqua, en que el abuso de la 
racionalidad, convertido á la adulación de la ma­
licia , da autoridad al vicio, y se hace defensor 
de las abominaciones. Pensemos siempre en la 
verdad y virtud, y trátennos en hora buena de 
rudos los que prefieren á la verdad el sofisma, 
y á la virtud los medios de justificar las acciones 
viciosas. Seamos bárbaros como Sócrates, y de­
jémosles la gloria de emular la sabiduría de los 
jactanciosos sofistas que le desacreditaban. Menos 
importa nuestro descrédito para con ellos que 
nuestra corrupción: vale mas ser sabios con so­
briedad que caer por demasiada sabiduría en erro­
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res de que se avergonzaría lá misma insensatez. 

N i debemos tampoco sonrojarnos de con-
fesar que se nos prohibe la lectura de aquellos 
libros, que sin que se les prohiba dexan de leer 
los hombres que desean conservar incorrupta la 
pureza de sus costumbres, i Q u é , acaso la sabi­
duría está reducida á un pequeño número de 
Obras menudas, en cuyas líneas nada se aprende 
sino lo que no se debe aprender? ¿Perderán su 
excelencia nuestras bibliotecas porque no com­
parezcan en ellas un Rosseau, que solicitó inuti­
lizar la razón, reduciendo al estado de bestia al 
que nació para hombre; un Helvetius, que co­
locó en la obscena sensualidad los incitamentos 
del heroísmo, y extrañó la virtud de entre los 
mortales; un Baile, patrono y orador de quanto 
se ha delirado con título de filosofía; un Vol-
taire, gran maestro de sofistería y malignidad, 
que vivió sin patria, murió sin religión, y se 
ignora en todo que creyó ó dexó de creer? 
| Quién jamas ha echado menos los falsos razo­
namientos y vanos caprichos para ser sabio, sino 
los que buscan la vanidad en la sabiduría, y aman 

pensar de qualquier modo, con tal que no pien­
sen 
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sen como los demás hombres ? Yo sé que serian 
menos en algunas naciones las hogueras de libros 
encendidas por el executor de la justicia pública , 
si la constitución de ellas ahogase en su origen 
la temeridad de las plumas desenfrenadas. Acá la 
legislación nos obliga no solo i obrar, sino a 
pensar bien W , y por eso rara ó ninguna vez 
se ven executadas semejantes penas contra los l i ­
bros : en otras partes ni la imposición de las 
penas basta para refrenar la audacia de los escri­
tores. Vemos en nuestros estantes, no sin aquel 
encogimiento que inspira la contemplación de la 
dignidad del entendimiento humano, la serie de 
aquellos hombres eminentes que han sido en to­
dos los siglos la gloría, y no el descrédito de la 
razón; aquellos que han procurado mejorar, no 
trastornar el mundo; que no han conocido en 
sus investigaciones otro blanco que el de la ver­
dad, ni en sus vigilias otra ambición que la de 
ser útiles i sus semejantes. Leemos las especula­
ciones de la mente acompañadas de la rectitud 
de los pensamientos; y sin que en las opiniones 
de conjetura peligren los fundamentos de la ver­
dad , de la justicia ó de la religión, exentos de 
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errores peligrosos logramos una ciencia útil en I.a 
mayor parte, y en la que no lo es, segura á lo 
menos de conseqiiencias perjudiciales. Equivocan 
pues vergonzosamente la libertad con el desen­
freno los que forman á nuestro Gobierno un 
odioso capítulo porque no nos permite ser deli­
rantes, ni confundir con el verdadero saber la, 
perversidad de la reflexión. Su filosofía habitua­
da á maldecir de todo, no se halla en estado de 
considerar que la legislación mas perfecta es, no 
la que impone penas á los delitos, sino la que 
dispone medios para que no los haya. Castigar 
á un rebelde, á un impío, á un disoluto es cosa 
fácil; precaver la rebelión, la impiedad, la di­
solución es no solo obra de una prudencia civil 
perspicacísima, sino la suma de todas las legis­
laciones , y el distintivo mas excelente de las que 
van mas ajustadas con los principios de la feli­
cidad. No dexa de ser libre el que no puede ro­
bar ; ni aquel á quien se le vedan lo§ libros so­
físticos ó disolutos dexa de ser libre tampoco. 
¿Llamare yo absurda ó tiránica á la legisla­
ción que roe prohiba el uso de los tósigos, 
ó me quejaré de ella porque no consienta ha­
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ceíst frenéticos á los ciudadanos? 

Una historia de nuestra literatura, en que se 
pusiesen á la vista, no listas áridas de escritores, 
sino los progresos del entendimiento humano en 
España en quanto concierne al exercicio de las 
operaciones mentales, demostraría, con el carácter 
científico de los Españoles injustamente desacre* 
ditado en unos libros modernos de Italia, U so­
lidez de sus adelantamientos; los objetos siempre 
útiles de su aplicación; su indiferencia por todo 
lo que es capricho y vano saber; su inclinación 
á aplicar las especulaciones al uso, y no á filo­
sofar en materias estériles, sin servir de otra cosa 
á los hombres que de embeleso ó admiración va­
na; su severidad en juzgar; sagacidad en descu-' 
brir; parsimonia y continencia admirable en no 
dexarse llevar inconsideradamente de las nove* 
dades que traen solo la novedad por recomen­
dación. Europa se veria precisada á reconocer y 
agradecerla beneficios tanto mas estimables, quan­
to en el cambio ó trueque de los descubrimien-' 
tos España resultarla deudora á las demás gentes 
de algunas invenciones mas agradables que útiles; 
pero estas á ella de muchos auxilios que hacen 



ó menos peligrosos ó mas tolerables los achâ  
ques de la humanidad contemplada de todos mo­
dos. [Oxalá fuese tanta mi suficiencia quantos 
son mis deseos de que este grande objeto se des­
empeñe con la debida extensión y dignidad, 
pagando i la patria el tributo de un testimonio 
tan ilustre de su cultura , y demostrando al 
mismo tiempo la gran verdad de que ni la pora*» 
pa ó esplendor con que se tratan ciertas ciencias, 
ni la multiplicidad de los raciocinios, ni el furor 
de filosofar en todo, bastan para tener á una na­
ción por verdaderamente sabia, ó para despojar 
á otra del mérito de la doctrina porque filosofe 
sin pompa, ó no filosofe en todo livianamente! 
Kunca tal vez llegarla á mejor tiempo este des­
engaño ; en que fastidiada ya la razón y empa­
lagada con la infinita muchedumbre y variedad 
de los sugetos que la ocupan , parece que se 
dispone á desechar las superfluidades, y da como 
muestras de quererse reducir á no saber en las 
ciencias sino aquello en que pueda y deba ser 
sabia, i Qué empresa mas ilustre en este caso que 
la historia de nuestro saber, cuya exposición se­
ria , no ya una seca relación de nuestros ttM 
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ritos literarios, sino otro código de instauración 
ni desemejante, ni menos oportuno que el del 
célebre Canciller de Inglaterra? Porque no todo 
lo que propuso este gran varón se apoyó en 
experiencias y exemplos prácticos que asegurasen 
la utilidad de sus documentos; ni aunque se ce­
lebren se leen ó practican, sucediéndole lo que 
i los grandes Generales, cuyas victorias duran 
en la celebridad de los hombres; pero ninguno 
de los que después viven se toma el trabajo de 
averiguar y seguir sus estilos en la formación y 
disciplina de los exércitos. 

La curiosidad humana, saliendo con lentitud 
al principio de las prisiones de la rudeza, esti­
mulada por la necesidad, después que socorrió 
las congojas de esta, y proveyó al hombre de 
los auxilios que necesitaba para su cómoda con* 
servacion, partió rápidamente á introducirse en 
los paises de la conjetura, y yendo en busca de 
la verdad , extraviada siguió solo las sombras 
y imágenes de ella. No hay duda , debieron 
los mortales al penetrante vigor de su entendi­
miento la seguridad, la conveniencia , el bien s 
que contemplado de infinitos modos, y mirado 

Í por 
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por innumerables semblantes, i fuerza de ra­
ciocinios ha venido á ser el efecto de una mu­
chedumbre de convinaciones , fatales pero du­
rables testigos á un tiempo mismo de la gran­
deza del hombre y de su debilidad. Sus mismos 
descubrimientos le encaminaban al término de 
la felicidad que buscaba; y hubiera sido feliz si 
supiera detener los pasos á su precipitación. 
Mas ¿en qué tiempo fué el destino de esta vo­
luble criatura contenerse en los límites de lo 
que necesita para su bien , y conservar las co­
sas en el estado conveniente á su uso ? Halla 
los remedios, y corrompiendo en el instante 
el antídoto, con lo mismo que creyó hacerse 
feliz se hace miserable. Aumenta sus necesi­
dades después de expeler las que le oprimían. 
Corre inconsiderado á un extremo huyendo 
de otro. Busca la línea del bien , y pasan­
do ciego sobre ella, la pisa y dexa detras, de 
sí. Se aparta tímido de la infelicidad, y inven­
ta nuevas infelicidades que sufre animosamente 
porque son hijas de su capricho y no de la na­
turaleza. Convierte en ostentación el abrigo: en 
crápula la sazón de los alimentos: la cultura 

en 
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en afeminación liviana : reduce á ceremonias f r i ­
volas los vínculos de la sociedad : hace necesi­
dad de la profusión: alaba la virtud , y sujeta 
la estimación al trage : castiga á un vandido, y 
llama héroe á un usurpador magnífico : sus ac­
ciones son una perpetua contradicción de los 
sentimientos que profesa en el labio; y su vida 
no es mas que una continua repugnancia entre 
lo que cree y lo que practica, j Qué puede ser 
la sabiduría en un ánimo que tan desatinada­
mente se daña con los mismos bienes que bus­
ca para su provecho , y tiene en s í , no sé 
por quál especie de fatalidad , el amargo des­
tino de corromper aquellos medios que él mis­
mo halla para vivir con menos congojas ? De 
entre los horrores de la discordia salió la so­
beranía fundando las repúblicas y los imperios, 
que afirmados en los cimientos de la legisla­
ción , estableciéron aquella seguridad que hoy 
gozamos , debida menos á nuestra voluntad , 
que al cuidado de la Providencia. Dividióse la 
atención política en diversos objetos, ya in­
ternos , ya externos, á que daba materia esta 
grande y universal sociedad de naciones. Va-

D ro-
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roñes que no tuvieron mas filosofía que las ins­
piraciones rectas de la luz natural, introduxe-
ron la cultura y virtud en algunas sociedades 
con pequeño número de leyes, cuyas prisio­
nes fuesen seguridad , y no yugo de los que 
hablan de obedecerlas: modificaron diestramente 
las sociedades que ya hallaron formadas, y á 
jemejanza del hábil piloto, no destruyeron la 
nave del Estado para construirla á su modo de 
nuevo, sino que dándola varios movimientos, 
la encaminaron por los mejores rumbos. Na­
ció mucho después la Filosofía , y con ella el 
arrogante desprecio de quanto hablan pensado 
y establecido los que no se anticipáron á apli­
carse el misterioso título de Filósofos. En el 
instante , sin consideración á las relaciones siem­
pre alterables que hay entre los Estados, y á 
lo instable y vario de los aspectos que cada 
uno de ellos suele tomar de siglo en siglo , se 
viéron nacer sistemas, no de la corrección, sino 
del trastorno de la comunidad , nivelando las 
legislaciones con la cuerda uniforme de unos 
principios fixos, como si fuese posible que los 
hombres durasen siempre en unas mismas cos­

tura-



31 
tumbres y pensamientos. Su ambición de en­
señar, disfrazada con máscara de Zelo, no les 
permitía ver que la política no es el arte de 
fundar repúblicas , negocio que ha estado en 
todos tiempos al cargo de la violencia, de la 
rebelión ó de la casualidad, sino la prudencia 
en introducir y mantener la felicidad en el Es* 
tado , deduciéndola de su misma constitución, 
y afirmándola en sus principios fundamentales. 
Grave Platón, sutil Aristóteles, y tú no se si 
digno de acompañarte con ellos, fastidiosamén* 
te ponderado Montesquieu, ¿a qué Estados de 
los que hoy existen podrán aplicarse vuestras 
meditaciones, de tal suerte que perpetuamente 
produzcan el bien á que decís que las encami­
náis ? Una irrupción de Septentrionales trueca 
el modo á la dominación. El Czar Pedro hace 
hombres á los Moscovitas: altéranse los intere­
ses , por sola esta mutación, en una región in­
mensa dividida en diferentes dominios. Quando 
llega esto á verificarse, ¿qué mérito les queda 
a vuestros preceptos ? 

Esta es la política de los Filósofos, de aque­
llos varones graves con cuya posesión se ilus» 
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tran y glorían las naciones que se llaman sa­
bias. Y por ventura ¿ es otro su método en los 
demás ramos de la sabiduría ? Ellos han que­
rido introducir otras tantas religiones, quantas 
son sus sectas, como si el conocimiento y 
adoración de un Dios, intereses principalísimos 
de la vida , hubiesen de estar sujetos á las ave­
riguaciones de una tenebrosa razón , á quien, 
quando no desatina como acostumbra , el co­
nocimiento de una menuda verdad suele cos­
tar i veces siglos enteros y convinaciones in­
numerables. ¿Hay acaso alguna recomendable 
distinción entre las deydades de los Filósofos, 
y las que forxó la ignorancia de los idólatras, 
para que aquellos hayan de ser la admiración, 
y estos el oprovio de la racionalidad ? Todas 
son sueños , todas delirios: diferéncianse en 
la nomenclatura , no en el valor. ? Quién no 
ve la misma vanidad en el Eter de los Estoy-
eos , que en el Jove de Homero ? Oygo pon­
derar la excelencia filosófica de nuestro siglo. 
Téngala en buen hora por mí. Pero yo no l& 
veo ménos fecundo en caprichos. En la filo­
sofía actual todas las religiones se enseñan , me­

nos 
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nos la que representa á Dios con mayor gran­
deza, y contiene en sí la moral mas santa, 
pura, y sublime que hasta ahora se ha cono­
cido. Ni siguió otro estilo la antigüedad. Tá­
cito fué tal vez mas indulgente con el Coco­
drilo de los Egipcios, que con el Adonai de 
los Israelitas, i Será siempre el destino de la 
religión verdadera ser perseguida de estos que 
se llaman patrocinadores de la verdad? Los de­
cantados aumentos filosóficos de nuestros días 
lo han sido realmente en el aumento de los 
númenes : no se ha entiviado aun la furia de 
inventar Dioses y predicar cultos , con haber 
mas de veinte y quatro siglos que principió. 
I Pretenderán estos ilustres genios, y los que 
por la excelencia de sus doctrinas pesan el mé­
rito literario de las naciones, que cada uno de 
los hombres crea y siga los dogmas de todos 
ellos? ¡Oh , qué religión resultarla tan magnífica 
y conseqüente ! Se burlan de los cultos esta­
blecidos , porque ven no sé qué sombras de 
inverosimilitud en las revelaciones; y haciéndo­
se nuevos apóstoles de dogmas repugnantes y 
contradictorios, llaman hallazgos de la razón 



54 
á los que son extravíos de ella ; racional cono" 
cirniento de la Divinidad , á lo que es una ma­
nifiesta corrupción de aquel instinto, un tiem­
po puro , hoy ya obscurecido y rodeado de 
incertidumbre, que inspira en el hombre las 
primitivas ideas de religión. Substituyen al Dios 
de Moyses el de Espinosa: á la moral de Jesu-
Christo, la rebelión contra la moral : buscan 
exemplos en los salvages para disminuir el cré­
dito de los sentimientos universales de la con­
ciencia : dan nombre de religión al no tener, 
ninguna5 porque al fin ¿qué me aprovecha que 
me hablen de Dios y de obligaciones, si sus 
ideas en estos puntos, de cuya certidumbre 
pende la felicidad humana, son inciertas, va­
gas 3 obscuras, indecisas , á veces absurdas, y 
siempre apropósito solo para entretener el ocio 
de un numero de caviladores, y no para uso 
de la vida civil y activa ? El oficio de la Fi­
losofía debía ser , auxiliando la santidad de los 
ritosi, desterrar de ellos la superstición; y quan-
do ve que los hombres son llevados al culto 
por una irresistible inclinación de su natutalcza, 
examinar , no quáles religiones son mas aco-

mo-
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modadas á las diferencias de los climas y Esta­
dos , sino quál es entre todas mas acomodada 
á las leyes de la racionalidad, mas digna del 
hombre y del Dios que debe adorarse , mas 
conforme á aquel órden á que están destinadas 
las criaturas que gozan de razón. ¿Desmerece­
ría algo el esplendor de estos talentos amantes 
de la singularidad , porque persuadiesen á los 
hombres, que pues no saben vivir sin culto, 
adopten el mas puro entre los que existen ? Pe­
ro la Filosofía ha siglos que está destinada á 
llevar por un mismo término á la verdad que 
al error. ¿Y deberá España sonrojarse por ca­
recer de este linage de ciencia ? 

Pero ¡oh, que no poseemos grandes Filóso­
fos naturales í ¡Qué nuestra lengua y observación 
no ostentan aquel portentoso número de volú­
menes , en que tienen las regiones del Sena y del 
Támesís, como en sagrado depósito , descifra­
dos los misterios de la madre Naturaleza! ¡Qiie 
nos vemos forzados á sellar el labio, y baxar los 
ojos quando nos echan en cara nuestro descui­
do en este gallardo ramo de la Filosofía, con 
tanta utilidad cultivado en toda la Europa....! 

¿Cofi 
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¿Con tanta utilidad* Kfó nos deslumhremos. Sa­

pientísimos Naturalistas, intérpretes fieles de las 
obras del Ente infinito: una hermosísima claridad 
baña el gabinete donde ahora estoy escribiendo, 
que me hace distinguir los objetos que me ro­
dean. ¿Qué viene á ser este fenómeno? Esa cla­
ridad es la luz. Bellamente: sé que se llama luz 
la claridad ; pero l de dónde proceden esta y 
aquella? La luz es el fuego.... pero ¿qué es el 
fuego? La luz es la materia etérea; pero ¿qué 
viene á ser esa materia? La luz es un cuerpo su­
tilísimo y rapidísimo; pero ¿de dónde le vienen 
la sutileza y rapidez? La luz es una materia lu ­
minosa.... Ya lo he oído; pero esa luminosidad^ 
ese esplendor , esa facultad de hacer visibles los 
cuerpos ¿ qué es, de dónde le nace , con qué 
impulso obra.... ? Ciertamente no faltará aquí 
alguna qualidad oculta, algún elemento sutil, ó 
algún movimiento del Eter; pero entretanto yo 
me quedo sin saber qué es la luz. 

La ciencia humana en la mayor parte no 
es mas que una tienda de apariencias , donde 
la espléndida exterioridad de los géneros enga-
ña á la vista, y da visos de gran valor á unas 

ma-



57 
materias fútiles en si y caducas. Este engaño, 
que es común en mucha parte de lo que el 
hombre procura descubrir con el raciocinio , es 
como peculiar y casi inevitable en los descu­
brimientos de la Física, j Qué saben todavía los 
Filósofos del íntimo artificio de la Naturaleza, 
después de veinte y quatro siglos de observa­
ciones ? Exageramos nuestras ventajas en estas 
materias sobre la antigüedad ; y como si fuera 
culpa errar en lo que no se puede saber , pa­
gamos ingratamente á las naciones que trasla­
daron á nosotros todas las artes útiles á la vida, 
porque no pusieron la Atracción entre los prin­
cipios físicos. Pero tal procedimiento es injusto 
y presuntuoso. En los seres que componen el 
mundo visible jamas alcanzaremos mas que lo 
que en ellos se pueda numerar y medir. Los 
principios constitutivos que dan origen á las ac­
ciones de la Naturaleza , se esconden obstinada­
mente en el pozo de Demócrito; y los razo­
namientos que se hagan sobre ellos, nunca se­
rán sino adivinaciones agradables, propias para 
dar pasto de siglo en siglo á la curiosidad hu­
mana , mas solícita en conjeturar lo impenetra­

ble, 
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ble , que en deducir lo que se facilltá al cono­
cimiento. Redúzcanse á cuerpo las que son real­
mente verdades en la Física , y vea la vanidad 
de algunas naciones si tiene motivo justo para 
desdeñarse del comercio con la antigüedad , y 
para tratar de ignorante á España porque no se 
ha inclinado á ignorar con ostentación. No crea 
precipitadamente ninguno de mis Españoles que 
en su Península, aunque no tan rica en de­
pósitos de experimentos, se sabe menos Fí­
sica que en Francia ó Inglaterra. Ko se dexe 
deslumbrar con los ásperos cálculos é intrinca­
das demostraciones geométricas, con que, as­
tuto el entendimiento, disimula el engaño con 
los disfraces de la verdad. El taso de las Ma­
temáticas es la Alquimia en k Física, que da 
apariencias de oro á lo que no lo es. También 
acá sabemos el arte de forzar los elementos i 
que obren, y funtar el cálculo á la observación, 
También sabe España desmenuzar los cuerpos, 
examinar sus partes, medir sus períodos , y se­
guir el callado curso de la Naturaleza en el ad­
mirable artificio de sus efectos y transmutacio­
nes. Pero no por eso cree que su ciencia física 
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pase mucho mas allá de la superficie de las co­
sas; ni entiende que de ks causas físicas pue­
dan saberse mas, que las que son efecto de 
otras causas que negó á la comprehension del 
hombre el Dios que le cr ió , mas para que obe­
deciese sus decfetos, que para que escudriñase 
sus designios. Las leyes del movimiento no me 
explican qué es movimiento. Mido las alterna­
tivas del tiempo en las estaciones, y no sé qué 
es esta alternación. Calculo el giro de los as­
tros , y ine es impenetrable la causa por qué 
giran. Observo que el ayre es grave , que la 
agüa es grave , y no comprchendo la esencia 
de la gravedad. quién logrará jamas des­
entrañar aquellos principios activos que dan fun­
damento á la constante acción y círculo de la 
Naturaleza; qué fuerza hace crecer al árbol, 
sentir al bruto , obrar los seres con peculiarí-
sima distinción sin confundir sus operaciones ni 
aun entre sus mismas especies; seguir cada en­
te unas leyes singularísimas en su existencia, 
duración y trasmutaciones; misterios que no en­
tran en la jurisdicción de la mecánica , ó geo­
metría , y son , con todo eso , los muelles ocul-

1 tos 
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tos que producen áquel concierto y correspon­
dencia de obras en esta grande y siempre in­
comprehensible máquina jdel universo ? Vuelvo 
á repetirlo. Sin tanto esplendor ignoramos acá 
lo que en otros paises con grande pompa y 
aparato : que si en la ciencia física , como en 
las demás, no debe contarse por parte cientí­
fica lo opinable, lo incierto , lo hipotético, lo 
que porfiadamente se niega á la inteligencia; 
ignorar esto de propósito, ó resolverse á no des­
perdiciar el vigor del juicio en averiguar cosas 
que ni se permiten á la comprehension , ni pue­
den producir utilidad conocida, no tanto es 
aborrecer la ciencia , como desestimar sus su­
perfluidades. Sabe Física la nación que sabe las 
verdades de ella : y la justa sobriedad en abs­
tenerse de lo inaveriguable, será solo delito en­
tre los que llamen ciencia á la conjetura, y 
estimen la profusión hasta en el desperdicio del 
entendimiento. 

Mas, qué: ¿España no ha sido jamas su­
perfina en su sabiduría ? g se ha contenido siem­
pre dentro de los límites de lo útil y verda­
dero ? i se hallan solo depositadas en los volu-

me 
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tnenes de sus escritores las materias que au­
xilian ó perfeccionan al necesitado mortal? Su 
inclinación á sutilizar, y su tenaz apego al Es­
colasticismo j no tienen desacreditados sus mé­
todos y libros en toda Europa? ¿Qué utilidad 
puede ofrecer en sí la literatura de una nación 
en que hasta los Poetas hacen profesión de me-
tafísicos, y los Filósofos componen un espeso 
exército de Escolásticos , disputadores frivolos, 
en cuyas Obras , como en una sentina científi­
ca yacen estancadas la sofistería, la incultura, 
y la vanidad....? No imitaremos la jactancia de 
muchos de nuestros convecinos. No todo lo que 
se sabe en España es ú t i l , sólido , bello , re­
comendable, gY dónde está la nación, que ha­
ciendo profesiort de sabia , ha sabido reducir 
su aplicación á las márgenes de la verdad de* 
leytable ó deleyte útil? El achaque de la su­
perfluidad ha acompañado á las ciencias desde 
su misma cuna; con él han trasmigrado á las 
regiones que sucesivamente han ido adoptán­
dolas ; y con él permanecerán hasta la consu­
mación de los tiempos, si ya por un milagro 
de la Omnipotencia no viste el hombre distinto 

ser 
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ser, 6 se resuelve á ser verdaderamente hom­
bre. Engañáronse en sus descubrimientos los 
primeros maestros de las doctrinas, y fundan­
do las ciencias, tuvieron la desgracia de enviar* 
noslas en la mayor parte inútiles. Alteradas las 
formas y objetos del saber en diversos siglos, 
han podido variar el aspecto á la sabiduría, pe­
ro no destruir el vicio que contraxo en la pri­
mitiva institución. La pomposa Grecia apenas 
vio en sus escuelas sino caprichos expuestos con 
admirable orden y enérgica magestad de pa­
labras. Imitóla el Romano, que émulo tan te­
mible en las cosas grandes, como en las me­
nudas , después de subyugar á Atenas , quiso 
también usurparla las bachillerías de sus Filó-
$ofos. ¿Qué daños no produce un vicio quando 
se propaga ? porque pervirtiéndose cada vez 
mas en el proceso de su propagación , dsña 
hasta las mismas partes sanas por donde se di­
lata , y absolutamente destruye quanto entra 
debaxo de su dominio. 

Una nueva dominación levantada en Asia 
por un torpe é ignorante impostor , pero que 
tuvo la suerte de tropezar con gentes todavía 

mas 
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mas torpes é ignorantes, después de un siglo 
de enemistad con las ciencias, las busca al fin 
entre las reliquias del caduco ya y vacilante 
Imperio de Constantino. El favor de Alma-
mon , Augusto de ios Kalifas , ofrecido a los 
estudiosos y á los estudios con pródiga y desem­
barazada munificencia, sea por inclinación , ó 
porque desease desviarse en todo de la feroz 
política de los Ommiadas, atraxo á la Corte 
de aquel Príncipe pequeño número de doctos 
Griegós, que pasaron á hacer estimable entre 
barbaros el saber que yacía abatido ya en las 
regiones , donde en tiempos mas florecientes 
habla sido perficionado. Dedicáronse algunos á 
hacer árabes los libros de Grecia: aventuráronse 
otros á tratar en árabe las materias original­
mente : introduxosc la Cala ó arte de la dispu­
ta , abusando ya con extremada prolixidad de la 
Dialéctica, ú órgano de las controversias de los 
antiguos Peripatéticos, El gusto i las ciencias 
se hizo general; pero los frutos que venian ya 
maleados en parte desde la Grecia , trasplan­
tados á un terreno inculto , árido, sin prepara™ 
cion , degeneráron enteramente, y lo que fué 
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ciencia, se convirtió en sofistería verbosa y se­
mibárbara. Perdió la Filosofía los antiguos or­
namentos que la hermoseaban, y conservó solo 
los defectos de sus opiniones, debates é incer-
tidumbres. Ninguna cosa mas espléndida , mas 
bella , mas agradable que la Filosofía de los 
Griegos hasta en sus delirios: ninguna mas 
torpe , mas fea , mas inelegante que la de los 
Arabes, cuya natural incultura unida al ansia 
de curiosear, produxo un saber menos culto, 
que imitado por quienes, en vez de mejorarle, 

' • I 

le acabaron de pervertir, ha tenido después lar­
gos tiempos oprimidos los vuelos del entendi­
miento, y perdido el buen gusto y la elegan­
cia de las doctrinas en el escabroso laberinto de 
las disputas. 

Tres siglos había que el orbe sabio no enten­
día apénas en otros estudios, que en los que ha­
bían nacido del establecimiento del Christianís-
mo, quando cayendo sobre España, á princi­
pios del octavo, un espeso exército de Maho­
metanos , sus caudillos, acompañados de algu­
nos doctos en la ciencia árabe , vinieron i es­
tablecer en ella con el nuevo imperio el gusto 
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é índole de sus doctrinas. Habían ya pasado 
los amenos días de los Sénecas, Lucanos, Por-
cios, Marciales > Columelas; y habia sucedido la 
religiosa austeridad de los Concilios y arduas 
interpretaciones de la voz de Dios, en que ocu­
pada la atención de los grandes varones de 
aquellos tiempos , quedaron como abandonadas 
las artes filosóficas, y las de humanidad casi 
pervertidas Con la mezcla de la barbarie goda. 
Las letras profanas, consideradas Como inútiles 
si no se hacian- servir á la Teología , vistieron 
una especie de trage religioso, que al mismo 
tiempo que las consagró, las encogió primero4 
y después las olvidó de lo que habían sidoi 
Nada era út i l , nada digno del entendimiento, 
si no sé aplicaba á la confirmación ó explica­
ción de los dogmas y de la moral. Fixado en 
Europa el imperio de ios Septentrionales, dan­
do el último golpe á la dominación Romana, 
extendió también á su lengua la desolación; y 
corrompiéndola, arruinó del todo la eloqüencia 
latina , y con ella la ingenuidad y esplendor 
de las artes* Poesía , Oratoria , Matemáticas, 
Filosofía, y las que pendiendo de estas juntan 
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la obediencia de la mano al mando y precep­
tos de la mente , todas, ó perecieron en la ma­
yor parte , ó adulteradas con extrañas formas 
y aditamentos, se acomodaron á los estilos de 
una gente, que las usaba sin conocerlas» Tal 
era el decadente estado de la literatura en Eu­
ropa , quando levantadas ya en el siglo X I es­
cuelas célebres en España por los Arabes que 
la dominaban , excitada con ellas la emulación 
de Inglaterra , Francia, Italia, Alemania, sus 
sabios y maestros corren ansiosamente, parte á 
España, parte á la Arabia misma, á adquirir 
ios métodos y materias de que caredan ^ : 
y ve aquí en este momento establecido el im­
perio del Estagirita , asegurado primeramente 
en Paris, y de allí propagado i las demás na­
ciones C3) 9 sin que España adhiriese á la tira­
nía hasta muchos años después que gozaba ya 
de la autoridad de oráculo casi umversalmente^ 

Era el saber de los Arabes en aquellos tiem­
pos una selva confusa , en que con estrechez 
íntima andaban unidas la sofistería, la supers­
tición , la incultura y la utilidad. Elegancia, 
método , exactitud eran primores que jamas 
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conoció , ni buscaba la pluma del Sarraceno* 
Adelantaron notablemente la Astronomía , ha* 
ciéndola servir para vanísimas predicciones* De* 
biólesla iMedidna admirable*! aumentos al tiempo 
mismo que la afeaban cort especuladones irtiagí* 
narias y monstruosos sistemas. Con nueva y feliz 
maestría aplicaron la Chímica al auxilio de las 
dolencias, y la llenaron támbíen de enigmas, 
portentos j y Credulidades que animaba la exé= 
crable hambre del oro. Metiéronse en las pro­
fundidades de la Filosofía j y cOnvirtíéhdola i 
apoyar las abominaciones del fanático Máho* 
met, crearon una Teología filosófica ^ en que! 
los sofismas y pensarnientos fantásticos tíoiti-
ponían el principal caudal j siendo predso ín* 
Ventár absurdos para Confirmar Uná teligiort 
absurda. Tomáron de la docta Grecia la ge* 
nerál noticia de íás doctrinas i é ínterpretándó 
perversamente sus Escritores, corrompieron ácjué1* 
lio mismo que les sirvió de norma* Teniáó 
Poetas j y no tenían poesía. Quisieron ser elo-* 
quentes 4 y fueron hinchados* Lograron gran* 
des Artistas, y jamas supieron producir un mo« 
délo. Abundancia en fin rústica , y bosque de 
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-desigual feracidad, donde con natural rudeza cre­
cían a ia par árboles útiles é inútiles, la saludable 
yerba y el venenoso arbusto. Tai género de 
ciencia era á la verdad poco apetecible en lo ge­
neral; pero valia mas sin duda que el letargo 
en que umversalmente dormían entonces las le­
tras en las restantes provincias de Europa, La 
España árabe era el emporio de quantos desea­
ban aprender las artes , que, o dexó imperfec­
tas ia antigüedad, ó arruinó la bárbara cons­
titución de los tiempos. De allí salió el cono-
cimiénto de las Matemáticas, de allí la Astro­
nomía, de allí la Medicina , de allí la Botá­
nica , de allí la Chímica , de allí el principa­
lísimo fundamento y elementos primeros de es­
tas Ciencias naturales tan célebres hoy , y 
cultivadas, no sé si con tan buen suceso como 
vehemencia. Sí la sofistería, si la incultura enm 
visibles en las disciplinas árabes , era grande 
también su eficacia en adelantar los estudios 
útiles. Memorables testimonios quedan de su 
fervor é infatigable aplicación á la contempla­
ción y averiguación de la Naturaleza ; y es 
indubitable que si la elegancia de hoy debe su 
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restauración á la literatura griega; sin las ta­
reas de los Sarracenos, las ciencias naturales no-
hubieran dado en estos últimos siglos tantos pa­
sos hacia su perfección. 

Oxalá la ardiente propensión cíe Europa en 
aquellos siglos á copiar y esparcir la literatura 
árabe , acertara á discernir en ella el abuso de 
h utilidad, lo superfluo de lo conveniente , lo 
racional de lo soFistica y caviloso. Tal vez fue­
ran hoy mayores los progresos de esta razón* 
de este don inmortal tan poco apredable en el 
uso de los que le poseen, ¿ Y quién diría que 
la piedad , el inocente estudio de los decretos 
de Dios, había de embarazar al recto uso de 
la sabiduría, por la inevitable corrupción que 
reciben las cosas mas puras en manos del hom­
bre ? Pues no hay duda: la permanente incli­
nación á los estudios sagrados, principal ocu­
pación en aquellos tiempos de los pocos sabios 
del Christianismo; sí bien inculpable considera­
da en s í , dio empero ocasión para que , despre­
ciadas por estos las doctrinas útiles de los Ara» 
bes, y tomando de ellos las sutilezas vanas con 
que habían estragado las materias de la Filoso­
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íh griega , ó se introdujese , ó se aumentase 
en la religión el fatal abuso de las cavilaciones, 
y se adoptase por ciencia única la cansada ha­
bilidad de durar en altercaciones eternamente 
pertinaces. De la antigüedad, ni se tenia, ni se 
lograba mas noticia que la escasa y poco fiel, 
que comunicaban las traducciones árabes, textos 
únicos que se leian en las escuelas. Desterrada 
así del todo la culta erudición, que lucia lán^ 
guidamente en corto número de libros que pro^ 
duxeron los siglos V H y V I I I , prevaleció solo 
Ja gloria del que con mayor texido de abŝ  
tracciones aéreas y caprichosas rebatía las age^ 
ñas doctrinas. Averroes introducido sin diligen-» 
cia suya en el imperio de la Filosofía, sumi­
nistró sistemas nunca oidos, que se fundaron 
sobre sus malas interpretaciones de la de Aris­
tóteles. E} espíritu de altercación dio entra-
Q$.a las sectas, y empeñada cada una en deli­
rar á qual mas podia, entendiendo mal las mis­
mas malas explicaciones del Comentador, crea­
ron nuevas naturalezas, nuevos seres, nuevas 
artes, nuevos dogmas, que adjudicaron liberal-
mente al infeliz Filósofo de Estagira , y eran 
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partos, ó mas bien abortos de una discordia, 
menos docta que desenfrenada. Paris era el 
gran teatro de las disputas, y el centra de don­
de se derramaba la barbarie i los demás paí­
ses. Su escuela era ménos un gimnasio de lite­
ratura , que una palestra o circo de Gladia­
dores. Disputábase por el partido, no por la 
verdad; y este furor hizo de la mayor escue­
la que entonces conocía el orbe chrisúano un 
puesto común, donde con vehementísimo her­
vor se propugnaban errores y absurdos, que 
saliendo de la Dialéctica, se introducían en la 
religión, y la contaminaban. Dilatóse el conta­
gio á las demás ciencias, y no hubo una que 
no se hiciese bárbaramente escolástica. Establé­
cese en Italia el estudia de la Jurisprudencia 
por el hallazgo de las. Pandectas Florentinas, c 
interpretando aquellos primeros Jurisconsultos 
Italianos á los mas elegantes de la antigua Ro­
ma , forman un nuevo Derecho desaliñado, es­
cabroso , rudo, disputador, que subyugó con 
mayor poder que el fuego y el hierro á to­
das las legislaciones de Europa, haciéndose obe­
decer los antojos de unos hombres que ni aun 
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conocían lo que interpretaban. Tocóle igual 
suerte á la Medicina. Era esta en la mayor 
parte griega entre los Sarracenos. Habíanla au­
mentado , y aun mejorado con observaciones 
y experimentos propios , hallando nuevos me­
dicamentos , y sustituyendo otros mas saludables 
á algunos de los antiguos. El Coligct de Averroes, 
adoptado por texto en las escuelas médicas, era" 
un excelente manual, en que con orden y mé­
todo harto feliz, se enseñaban los elementos del 
arte poco enmarañados de especulaciones filoso* 
ficas. Si la ignorancia de las costumbres, len­
gua , estilos y artes de Roma produxo un De­
recho indigesto, inculto y antojidizo: la apli­
cación de la filosofía pseudo-peripatética á la 
teórica de las dolencias produxo una Medicina 
escolástica en que, menos los modos de curar, 
todo se averiguaba. Cargáronse los textos ára­
bes con impertinentes y enormes comentarios, 
que los adulteraron y extraviaron su utilidad 
entre un confuso amontonamiento de qüestio* 
nes frivolas. 

I Qué no sufrieron todas las ciencias, todas 
las artes en aquellos siglos de horror , de obs-
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curídad, de cavilaciones ? La magestad y gra­
cia de la eloqiiencia , auyentada por un idio­
ma latino-bárbaro , moria ahogada entre las la­
mentables ruinas de la esclava Grecia y abati* 
da Roma. Las Musas, forzadas a acomodarse 
á una cadencia servil, y al áspero dialecto que 
engendró la repugnante mezcla de idiomas po­
co conformes entre s í , no tanto cantaban , co­
mo martillaban en la formación de los versos: 
y la elegancia y la energía ¿qué lugar habian 
de tener en un lenguage corrupto , ó que se 
iba formando de la corrupción de otros ? La 
ignorancia dio igual autoridad á todos los Es­
critores, y desdichadamente la lograron menor 
los mas sabios, los que menos servian para ali­
mentar el fuego de la contradicción y disputa. 
Las escuelas componían un mundo imaginario, 
donde las cosas eran muy diversas de lo que 
son en el que vivimos. Los Doctores ResoluiU 
simoŝ  Irrefragables, Sutiles, siendo ciudadanos, 

nada entendían de la política 6 gobierno de las 
ciudades; siendo racionales nada se cuidaban de 
las leyes de la racionalidad; siendo hombres 
Rada averiguaban sobre sus relaciones con los 
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demás hombres : la admirable fábrica de sus 
cuerpos les servia mas de peso que de objeto 
de indagaciones útiles: su cosmografía era me­
tafísica , su geografía metafísica , los elemen­
tos , planetas, círculos, el tiempo , los perío­
dos , la varia constancia de los movimientos de 
la universal madre Naturaleza en los seres que 
rige , acomodados á la vana metafísica de cada 
secta , con ser tan vasta materia en s í , daban 
solo alguna vez breve asidero para ligeras es­
caramuzas , que dexaban bien presto libre el 
campo á la ventilación de las abstracciones y 
marañas dialécticas. Desterráronse la observa­
ción y la experiencia, como opuestas al fo­
mento de las altercaciones. El orbe sabio se hi­
zo disputador , y para disputar fué preciso ha­
cerlo todo dudoso , incierto, inaveriguable. Si­
glos igualmente fieros y turbulentos en las cam­
panas que en los estudios: en que ni el des­
cubrimiento de la verdad, ni la defensa de los 
derechos legítimos, animaban las qüestiones ó 
los combates, atenta solo la ferocidad á satis­
facer la ambición humana con triunfos de san­
gre ó de sofistería. 
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E>¡hcilmente podran persuadirse los Masso-

nes, Tiraboschis y Bettinelis que fué España en 
aquellos siglos tenebrosos la que mantuvo el ver­
dadero uso de las ciencias. Raro es hoy el His­
toriador que no hace profesión de filósofo: raro 
también el que no tuerce la filosofía á sus deva­
neos, ó lo que es lo mismo al sistema que le 
inspiran ya el interés, ya la preocupación. Las 
protestas de no desviarse de la verdad, de mante­
ner el ánimo exento de las persuasiones del odio, 
del amor i del partido, se leen con expresiones 
magníficas en los exordios de las narraciones; 
pero el éxito da bien presto á entender que la 
filosofía de hoy no es desemejante .a la de todos 
los siglos en obrar al revés de lo que profesa. 
Ocupada España por los Mahometanos se vio en 
la necesidad de sustentar una guerra intestina, 
tanto mas vehemente, quanto la inflamaban mas 
el odio recíproco de las religionas, la repugnan­
cia de las costumbres, y la insoportable grave­
dad del yugo. El furor de la enemistad encen­
dido principalmente por el horror con que el 
chfistiano Español miraba los ritos del supers­
ticioso Musulmán, trasladó el horror mismo á la 
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filosofía árabe, viéndola aplicada al apoya del 
execrable entonces., y ahora ridículo Alcoránj 
y esta fué sin duda la causa de que España de las 
ciencias árabes adoptase solo las que , sin mez­
clarse en la religión, ilustraban el entendimiento,. 
6 socorrían la vida. No sucedió ast en el resto 
de Europa t Francia, Italia, Alemania, Inglaterra, 
abrazando fervorosísimamente el abuso del Esco-
íasticismo poco o nada necesario para confirmar 
mm. Feligioh que lleva en sí misma los caracteres 
tíe la verdad, ardía** en disputas escolásticas: le­
vantábanse en sus escuelas sectas y facciones es­
candalosas (jue trascendían á las constituciones 
fundamentales de los Estados, y los turbaban: 
afanábanse sus Doctores en ganar sobrenombres 
sonoros, á costa de gran número de fatigas, 
quando menos superfinas s la agoviada España 
entretanto, combatiendo con sus tiranos por la 
recuperación del perdido Imperio, al mismo 
tiempo que pugnaba por arrojarlos, sacaba de 
sus enemigos la utilidad que podian dar de sí, 
á saber el conocimiento de las Matemáticas, de 
la Astronomía, de la Medicina. Ciertamente: no 
salió de España en aquellos tiempos ningún D¿w 
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tor IrrejragahU W'i* no ningún xefe de Realtslas, 
no ninguno de Nominalistas. No fué ella el tea­
tro en donde se representaron las llorosas esce­
nas de los Roscelinos, Alméneos, Porretanos , 
DinaRtos, Avelardos; ni el clima inflnitkr dt las 
iuliietas influyo entonces en ningutio de sm sa­
bios los errores de aquellos hombres, fundados 
€ii sutilezas y juegos de palabras tal vez «de 
ninguna significación, y en la verdad poco aprof 
pósito para explicar misterios inexplicables s 
y dogmas revelados por Dios mas pára -exer-
ckar la reverente fe , que para dar materia i 
qüestiones indisolubles.... Historiadores sistemá­
ticos , en quienes la casualidad del nacimiento 
puede mas que el amor de la razón y justi" 
cia: vosotros que hacéis á España madre de 
las cavilaciones , y terca patrocinadora del Es­
colasticismo : si hubo demérito en los abusos 
de este , si fué barbarie su establecimiento y 
propagación ; i d , buscad su origen en las re­
giones mismas que os han dado patria : París j 
Bolonia , Oxford, Padua , Ferrara , Na'poles le 
engendraron y alimentaron: Franceses, Italianos, 
Alemanes , Ingleses fueron los grandes promo* 
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vedores del falso Peripáto; los fundadores de 
estas sutilezas tan abominadas en vuestros libros; 
los inventores de un Derecho romano que nunca 
conoció Roma , y antes bien nació como para 
pervertir sus leyes , y destruir su elegancia y 
cultura; los que Con adiciones impertinentes y 
de ningún uso corrompieron la Medicina ara* 
be, desacreditándola sin culpa suya en la pos­
teridad» En aquellos pueblos se labró, y de 
ellos se difundió la amarga confección que tuvo 
aletargado el vigor del entendimiento en el lar­
go espacio de mas de quatro siglos. A la mi1* 
tad del X I I I empezó España á divisar en sus 
estudios, por la comunicación con Bolonia y 
París, las primeras vislumbres del Escolastieis-* 
mo Sin é l , Alonso I X y. Monarca de esta 
edad , fué sabio , y sabio de mayores y raejo-
r p conocimientos que los batalladores de las 
escuelas. Por no haber sido Escolástico resta-» 
bleció la Astronomía en Europa , y también 
por no haberlo sido supo ser Historiador , Poe­
ta, Filósofo experimental, y sobre todo pruden­
tísimo Legislador , que entresacando de la Ju­
risprudencia Irncriana lo conveniente y mas 
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provechoso; y valiéndose de sus grandes luces 
y propia experiencia en los asuntos políticos, lo­
gró dar i sus subditos leyes, quales ni todo el 
esquadron de los Escolásticos de la primera épo­
ca, contemporáneos suyos, ni la edad posterior 
con toda la pompa de su filosofía, han sabido 
darlas, ni mas sabias, ni mas justas, ni mas 
completas, ni mas metódicas. 

Ni podia ser de otro modo. Los Moros de 
España cultivaron las ciencias naturales y mate­
máticas con notabilísima preferencia á las meta­
físicas y teológicas. Carecían de ellas los Chris-
tianos indígenas, y las necesitaban. La inmedia­
ción y la esclavitud facilitáron la comunicación, 
y la necesidad suavizó el horror de tratar con 
gentes de religión distinta. Los templos chris-
tianos enmedio de la supersticiosa dominación 
conservaban aun el gusto á las ciencias sagra­
das, sin decaer mucho de la gravedad y decoro 
con que las habian tratado, y hecho como re­
vivir Isidoro, Fulgencio, Leandro, Juliano, Ta-
p n , y la demás tropa de varones piadosos que 
sustentaron el crédito de las letras debaxo de la 
servidumbre goda. Pero la paz que floreció en-
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tónces dichosamente en el seno de la Iglesia de 
España aseguró la verdad del dogma sin venti­
larle, y ocasionó con esto, que no habiendo mo­
tivo para emplearse en escritos polémicos , los 
Prelados y Eclesiásticos, que eran los sabios en 
aquella edad, reduxesen sus tareas literarias, 6 
á ilustrar ambas Historias civil y eclesiástica, 
ó á explicar la moral y dogmas de la religión, 
ó á entender los libros árabes para adquirir sus 
ciencias. Hecho común en la nación el idioma 
sabio, se abrió el conducto para que las doc­
trinas se hiciesen igualmente comunes Y s¡ 
bien la religión y la política separaban los áni­
mos de los Españoles, Christianos y Musulma­
nes; pero el saber indiferente pudo adaptarse, sin 
peligro, á la utilidad de todos: y en efecto, 
mientras las Universidades de afuera trabajaban 
con vehementísimo ahinco en perturbar el uso 
de la racionalidad y producir enormes depósitos 
de sutilezas vanas ó incomprehensibles; España, 
libre del contagio del Escolasticismo, daba de si 
entre los Sarracenos habilísimos Médicos, Astró­
nomos, Geómetras, Algebristas, Chímicos, Poe­
tas, Historiadores; entre los Christianos hombres 
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que competían en estas artes con sus tiranos, 
y uniendo á ellas el estudio de la religión, tra­
tado con el decoro antiguo , hacían de su na­
ción la región única donde las ciencias eran lo 
que debían. Las primeras Cátedras con que se 
señaló lá Universidad de Salamanca , erigida á 
mediados del siglo X I I I , fuéron las de Lógica, 
Retórica, Arismética , Geometría, Astronomía, 
y Música , artes todas que no se fomentaron 
ciertamente para formar grandes Escolásticos 

Si algunos había nacidos en la región del 
Ebro; en Bolonia , en París enseñaban los en­
marañados métodos que aprendíéron en estas 
mismas escuelas. Nada se disputaba en Espa­
ña. Su Teología era solo la explicación del 
dogma y la tradición, afirmada en los divinos 
oráculos de la Escritura, y expuesta con des­
embarazada sencillez por los Santos Prelados á 
quienes el Hombre Dios, sin titulo de Sutiles 
ó Irrefragables, confirió la autoridad de inter­
pretar sus misterios , y mantener la estabilidad 
invariable de la creencia. La ciencia legal, apé-« 
ñas gustada en los fastidiosos Comentarios de los 
Jurisconsultos disputadores, se aplicaba en la len-« 
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gua propia á la legislación, no ya solo por el 
inmortal Alfonso, sino por el conquistador Jay-
me verificándose existir en España dos sabios 
Legisladores contemporáneos, puntualmente en 
los mismos dias en que los Azonianos sujetaban 
á sus voluntarias decisiones la administración pú­
blica del resto de Europa. Qué mas? Nacian en 
España los tratados de la sólida Medicina, y co^ 
mo si al otro lado de los montes dominase (y do­
minaba en efecto) un contagio corrompedor, no 
bien vencían los Alpes ó Pirineos, ya compa­
recían desfigurados , pervertidos entre groseras 
interpretaciones, que por desgracia se hacian mas 
lugar que los textos mismos 1̂0̂ . En resolución, 
de lo bueno y malo que contenia la literatura 
árabe, los Christianos de España tomaron lo bue­
no y útil , y conservaron el decoro de las disci­
plinas que aquella no conocía: los mismos Árabes 
Españoles cultivaron entre las ciencias con vehe­
mente predilección las Naturales y Matemáticas, 
desperdiciando bien pocas tareas en las puramente 
Metafísicas. Los extrangeros, tomando lo malo 
del saber árabe, pervirtiéndolo mas y mas con 
sus adiciones y explicaciones, abandonando cí 
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estudio de la experiencia y verdad , y entre­
gándose con furioso despecho á las disputas y 
combates sofísticos, inundaron de vanidades la 
religión y filosofía. Ni la mas mínima parte tu­
vieron los Españoles en esta corrupción , mienta 
quanto quiera la mal informada precipitación de 
sus enemigos. Tuviéronla sí en los conatos de 
mejorar el fundamento de los males j en procurar 
la reducción de la Dialéctica á su uso legítimo 
para restituir al buen camino á los que con tanta 
soberbia como falsedad se intitulaban Filósofos. 
Español fué el que desenredando el arte lógica 
de la confusa maraña de las impertinencias es-" 
colasticas, y contrayéndola en pequeña suma 
(que por lo mismo llamó Súmula) facilitó su 
breve adquisición , y intentó el primero hacer 
guerra por la raíz á las sutilezas. Español fué 
también el que viendo frustrado el juicioso tra* 
bajo de su patricio, y aun corrompido por el 
perverso frenesí de los Comentadores, restauró 
el mismo trabajo y desvelo^11), mostrando prác­
ticamente que el fin de la Dialéctica no debia ser 
el de entretener qiiestiones de ninguna utilidad 
tíí significación, sino el de llevar como por la 
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mano al entendimiento para que sin Ixtrávíos 
halle la verdad en las ciencias. Si se malograron 
estas empresas, quedando hasta su memoria hun-» 
dida en poco gloriosa oscuridad, no fué cierta­
mente entre los Españoles, que las animaban con­
vencidos de la necesidad de una reforma funda­
mental: malográronlas los obstinados Doctores 
de las escuelas extrangeras, que inflexibles en 
mantener las discordias en su miserable Diaiec-
ticismo, no parece sino que se desvelaban en 
convertir en escorias el oro puro que caia en 
sus manos, mas infelices en esto, ó tal vez mas 
culpables que el fabuloso Midas. 

España se hizo escolástica mucho tiempo des­
pués que toda Europa era escolástica. Adoptó 
enteramente aquel método con tanto ardor y es­
cándalo sostenido en las Universidades, quando 
vió que para conservar íntegra la unidad de la 
religión, era ya indispensable necesidad derrotar 
con la Teología escolástica á ios que confun­
diendo los abusos de esta con los fundamentos 
de la religión, con pretexto de desterrar el Esco­
lasticismo , destruían el dogma , y dcsunian la 
Iglesia. Mas |de qué modo se adoptó en Es-
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paña? Mejorándole; convirtiéndole de profesión 
semibárbara en cienGÍa elegante, sólida, reducida 
i principios ciertos é invariables. Clamen quanto 
gusten contra los Escolásticos los qtie sin ser Filó­
sofos solicitan adquirir este nombre con la inso­
lencia, ó los que conociendo con imparcialidad 
el demérito de aquellos en muchas cosas, los cul­
pan y acriminan: lo que tiene de malo el Esco­
lasticismo no lo adquirió en España; lo que tiene 
de bueno aquí lo adquirió. Españoles fuéron tos 
que le purgaron , los que á la profundidad , ó llá­
mese sutileza de sus raciocinios , aplicáron hs 
galas del buen gusto y amena Ikeratura: y ni 
Italia , ni Francia , ni Alemania , ni Inglaterra 
regarán jamas justamente que entre nuestros 
grandes Escolásticos y los suyos hay la misma 
diferencia que entre los doctos del siglo X V I 
y los del X I I . En este todo fué rudeza, todo 
obscuridad; en aquel todo elegancia, todo l u ­
ces : y habiendo florecido en él nuestros gran­
des nombres Victoria , Cano , Bañez, Soto, 
Castro, Suarez, Valencia, Maldonado, y el res­
tante esquadron de varones dectísimos, Escolás­
ticos todos , pero Escolásticos que entendieron 

y 
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y usaron de las humanidades y cultura de las len­
guas y bellas letras con tanta maestría y acierto, 
como los que en otros países han colocado su 
gloria en solo profesarlas; la malignidad misma 
habrá de confesar que uno de estos vale por mu­
chos Okamos y Halesios: y España jamas tro­
cará al solo escolástico Cano, no ya por todos 
los Iluminados é Irrefragables de la edad pasada, 
pero ni tal vez por ninguno de estos ponderados 
fabricadores de mundos de la presente, que con 
titulo de filósofos han dado algún aumento á las 
Matemáticas, pero han tratado la Filosofía, si 
con mas orden y pulidez, no con menos volun­
tariedad que aquellos á quienes reprehenden. La 
Utilidad y la solidez son los polos de la sabiduría: 
y si quando un Cartesío me forxa un orbe ima­
ginario de ningún uso para los hombres , un 
Cano los enseña á fortalecerse en la adoración 
del Ente supremo, confirma la certeza de sus pro­
mesas, establece en principios invencibles la cien­
cia de la Divinidad, y disipa y destruye las du­
das que la malicia humana introduce en los mis­
mos arcanos de Dios para aligerarse del yugo 
de las obligaciones que le debe : sea en hora 

bue-
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buena grande hombre Cartesio quanto quiera 
entre sus patricios; pero yo no preferiré el estu­
dio de un mundo fabuloso á la seguridad de mi 
entendimiento en la adoración que debo prestar 
al Criador y arbitro de mi ser: ni la arbitraria 
y fútil fábrica de los torbellinos podrá jamas 
compararse dignamente con el mérito de perfi-
cionar el estudio de la religión. Esta es la pri­
mera y mas urgente obligación del hombre: 
aquella es ocupación de que sin gran daño puede 
carecer el uso de la racionalidad y de la vida. 
El que me confirma en las voluntades de mi Ha­
cedor, me demuestra la necesidad de su revela­
ción para adorarle digna y decorosamente, y or­
dena los fundamentos en que se apoya esta reve­
lación misma; ese es el verdadero grande hombre 
para m í , porque es el que verdaderamente sir­
ve y aprovecha á los hombres. Las admirables 
pruebas de ingenio en cosas estériles y ae nin­
gún uso, alábense si se quiere ; pero alábense 
según su valor. Conserve en buena hora Ate­
nas el nombre de Demócrito , gran sistemático 
y no mas: pero levante y consagre las. esta­
tuas á Sócrates, que sin sistemas enseñó el arte 

de 
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de ser buenos á sus ciudadanos, y sin ostenta­
ción echó los cimientos á la divina ciencia de 
las virtudes* 

Conozco bien el siglo en que vivo. ¿Pero 
acaso la posteridad hará gala de la pretipita* 
cion en sus juicios , y juzgará tan al ayre como 
la presente tropa de filosofadores, que confun* 
diendo tiempos y cosas, miden á los elegantes 
y sólidos Escolásticos por la misma línea que 
á la infacunda y vana turba de Realistas y No­
minalistas? Reprueban la escuela, porque han 
oído que aconteció su- primer origen en siglos 
bárbaros. Reprueben también por esa nueva re­
gla de Lógióa todas las célebres invenciones, 
debidas primero á la mecánica , y alguna vez 
casual ocupación de hombres rudos , y perfi-
clonadas después por la industria de mejores 
entendimientos. No apruebo los abusos del Es­
colasticismo ; ni en quanto á Filosofía hago ni 
haré jamas profesión de otros dogmas, que de 
los que me inspiren la demostración y recta 
experiencia ; mas no sin indignación veo que 
el inconsiderado odio contra el nombre per­
judica al saber de España, temerariamente cul­

pa-
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pada de escolástica por los que no saben que 
atendidos los tiempos, y aun la naturaleza mis­
ma de las cosas, puede haber grande y sobre­
saliente mérito en la profesión de la escuela. 
Confieso sin dificultad , que para unas gentes 
que consideren lá religión y moral como obje­
tos de indiferencia ; que gusten de razonar de 
todo por los principios de su corrupción ó an­
tojo ; elogiar el luxó, y reírse de la virtud; 
franquear las puertas al desorden , y maldecir 
de la autoridad de los tronos; llamarse Filóso­
fos , y obrar y pensar como Sibaritas; confieso, 
digo, que para tales sabios sera con razón gra­
vísimo demérito haber consumido grandes fati­
gas y meditaciones en confirmar y explicar las 
austeras verdades del Evangelio; en demos­
trar i los hombres la segundad de una religión 
que los guia á la paz, á la beneficencia, al amor 
recíproco; y en sostener este único y alto ins­
trumento de la felicidad humana , como sagra­
da áncora á que se acojan quando quieran re­
solverse á obrar según las leyes y constitución 
de su ser. El fantástico Celso , pegado;, qual 
siervo adseripticio , á las imaginaciones de su 

ca-
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caprichosa filosofía, gcómo ha de estimar las 
tareas de quien le vaya á predicar un nuevo 
sistema , cuyo primer consejo es el exercício 
de una moral santísima , y el primer dogma 
la creencia en un Dios no formado por el ca­
pricho ? Perdónesele por m í , en gracia de la 
ridicula vanidad filosófica, la temeridad de pre­
ferir sus sofismas á unas verdades , en cuya ob­
servancia no hay peligro alguno , y puede ha­
berle grandísimo en no observarlas y recibirlas, 
Sea su ley, pues él lo quiere , el desenfreno de 
su razón, Pero que Celso , porque tiene forxada 
en su imaginación una idea peculiar de las cien­
cias opuesta á aquellas verdades , haya de tra­
tar con desprecio el profundo y extenso saber 
de los varones doctísimos que se aplican á con­
firmarlas , es un delirio, es una fanática cegue­
dad, que se niega voluntariamente á reconocer 
el mérito de lo que le repugna. Tenemos mag­
nífica opinión de las ciencias de nuestros días, 
porque las tratamos con pompa magnífica; pero 
el imperio de la ignorancia no ha cedido to­
davía , ni muchas, ni extensas provincias, á las 
invasiones del entendimiento. Pequeño númet"0 
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de verdades, sujetas á evidente demostración, 
consuelan á los hombres juiciosos de la vasta 
multitud de ficciones y conjeturas , que nos 
agovian sin asegurarnos. No hay ciencia , aun 
en la presente ilustración , cuya mayor parte no 
conste de dudas y controversias, que formando 
innumerables volúmenes, dexan el entendimien­
to , poco menos , en las mismas tinieblas que 
tocaba ahora veinte siglos. Pasarán muchos an­
tes que el hombre se fixe en lo que segura y 
umversalmente debe aprender y saber. ¿ Qué 
extraño pues que aun en el recto y sólido Es­
colasticismo se tropiecen sombras y tinieblas en 
muchos puntos, si el desengaño que trae con­
sigo la tácita frialdad con que hace mirar el 
tiempo las invenciones mas ponderadas y reci­
bidas , va ya haciendo desconfiar hasta de los 
dogmas del mas que Físico , Geómetra Neuton; 
y á pesar de los infatigables esfuerzos de tantos 
hombres inmortales de nuestros 'tiempos para 
dilatar los dominios de la verdad , nos vemos 
inundados de sectas, sistemas y opiniones, con 
tan precipitada abundancia , que jamas se han 
asento, ni mayores, ni mas excesivos delirios, 
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resucitados los envegecídos y ya olvidados, y 
acumulados sobre ellos quantos sueñan diaria­
mente la vanidad, el antojo y la irreligión? 

Me atrevo á afirmarlo, sin recelar la ver­
gonzosa contigencia de desdecirme : la maligna 
ignorancia de un Masson que cree que nada 
debe Europa á los Españoles, no hallará en ver­
dad que le es deudora de mundos imaginarios, 
ni de invenciones efímeras que destruye el fu­
turo dia, durando solo sus memorias como 
para testimonio y escarmiento de la ambiciosa 
curiosidad del hombre. Pero puestos en la ba­
lanza de la razón ios descubrimientos, si se 
deben estimar mas los mas provechosos; España, 
sin dexar de hacer singular aprecio de las labo­
riosas y útiles invenciones de las demás gentes, 
no cede á ninguna el valor de las suyas, y en al­
gunas muy importantes obtiene indubitablemente 
la preferencia. Si Masson quiere tener solo por 
cultas á aquellas naciones en que se haga par­
ticular mérito de las ficciones sistemáticas: ^ 
aquellas en que las investigaciones del enten­
dimiento sirvan en la mayor parte para embe­
lesarnos j no mejorarnos ó socorrernos: á aque' 
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lias en qiw la adminístráGÍon publica corra á 
cuenta del ciudadano imperito, empleándose en 
tanto los Filósofos en formar estados y legis­
laciones fútiles , imposibles de reducirse á la 
execucion : á aquellas, en fin , en que , puesto 
que haya mayor número de libros , sistemas, 
opiniones, bullicio y hervor ardientísimo en 
el cultivo y fomento de algunas ciencias , no 
por eso se logre mejor legislación , mejores cos­
tumbres , juicio mas recto , virtudes mas des­
interesadas, constitución mas feliz para lo ge­
neral del cuerpo político: si coloca, vuelvo á 
decir, la cultura de una nación en sola esta ac­
tividad infecunda , y tareas que nada interesan 
al orden y felicidad de la vida; España no apâ  
recerá, cierto, del todo inculta, que también ha 
sabido engendrar célebres soñadores, siquiera 
para que por ellos la tengan en alguna consi­
deración los países que prefieren la gloria de 
un sistema vano á la formación de un código 
legislativo. Pero aunque menos fértil en este 
ünage de cultura , quando ha convertido en 
todos tiempos su saber á la utilidad común , y 
sea por alguna inclinación que obra descono­

cí"» 



74 . 
cida, ó por la concurrencia de circunstancias 
que lo han dispuesto así, cada grande progreso 
suyo en las ciencias y artes ha sido un evidente 
beneficio en favor de los hombres; desprecian­
do tranquilamente las hazañerías de la ignoran-, 
cia , fia á los doctos imparciales la decisión de 
si es ó no acreedora al título de sabia una na­
ción , que funda el mérito de su sabiduría en el 
aprovechamiento que ha recibido de ella el gé­
nero humano. Una nación , cuya Náutica y ar­
te militar ha dado á Europa , en vez de un sô  
nado y árido mundo Cartesiano, un mundo 
real y efectivo , manantial perenne de riquezas; 
en vez de razonamientos voluntarios sobre las 
leyes^ los mejores legisladores de los actuales 
estados políticos ; en lugar de sofistas impíos, 
juiciosísimos mantenedores de la única religión 
que enseña á ser justos; y en vez de vanida­
des científicas, los reformadores y restaurado­
res de las ciencias. Sabia es , sin duda, la na­
ción , que con menos superfluidad ha acertado 
á tratar las materias de mayor importancia: sa­
bia , y no con pequeño mérito , la que en me­
dio de una continuación de invasiones violen" 

tas, 
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tas, sujeción sucesiva y nunca interrumpida á 
Fenicios , Cartagineses , Romanos , Septentrio­
nales , Sarracenos; guerras varias, atroces, ci­
viles , intestinas; freqüentes levantamientos de 
Estados; usurpaciones de provincias por la en­
vidia política; dominaciones á veces tiránicas, 
i veces lánguidas y nada activas, á veces tras-
tornadoras de su utilidad é intereses mismos; ha 
podido hacerse gloriosa en el universo , no me­
nos que por sus conquistas, por su saber. 

Esto es lo que voy á demostrar circunstan­
ciadamente en el restante discurso de esta Apo* 
logia. Quizá la rigidez con que se ha hablado 
en ella hasta aquí del luxó científico, habrá hecho 
creer á algún Masson, que se defiende lo mera­
mente útil en las ciencias, porque España no ha 
sabido sobresalir en lo redundante ó de puro re­
creo. Quando fuese así, no tendríamos de que 
arrepentimos. Pues dicen que estamos en el siglo 

la Filosofía, permítaseme filosofar un poco 
con alguna novedad en esta materia: y dispón­
gase la malignidad extrangera á ver renovadas en 
la Península Escolástica las miras de Vives, y Ba-
con, que servirán como de presupuestos para juz­

gar 
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gar del mérito de la literatura deEspaña, Si hasta 
aquí he mostrado la injusticia de las acriminacio. 
nes generales con que pretenden desacreditarnos, 
acordaré en lo siguiente algunos beneficios no« 
tables, que debe Europa á las vigilias de nues­
tros doctos» No es Biblioteca esta Oración: no 
es tampoco Historia. El trabajo que en este gé­
nero de escritos han empleado ya Españoles de 
mayor suficiencia, me excusa legítimamente de 
la fácil ocupación de mal copiar sus métodos 
y asuntos. Verá Europa algo de lo que debe 
á España: verá también cotexándolo imparcial-
raente con lo que cada nación ha contribuido 
al beneficio universal , que si un Español aspi­
ra á defender el crédito literario de su patria 
contra los atrevimientos de la maledicencia , no 
tanto busca el mérito de una gloria vana, quan-
to la enseñanza de aquellos mismos que la ofen« 
den. Porque es indubitable , que si algunos de 
nuestros buenos Escritores fueran ieidos por los 
que hoy hacen profesión de oracuiizar, su mo­
deración seria mas visible, sus desengaños mas 
provechosos, menos confiada su erudición, y mas 
juiciosa su razón en el tratamiento de la sabiduría' 

PAR-
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PARTE SEGUNDA. 

Contemplemos al hombre saliendo ele las ma« 
nos de la Naturaleza, y entrando por grados 
sucesivos en las necesidades á que le expone la 
fragilidad de su mismo ser» Vese dueño por E l hombre 

, . es un ente 
una parte de una potencia inteligente, que le compuesto. 

' 1 ' T . de dos sus* 

hace mirar con desden la sujeción á su porción ' ¿ " u ^ d e ^ 

grosera y material; y halla por otra } que esta Ju af S o 
i t / , , . 8rden3enctí* 

misma porción le obliga á acomodarse a las ya conserva* 
4 . . . . . , Gion consiste 

ursencias de la vida , proporcionando su espr- la verdadera 
1 constitucioa ritu á lo que piden ds necesidad las leves de ser hu* ^ ¡- ¡/ mano. 

su conservación y existencia. En esta correŝ -
pondencia y servicio recíproco de la materia ha* 
cia la racionalidad, de esta hacia la materia^ 
estriva el ser del hombre; y en la recta prác-* 
tica de estas leyes se funda principalmente el 
cumplimiento del órden que Constituye la pe­
culiar naturaleza del animal dotado de razón. 
Creer que el hombre es un ente vago, lúbrico, 
acomodable á qualqüiera constitución , falto de 

G ór* 



78 
orden y reglas fixas que encaminen el cxercl-
do de sus acciones, es querer que la sofistería 
se burle desvergonzadamente de los mismos bie­
nes que nos ha concedido próvido el Criador 
para utilidad y perfección nuestra. Sin orden 
no hay perfección : sin leyes no hay orden; y 
el hombre sin leyes seria la criatura mas des­
preciable del universo. 

Las varias relaciones que le rodean y 11a-
Los objetos 

de^su'vado- man * ŝ  desde el mismo punto que empieza 
¿ n o f . Vu- á despertar en el la racionalidad , le hacen ir 
antas son las . - i» » 1 / 1 
relaciones á asustando su entendimiento , no solo a las con-
flué é-stá stfi . 1 , , 1 / ^ 
je to y los sideraciones de lo que se debe a s i , pero tam« 
cbs táca los x 1 
que se opon- ^en ¿ ia reflexíon de lo que debe á otros; 
gan a ja recta ^ 

de^u^er.0" Y es esto ^e tâ  suerte necesario en su ser, que 
del conato en la observancia de estas obliga­
ciones han procedido el culto y la política , in­
clinaciones , no invenciones dél entendimiento. 
Nació el hombre entregado al peligro de decaer 
en su naturaleza racional ; y la precisión de 
mantenerla en su legítima constitución le inspi" 
ró los instrumentos de que debia valerse. Nació 
criatura sociable ; mas rotos los vínculos de li 
sociedad por las discordias que encendió la deŝ  

truc 
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tructora llama del ínteres > hubo de buscar au­
xilios eficaces, que mitigando el fuego, resta­
bleciesen la seguridad en la comunicación. Nació 
atado á un cuerpo frágil, corruptible; y sien­
do innumerables las ocasiones que le rinden i 
las dolorosas miserias de la humanidad, pene­
tró sagaz los tesoros de la Naturaleza ^ é in­
vestigó en ellos socorros saludables, que, ó bien 
las ahuyentasen , ó reduxesen á menor y mas 
suave período. Tales son las primitivas. y mas 
precisas operaciones del hombre t sus potencias 
todas, tanto las que .residen en el principio in-* 
tekctual, como las brutales que sirven para la 
conservación de la parte corpórea, emplean aquí 
sus conatos como en su propia oficio* Existe el 
hombre como tal , quando exercita sus faculta­
des para mantener el orden de su ser« Bien pue­
den hacerle glorioso descubrimientos arduos que 
no se dirijan á este fin. Mas sí por ellos des­
cuida ó altera el cultivo de los objetos á que 
nació, será sin duda racionalísimo , pero su ra­
cionalidad será solo un precioso y exquisito ins­
trumento neciamente desperdiciado en producir 
obras de ningún precio. 

G i Sí 
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El verda- Si el hombre fuera solo lo que es su ánimo, 

hoffibtélw como pretendieron persuadir algunas sectas de 
consiste en • . r • / 
solo el ám- la Filosofía anticua, en vano nos tantarán la« 
mo; consis- D > a 

d¿eniasU dos solicitudes á que nos inclina el peso del cuerpo, 
sustancias, j ^ g j ^ si¿0 destinados á un mundo material, 

y la posesión de él imposiblemente se verificaria 
si careciésemos de materia. Los Filósofos mis­
mos que arrancaban al hombre de su porción 
corpórea , siendo eficacísimos oradores de las 
virtudes, no reflexionaban que es el cuerpo la 
ocasión de que se exerciten. La frugalidad, 11' 
beralidad , magnificencia, caridad, fortaleza , el 
pudor, la justicia misma, serian voces de nin­
guna significación, ó por mejor decir, nada se* 
rían sobre la haz de la tierra, si los hombres 
hubieran de vivir con el puro ánimo, y coló? 
car en solo el las obras y ocupaciones de su 
existir. La Providencia, aunque liberalísima, no 
es pródiga de sus dádivas. Cada ente logra de 
su mano los dones que necesita para componer 
el orden de su naturaleza. Sin cuerpo el racio­
nal no seria este ente que se llama hombre', y 
pues el Criador dispuso que fuese tal ente, y k 
creó para que como tal llenase todas las leyes 

de 
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de su orden, su racionalidad no debe desampa­
rar al cuerpo mientras asista en éli debe diri­
girle , debe encaminar sus inclinaciones para que 
hagan la jornada de la vida, según las intencior 
nes del que la concedió. 

La contemplación de las cosas divinas, de- . horcón» 
r » siguiente la 

cían los Platónicos de la última Academia, cons- hombre no 

tituye la esencia del ser humano. Inconsidera- císeVsoias 
damente. El ser humano es todo lo que cons- cfo^s dei 

entendimieu» 

tituye al hombre. No solo ha nacido este para t0-
contemplar lo que debe á su Criador ( ana-
que.es su ley primera); ka nacido también 
para exercitar los oficios de su orden respecto 
de si, respecto de sus semejantes. La Divini­
dad no se satisface solo con ocupar la inteligen­
cia humana, sirviéndola de sugeto. á sus abs­
tracciones, si los que se abstraen así no cum­
plen por otra parte con las leyes del orden á 
que fueron creados. Tai contemplador de las 
cosas divinas puede haber, que sea al mismo 
tiempo mal juez, mal padre , mal marido , mal 
ciudadano, en cuyo caso con dificultad se atre­
verían los Platónicos i sostener, que está la 
esencia del ser humano llenamente cumplida en 

los 
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los procedimientos de semejante contemplador. 

Para aficionar á los hombres al estudio de la 

sabiduría no hay necesidad de enagenarlos de 

su naturaleza. Platón quería hacer sabios, y 

dando demasiado al entendimiento, no forma­

ba hombres: disculpable con todo eso, porque 

crei'a arrancar así la raíz de donde crecen y se 

alimentan las inclinaciones viciosas. En el ex­

tremo contrario ha caido hoy la Filosofía. Da 

demasiadas riendas á las facultades brutales, y 

aparta al mortal igualmente de su ser por la 

senda opuesta, Qyieren hoy formar hombres los 

Filósofos , y nos arriman con demasía i los 

brutos. 

La ciencia • Mantener el justo medio que entre estos dos 
legítima del * 

^™1?^.^^-extremos señala el juicio , es con propiedad en-

b í á si^áni-se"ar sus oficios á la naturaleza humana: es 
mo,quéásu i- • • . p . , , , 
cuerpo: ó lo distinguir la preterencia que han de lograr en 
queeslomis- . . . 
mo, cómo ha su estimación unas aplicaciones respecto de otras. 
de mantener f * 

¿̂ecY0ancondSg Considerada toda en sí del modo que existe ea 
la tierra, sus conocimientos y estudios deben ser 
apreciados por la mayor ó menor utilidad' de sus 
fines; como si dixésemos, por la mayor ó me­
nor conexión con los destinos de la criatura 

ra-

su ser. 
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racional. Quanto esta medita, hace, inveiua , d U « 
ordena, todo lo dirige ó i perficwnarse , 6 i vedud-

socorrerse, ó á recrearse : no salen de estos l í m i - ^ ¿ ^ , 7 su 
, , . . . j , auxilio, y i 

tes las duras y laboriosas investigaciones del en- su recuo. 

tendimiento , los maravillosos efectos de la in ­
dustria humana, sus innumerables invenciones, 
su jamas cansada actividad. Reconoce el hom­
bre un supremo Dador y arbitro de su existen- La Re(igio1l 

, . . . . . . . / . v la Moral 

cía; nota en si la irresistible propensión a la son las den-
gratitud ; considera la grandeza del beneficio; perfimnan, 
0 \ esto es, que 
conoce el poder de quien le recibe : y hela aquí mantienen al 

* 1 IT bombre en la 

empleada al instante su meditación en descubrir denul!UC10B 
la voluntad de su Criador, para no extraviarse 
en el cumplimiento de las demostraciones que 
le son debidas. Observa también un orden in­
violable en todas las criaturas del universo, pe­
ríodos íixos, leyes seguras é inalterables ; vese 
incluido en aquel orden universal, que resulta 
de las estables operaciones de cada ente; refle­
xiona que deben también las suyas dirigirse 
por norma cierta y determinada; hállase en par­
te semejante á los brutos , en. parte superior á 
ellos : y hele aquí, que separando del encade­
namiento universal del orbe el vigor y objeto 

de 
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de sus potencias intelectuales , deduce los prin­
cipios de la Moral, ó lo que 6s lo mismo, las 
obligaciones que le ligan como ente racional 

El hombre atado á un cuerpo. E l instrumento del habla, 
es sociable % U • i* • J / • I . . 
por su natu- y la misma inclinación de su animo , le indi-
r a l e z a . L a J 

conserva-can qUe es criatura sociable; la reciproca co-

procos man- municacion forma su estado en la vida : advier< 
tiene este ór- / / , r i* j i < 
den; y el con-te en si este nuevo orden, subordinado al pri-
junto de es- f t 
tos oficios es niitivo de la racionalidad; halla que la consti-
propiamente 1 
Naturaiieque tuc^on ^e cste orden secundario consiste todo 
también se , « 1 1 « • 
dir ige á la en la segundad mutua; y su entendimiento mis-
perfécdonicl , . , , , 

horabie- mo sin grandes vigilias , le suministra los me* 
dios de mantener indemne la comunidad, y le 
inspira reglas por donde pueda asegurarse de las 
injurias y usurpaciones. 

Si el hombre supiera obedecer los naturales 
impulsos de su ser , y mantenerse en la inte­
gridad que compete al orden que obtiene en­
tre las criaturas , bastaba la brevedad y pureza 
de estas naciones, para conservarse en la per­
fección de su naturaleza. La religión , la mo­
ral ya aplicada al solo individuo , ya á los 
oficios recíprocos, son en el hombre lo que en 
los demás entes aquellas leyes peculiarísimas que 

de-
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determinan las atrdones de cada uno. Siguién-
¿Qlas existiría sin duda en la tierra con toda 
aquella excelencia y dignidad que conviene á 
un ente que se precia de origen divino. Pero Del abuso 

•, i n ' • i i queha hecho 

á pesar de las sohsticas argumentaciones de al- el hombro de 

puños ciegos defensores de la necesidad ciega, ha nacido la 
» D D corrupción 

el ánimo del hombre es libre; voluntariamente Je sCo¿StUu-

se opone á lo que conoce que debe obrar , y ̂ 11, 
sigue lo peor porque le deleyta , no porque le 
necesita. A y ! Lamentables alteraciones produ- 1 
xo en la unión sociable este don divino en sí :, 
y hecho yá por el abuso instrumento de quan-
tas perversidades y ridiculeces ocupan hoy al 
soberano de las criaturas. Degradado este de su 
dignidad, adulteró los sentimientos naturalmen­
te impresos en su mente. En vez de reconocer Adulterólas 

á un Dios qual debia, dobló las rodillas y que- lición, 
mo inciensos indistintamente á hombres y bes­
tias , erigiendo aras i sus caprichos , y esfor­
zándose en los milagros del arte para honrar i 
la Diosa Fiebre , ó al asqueroso y abominable Introduyola 
pnapo. La ambición y el interés, que divídié- f f í d e d a d 
r m • » • i / i natural; y los 
r^n en porciones la tierra, y engendraron las hombres no 

tratáron sino 
sangrientas ideas de po??sion y dominio , enr- de destruir-

cen-
\ 
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cendieron la discordia en la sociedad, y cntón-
ees la horrenda guerra, naciendo entre la unj, 
versal sedición del género humano contra si 
mismo , reduxo la crueldad i preceptos, y i0. 
gró que los mayores y mas augustos distinti-
vos de la gloria se adjudicasen, no á la virtud 
benéfica, sino al pechó impío, que con mayot 
talento acertase á esclavizar ó destruir á sus se. 
mejantes. Hízose gloriosa la usurpación; y el 
temor de ella inspiró el freno de las convencio­
nes , reconcentrada la voluntad de todos en el 
punto de la soberanía, para que con la suje­
ción á la ley positiva gozase cada uno de su 

Fué preciso posesión sin peligro. Levantáronse las Monar> 
este8 mal"'! 1̂"45 Y íos Imperios, que reprimiendo los atre-
cediéronlos vimientos de la libertad, obligaron al hombre 
Estados ci. 
viles y leyes 4 ser bueno por fuerza , el qual por no que-
p o s i t i v a s , r ^ * í 

rabies!"alte' rer obedecer pocas y naturales leyes, hubo de 
sujetarse al arbitrio de una utilidad facticia, que 
multiplicando las prohibiciones por los distintos 
objetos á que de grado en grado fué dilatán­
dose la antes no conocida idea del bien civil, 
estrechó entre nuevos y artificiales vínculos 1̂  
acciones humanas. Modificóse la sociedad pf1' 

m i ' 



«7 
^itiva; desapareció la igualdad; distribuyéronse 
los ministerios, jugando risiblemente el capricho 
en k diferente estimación de las clases. El susten* 
to y las comodidades se hicieron precio de la ne­
gociación, y los dones de la Naturaleza vendibles 
0 hereditarios. Con todo eso la malicia humana 
mudó de semblante, no de costumbres. La am­
bición y el ínteres turbaron el dulce y blando 
sosiego que prometía la comunidad natural; y la 
ambición y el interés turban hoy los mismos es­
tablecimientos civiles, á que dio lugar la nece­
sidad de contener el desenfreno de aquellos v i ­
cios. Es menor el desorden, pero poco ó nada ha 
perdido de su vigor la detestable inclinación que 
conjura al hombre contra el hombre. 

La depravación , empero, del Hnage huma­
no sustituyó necesariamente convenciones y le­
yes arbitrarias á las naturales : y las tinieblas Perdida en 
1 , t, i , , , . , , . la tierra la 
ael entendimiento, que desconocía ya a la mis- verdadera 

idea de reli­
ma Deydad. requerían también ilustración alta gion,fiiépre-

* • •• T. cisoun segu-

y segura, que le restituyese al recto exercicio JJjgjP}¡ 
^ la religión, y le recordase los deberes que 
imprimió en él la cuidadosa mano de la Natu­
raleza. Lo diré sin recelo. La Legislación c i ­

vi l 
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Cienciaspri- vil y la fUlígion revelada fueron los aatk» 
manas que se J o "uao, 

S d c i h o m - t o s c o n ^ ocurrieron h prudencia y la ^ 
||ioii^ revela - videncia á estas necesidades de la mortal ang^ 
lacíon dv i l . tia: y la Legislación civil y Religión revelada son 

• ya las principales ocupaciones á que debe aten« 
der el hombre, siendo, como son, un suple. 
mentó de áquel tranquilo y puro estado de que 
le desposeyó su impaciente y temeraria malicij, 
No me amedrentan los. dicterios de la impía in« 
credulidad. Resueltamente reconozco en elChris-
tianismo los caracteres de una benéfica OmnipO' 
tencia, y solo en sus documentos veo los me­
dios de reducir al hombre a la virtud para que 
ha nacido. Perdida en la tierra la adoración na­
tural, pervertidas tas ideas del Criador , oscure­
cido el conocimiento de las virtudes, i en qué 
otra religión sino en la Christiana , se halk 
la restauración de estas obligaciones, sin las 
quales el hombre no tendría necesidad de ser 
racional ? Fué singularísima atención de la Pro* 
videncia comunicarse descubiertamente á los 
hombres, ya que inutilizaron las inspiraciones 
de su razón; así como fué auxilio eficacísimo 
á la pirversidad de las costumbres el freno ^ 

li 
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la prudencia c iv i l , divicIUo én las varias leyes 
que forman la esencia de la República. Socie­
dad pervertida, religión pervertida, pedían so­
ciedad y religión, que destruyesen el vicio in­
troducido en una y otra : y verificándose esto 
efectivamente en la Legislación positiva y Reli­
gión revelada, quien solicite desprenderse de 
tan santos vínculos, quéjese de que es criatura 
inteligente y capaz de exercitar la virtud, pues 
solo quien esté mal con tan inestimables dones 
podrá despreciar establecimientos que patrocinan 
la virtud, y mejoran y ennoblecen el enten­
dimiento. 

2 Y quanta no ha sido la sagacidad de este 
en fecundar y perfeccionar estos grandes socor­
ros de sus necesidades? De la unión civil, poj* Ciencias y 

artes subal-
la diversidad de las relaciones y objetos, de una ternas m(:s: 

J ' * sanas para el 

vez y casi en tropel nacieron para los intere- "S /d í í a s 
ses externos la Política , el Derecho convenció- om&' 
nal de las naciones, que hoy se llama de gen­
tes , la Náutica, la Milicia, el Comercio: para 
el orden y armonía interior , el precepto , la 
prohibición , la pena, que aplicados i innume­
rables objetos y acciones, de cuyo mutuo con-

cier-
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cierto resulta la salud y utilidad común, f0r, 
man el fin de la legislación, y dan materia ai 
Derecho privado. Entonces deduciendo el entet). 
dimiento unos descubrimientos de otros, y acil, 
diendo ansiosamente á facilitar y multiplicar ^ 
auxilios, aumentó la fertilidad á la tierra; IB¡. 
dio los tiempos para la distribución de la vida; 
reduxo á medida y cálculo la cantidad; apro 
vechó las conveniencias de brutos, plantas, me­
tales y piedras con el cuerpo humano, para la 
fuga de las dolencias y conservación de la vida. 
La utilidad imperaba en los descubrimientos y 
raciocinios. Pensábase para mejorar ó socorrer 

f/cfean^x a* hombre. Halláronse los artes de imitación, 
áeimltacion! Y se estimaron por la glosiosa industria de k 

mente, que encontró medios de emular las ini­
mitables obras de la Naturaleza. Un diestro es-
cultor , un pintor admirable, un eminente ar* 
chítccto, un orador magnífico ^ un poeta ensal­
zador de la Divinidad y de la virtud , dieron 
justificado y digno motivo para que el hombre 
se estimase en lo que es, considerando atónito 
Ja divina fuerza de sus potencias. Nadie se Ha-
mó Filósofo en muchos siglos; y el mundo es­

ta-
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taba ya ^en0 én ê oS 5 ^e á(lue^as invenciones, 
que ó bien ennoblecen, ó socorren esta indifi-
nible humanidad, tan digna de admiración co­
mo de lástima, y tan fecunda en prodigios co-
como menesterosa. 

Después de hallazgos tan provechosos, ¿qué Las indaga-
, ciones que 

falta hacían en la tierra para la humana telici- Pasa" ^ es-
1 tos _ límites 

dad los sistemas de Metafísica, lo$ elementos y ^ " S M Í 
mundos forxados por el Capricho las artes d? f S ^ d e n í 

disputar interminablemente, las imposibles adi-hombre.de 

vinaciones de la Naturaleza, la vana curiosidad 
de entender misterios impenetrables, la enorme 
multitud de opiniones que han producido el an­
tojo y las tinieblas de la razón en lo que no 
necesita saber? Porque provisto el hombre de 
los instrumentos que le perfeccionan , y nece­
sitando de toda su atención para aplicarlos de­
bidamente , malgastó en vano su inteligencia, 
divirtiéndola á especulaciones, que ni la ilustran 
ni la hacen recomendable. La desgracia fué que 
los cuerpos científicos se formaron quando el 
entendimiento se pagaba ya de las opiniones; y âs 
la propensión á fingir ó señalar por causas íma-

cienv 
cías y artes 
se corrom-

r . , piéron ya en 
gmaciones voluntarias , ateo en su mismo on- su primera 

fundación 
gen 
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gen la ordenación de las ciencias, mal dlstr¡, 
buidas en parte, y en general acomodadas niaj 
al genio , índole, ó natural de aquellos que las 
ordenaban, que á los fines a que determinada, 
mente debian dirigirse. Introduxéronse por este 
abuso en las ciencias útiles los sistemas vanos, 
y quedaron proporcionadas mas al exercicio de 
las disputas, que al uso activo en su aplicación, 
Igual suerte tocó á las ártes, quando reducien­
do á reglas sus mismas facultades el entendi­
miento , empleo mal los órganos de la raciona­
lidad , haciéndolos servir para fines, ó inútiles 
6 perjudiciales. La Lógica en su primer origen 
fué arma, no auxilio de la razón: dividida en 
sectas la Filosofía, convirtió el admirable arti­
ficio de los raciocinios al patrocinio de sus vani­
dades , y el instrumento de hallar la Verdad se 
aprovechó neciamente para obscurecerla. Mien­
tras no fué arte la Poesía consagró la mages-
tad de sus números á los elogios de la Divini­
dad, á las recomendaciones de la virtud , a los 
aplausos del heroísmo, á igualar con la inmor­
talidad los nombres de los que señalaban su 
gloria en . beneficios memorables hechos al 

ne-
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nero humano i éstrecháda la cadencia en pre'* 
ceptos admitió ert sí lá muelle ocupación de 
ánimos doctamente obscenos, y estableció re* 
glas para avivar el fuego de la incontinencia, 
y debelar las'resistencias del pudon Encarcela-» 
da en cortos límites h eloqüencia, sus elemen­
tos se destmáron solo al uso de las Repúblicas» 
La Gramática , principal instrumento de lá men-» 
te > íse ciñó á conjeturar y maldecir, destina^ 
dos fastidiosamente sus profesores á notar síla* 
bas y adivinar conceptos. Rara fue entre las 
ciencias, entre las artes, la que no compareció 
adulterada ^ y raro el siglo que no las ha dis-» 
tinguido Con alguna superfluidad pomposa. L» 
inclinación .al luxó es connatural á lá degrada-
eioti que padece el hombre; y . aunque para 
conducir sus .juicios tiene, en sí la norma de la 
ra¿on, pocas veces se le ve posponer la redun­
dante magnificencia á.Ía frugalidad saludable. I iv 
finitos han sido entre los sabios los que Se han 
fatigado con ímprobo desvelo en aumentar ó 
mantener la corrupdon.de la ¡sabiduría i apenas 
llegan á seis los que conociendo y lamentando 
los extravíos, han tenido resolución para mos*-

H t f á f 
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trar la vanidad, y ei mal uso de la mayor par­
te de lo que se sabe. Es república la de las le­
tras mas indómita que la mas libre de las civi» 
les; y por lo mismo ha frustrado siempre, y 
frustrará los esfuerzos del zelo sobrio y racional. 
Se esclaviza innumerables veces por su volun­
tad á los caprichos de un Filósofo soñador; y 
con ridicula altanería repugna los documentos 
que se encaminan á mejorarla. Es oficiosísima 
esclava de sus tiranos; y aborrece el prudente 
gobierno de los que, sin denominarla, se afa­
nan por reducirla al buen órden. 

L a nación A pesar, no obstante, de tan antigua y tan 
inte haya da- t ^ 
dodesíbom- obstinada ino-ratitud, un restaurador de las cien* 
ores mas sa- D ' 
ciencias líe- ĉ a$> Un Íust;o estimador de las mas importan* 
cesarías y ü- • . i .. 

tiles ai ser tes» son ciertamente muy superiores en saber y 
que baya precio á toda la turba de los caprichosos siste* 
procurado 
reducir las máticos: y la nación que haya dado de sí mas 
c i e n c i a s á J * * 

S s itoftw y hombí"es de aquella calidad, es sin duda tan 
duda' " que acreedora i ser reconocida por sabia , como las 
r^rfto'cien- que han producido gran cantidad de superflui"1 

dades en la sabiduría, ¿Y quién, sino la ign0' 
rancia instigada por el torpe furor de la nwlig' 
nidad, osará negar que han nacido , que han 

i ' 
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sido educados en España la mayor parte dé 
aquellos genios incomparables, que en todos los 
siglos han declamado contra las extravagancias 
de la razón; que han procurado restituirla al 
recto conocimiento de la verdad; que la han 
señalado sus límites, manifestando los objetos 
que principalmente deben interesarla $ y demos­
trando los perversos fines á que convierte la in ­
mortal fuerza de sus potencias? La religión es 
la principal ciencia del hombre; ella es la que 
le distingue, sin equivocación , de los irracio­
nales: en España se han reducido á método, y 
han sido hechas verdaderas ciencias la natura! 
y la revelada. La moral, unida á la religión, 
mantiene al hombre en la perfecta constitución 
de su naturaleza: ni Roma, ni Grecia misma 
poseen un Séneca, el padre, el grande orador 
de la virtud. La uniort política adoptada para 
moderar el desórden de la natural, aplicó el 
mayor precio entre las ciencias, después del 
culto, á la legislación, por ser ya el mas firme 
fundamento de la felicidad humana : el Derecho 
de Roma, hecho común en toda Europa , aun 
después de la destrucción de su Imperio, fué 

H z obra 
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obra de un Español; y coft todo «so España 
sola, sin mendigar leyes que se establecieron 
para distintos tiempos, hombres y Gostumbres4 
posee en su seno los mejores códigos legislati­
vos que conoce hoy la tierra, renovados suce­
siva y prudentemente en las alteraciones de su 
Monarquía. La arte militar es el escudo de la 
legislación , el defensivo de las sociedades civi­
les , ya protegiendo los intereses de cada una, 
ya vengando las infracciones de la fe publica: 
España ¿juando unió en sí el imperio de casi 
dos partes del mundo , sojuzgándolas enseñó a 
ambas el arte de vencer í l 2 \ La Náutica en­
laza la comunicación de todo el género huma­
no , interrumpida con inmensos y soberbios ma­
res que la dificultan : por ella se hacen comu­
nes los dones de la Naturaleza, con sábia eco' 
iiomía distribuidos según las calidades de las 
regiones; el Europeo goza de las estimadas pro-; 
clucciones de Oriente; el Oriental de lo que 
produce la. industriosa pericia del Europeo. Si 
po suministró. España, eí casual hallazgo de la 
bruxula ¡, sus pilotos fueron por lo menos los 
primeros.,.que empleándola premeditadamente 
-, i ti maí 
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mas que atrevidas empresastentaron entregar­
se á la vasta capacidad de mares nunca holla­
dos V¿y y y dieron á la asombrada tierra el 
inaudito exemplo. de girar por toda la sireün-
ferencia del globo: y ¿de qué nación ha co­
piado Europa su legislación marítima, sino de 
la qae por la inmensidad de sus posesiones ul­
tramarinas , hubo de formar un código especial 
para el mar , quando ni aun para la tierra po­
seía uno peculiar ninguna de las demás nacio­
nes? El deseo de la propia conservación es la 
primitiva ley de la Naturaleza : sugirió al hom­
bre todos los medios de asegurar la tranquili­
dad de la vida , y entre ellos el preciosísimo 
de mantener los órganos de ella en su natural 
orden : España ha sido después; de Grecia la 
que ha defendido á la humanidad de las inva­
siones de nuevas díolencias; la que ha manteni­
do ileso el dominio de la observación; la que 
ha comunicado á Europa el arte de investigar 
por las operaciones del fuego las virtudes me­
dicinales ; la que en sus conquistas de Orien­
te y Occidente abrió un nuevo mundo, nó 
menos rico para los progresos de la Medicina, 

que 
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que para la negociación del comercio.... 

Sin un profundo conocimiento, sin una rec­
ta aplicación de laá artes subalternas , que faci­
litan el uso de las primitivas, \ cómo hubieran 
recibido tanta luz en España la Religión y la 
Moral; la Legislación y la Política; la Milicia 
y la Náutica; la Farmacia y la Medicina ? No se 
trata aquí de aparatos, én que embebecido el jui­
cio se dexe plácidamente arrastrar de objetos, 
que tal vez le estragan^ Sin grandes auxilios 
pueden inventarse opiniones célebres, que des­
pués de haber dado pasto por medio siglo á la 
ociosa curiosidad de la Filosofía , conserven solo 
la memoria de que de nada sirvieron al men­
digo mortal. Mas es menester la Lógica para 
disolver los sofismas, que para forxarlos : la 
formación de un sistema e$ obra de las veloces 
convinaciones de un ingenio apto para ordenar 
novelas; pero el convencimiento de la verdad 
es efecto de muchas artes, que hacen servir a 
distintos objetos la observación , la experiencia, 
el raciocinio y la convinacion misma. Propón­
gannos en hora buena Francia , Italia é Ingla­
terra sus profundos Geómetras, sus eminentes 

As-
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Astrónomos, sus consumados Físicos: sin envi­
diárselos , unimos con gusto nuestras alaban­
zas á las que se merecen tan grandes hombres, 
pero afirmaré siempre sin temor , que á Neu-
lon y Descartes les hubiera sido infinitamente 
mas fácil hallar sus mundos sin el auxilio de 
las Matemáticas, que sin ellas i Magallanes el 
famoso estrecho, en que consagró su nombre 
á la inmortalidad* ¿Coma se aventurara á en­
golfarse en inmensos mares jamas visitados de 
la temeridad humana, quien no fiase de su cien­
cia astronómica , física , cosmográfica , por lo 
menos aquella probable seguridad, que ha es­
tablecido el atrevimiento docto en lo instable 
del mas bravo de los elementos ? Ni las refor­
mas ó aumentos de las ciencias se executan 
tampoco con la conveniente solidez sin la po­
sesión de aquel círculo amplísimo, en que es­
labonadas todas, enseñan en la conexión las 
sendas que ha seguido el entendimiento para, 
hallarlas, y por sus fines los modos con que 
han de tratarlas, ó la necesidad ó la convenien­
cia. No reforma la legislación quien no pe­
netra íntimamente la política interna y exter­

na; 
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na; quien no percibe las escondidas relaciones 
de los intereses públicos con los privados, de 
los nacionales con los extrangeros. No restaura 
la ciencia de la religión, quien no examina al 
hombre, y deduce el fin de sus obras; quien 
para convencer la verdad de oráculos Incom­
prehensibles á la embotada y flaca inteligencia 
humana , no vuelve la vista a l mismo orí-
gen del universo, y aclarando tiempos, desen­
trañando lenguas ^ verificando hechos, caliScan-
do tradiciones, y en suma, valiéndose de quan-
to comprchende en sí el círculo de la sabidu­
ría para declarar los designios de Dios , no los 
hace demostrables con la necesidad , con la au­
toridad y con el raciocinio. ¿Carecería del co­
nocimiento- de toda la Encyclopedia o ciencia 
universal , el grande , el inmortal Vives;, aquel 
expugnador inflexible de los abusos; sagacísi­
mo escudriñador de quanto superfluo, vano, 
desordenado, pernicioso han metido en las cien­
cias el descuido ó la sofistería; promovedor in­
fatigable de la utilidad ; verdadero y primer 
padre de la restauración ; á cuyos desengaños, 
no aprendidos en la entonces bárbara París ó 
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tenebrosa Bolonia, sino sacados del inestimable 
fondo de su prudencia, es deudor el entendi­
miento de quantos progresos sólidos ha hecho 
después de sus dias en el estudio de la verdad? 
La expresión de huen gusto nació en España C1*), 
y de ella se propagó á los países mismos, que 
teniéndola siempre en la boca é ignorando de 
donde ss- les comunicó , tratan de bárbara á la 
nación que promulgó con su enérgico laconis­
mo aquella ley fundamental del método de 
tratar las cieneias. Pues calumníenos quanto 
quiera la precipitada ligereza de sus Escritores: 
algo mas que ellos sabe , sin duda, la región 
en que aquellas se aumentan y reforman : algo 
discierne en las ciencias la nación que para ex­
presar la propiedad, orden y exactitud , hace 
general una frase desconocida- hasta de la fecun­
da Grecia. La culpable ignorancia de España 
ha estado solo en no haber sabido jamas hacer 
hinchada y jactanciosa ostentación de los mu­
chos é innegables beneficios con que ha obli­
gado á todo el línage de los hombres. Desgra­
ciada virtud es para el Español la moderación, 
•^spierta en fin, ostigado de infames acusado* 
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nes, y obligado i rechazarlas con las armas de 
la verdad, le hacen también delito de la defen, 
sa. Es sabio, y le culpan de bárbaro: se de­
fiende , y le insultan: presenta pruebas irrefra. 
gablcs, y sin escucharlas se obstina eí odio en 
sustentar su error ; y todo esto en el siglo de 
la Filosofía. 

¡ Ó siglo ostentador, edad indifínible parí 
las venideras, en que los estudios del hombre 
y de la verdad yacen despreciados por la faná­
tica inclinación á investigaciones y objetos que 
nos distraen si no nos corrompen! ¿quándo vere 
yo en tí los deseados dias en que la razón juzgue 
sin temeridad; la superficial turba de tus escrí-
torcillos dexe el lugar á la profundidad de los 
moderados sabios que ríen en silencio; el diso­
luto desahogo huya á vista de la virtud candida; 
se estimen los libros por lo que instruyan, no 
por lo que deleyten; se llame grande hombre 
á un benéfico legislador, á un ilustrador de núes* 
tras tinieblas, á un auxiliador de nuestras nece­
sidades , y no á un poeta impío y falsario, i un 
delirante con máscara de filósofo, á un soberbio 

escarnecedor de la virtud y de la justicia? Ap̂ 11' 
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¿e i pensar, y desnudándote de la ridicula al­
tanería con que, sin Considerar la grande dis­
tancia que hay de formar las ciencias á recar­
garlas con aumentos las mas veces inútiles, te 
jactas de haber excedido á la inventora Grecia, 
quando ni aun tienes ojos para penetrar la exce­
lencia de una de sus estatuas, resuélvete á dar á 
las cosas su verdadero precio: y si estimas esta 
enseñanza como sola digna del hombre, de sus 
fines, y de su naturaleza, abandona el fútil ma­
gisterio de la vanlloqüencia, y acógete á España 
á aprender solidez, decoro, y desengaños qué 
te harán juzgar de tu ciencia menos presuntuosa­
mente. En esto coloca ella el mérito de su saben 
no en Dramas trazados para combatir la religión 
publica; no en Cursos de educación, dispuestos 
para destruir la sociedad; no en Diccionarios aci-
nados malignamente para ofuscar la verdad, y 
autorizar la sofistería; no en discursillds frené­
ticos, que ponen su precio en la maledicencia. 
Saber lo que se debe y como se debe es el me­
ntó científico de mí patria, ¿No lo creéis, Na­
ciones sibaríticas, cuya sed y ansia por las deli-
Cias os induce á pensar del mundo literario como 
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del civil j que así como preferís el molesto 
boato y voltaria superfluidad del luxo á la con­
veniente compostura y decencia sabia, antepo, 
neis también los excesos y extravagancias del en, 
tendimiento á su juiciosa moderación y docti 
continencia? Registrad, si os lo permite la lee, 
tura de vuestras rapsodias, el brevísimo quadro 
que os pone á la vista un Español que en la mis, 
ma defensa de su patria pelea por el triunfo de 
la verdad , y sigue la inalterable costumbre d{ 
sus patricios de trabajar en el destierro de los 
errores. Abreviaré el discurso para no horrorizar 
con largas páginas la impaciente y turbulenta 
aplicación que rey na en nuestros sabios días. 

Tomó Roma su legislación y cultura de los 
Griegos, quando ilustrada ya mucha parte de 
España por los Fenicios, Cartagineses y Griegos 
mismos, sus ciudades marítimas ostentaban in­
dubitablemente mayor magnificencia que la ca­
pital de aquel rústico imperio que después habii 
de subyugar al orbe. Grecia, discípula delEgif" 
to , acrecentando y haciendo mejores las doctn' 
ñas que recibió, consiguió ser maestra del unf 
verso, esparciendo su saber ya por medio de $ 
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colonias, ya por la extensión de la dominación 
Romana. La gloria latina, que se dexó embe­
lesar con la felicidad y pompa de sus triunfos, 
quiso persuadirse , quando apénas empezaba a 
gustar las ciencias y las artes , que trasladadas 
estas á Roitia mejoraron entre las manos de unos 
hombres que acababan de echar de su república 
i los maestros de Retórica y á los Filósofos, de­
clarando perniciosas sus enseñanzas. Aun no po^ 
seia Roma un Virgilio, un Horacio, un Livio , 
un Séneca, y ya se creía superior en la literatura 
i la patria de los Horneros, Píndaros, Platones, 
Aristóteles, Demóstenes, Euripides,Xenofontes, 
Tucldides. Jamas supo Italia sino lo que copió 
de Atenas , si se exceptúan las cavilosas respues­
tas de sus Jurisconsultos; y nunca pudo resol­
verse á confesar su inférioridad. [Tan antiguo 
es en los literatos de aquel país sacrificar los ge­
nerosos sentimientos de la gratitud á la infeliz 
ansia de querer pasar por maestros hasta de los 
mismos de quienes han apréndido!-

El memorable siglo de Augusto , tan célebre 
para Italia por sus tiranías Gomo por sus doctos, 
se empeñó en arrebatar á Grecia ía gloria de sus 
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Escritores,y imitándolos logro competirla digna, 
mente en algunos ramos de la Poesía y de ^ 
Historia. Cicerón, deseoso de introducir en su 
patria el gusto a la Filosofía, había hermoseado 
poco antes con las galas de su admirable estilo 
muchos trozos filosóficos que copió de las sectas 
de Grecia; pero la declarada propensión de los 
Tiranos de Roma hacia los estudios amenos, 
violentó, como la libertad civil con la fuerza, 
la aplicación literaria con el favor, quedando por 
esta causa inutilizados los conatos del digno sec­
tario de Platón, y poco favorecida en la capital 
del mundo la ciencia de perfeccionar al hombre, 
La ruina de la república llevó también tras sí k 
de la eloqüencia. No eran ya necesarios los Hor-
tensios, Crasos y Cicerones en un gobierno don* 
de la tiranía habia tomado las veces de la persua­
sión. Precipitadamente se la vió caer , del alto 
grado de magestad y nervio á que la habia le­
vantado la constitución libre de la república, i 
las delicias casi afeminadas con que enervada la 
gravedad latina, representaba hasta en la litera­
tura las torpezas de la ya viciosísima ciudad. 
Efecto fué de los abusos del poder, cedido, con 
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poca gloria de la política Romana, á abomina­
bles monstruos. El depravado gusto del san­
guinario y difidente Tiberio , sostenido con la 
despótica autoridad de tirano tan inepto como 
cruel por el largo espacio de veinte y quatro 
años, fomentando las artes en sola la parte 
que las pervertía , extravió los estudios de Ro­
ma de la recta senda que después de Varron, 
Atico y Cicerón , habia abierto el fino discerni­
miento de Augusto. El luxó también, que oca­
sionó la mal usada posesión de todas las rique­
zas del orbe , y las riendas de la Monarquía 
universal puestas en manos de hombres perdi­
dísimos , autorizaron soberbiarqente el gusto de 
los espectáculos; no de aquellos nobles y de­
centes con que instruía á su vulgo la sabia 
Grecia , sino de los que con insensata profu­
sión , y bárbara ú obscena industria viciaban 
al pueblo en vez de corregirle. Apoderábanse 
así Mimos , Histriones y Gladiadores de la 
Voluntad de Príncipes torpes y sangrientosy 
habituado el pueblo á la estimación de lo que 
era grato al impío arbitro de su felicidad „ 
con evidente abandono de los estudios graves y 
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profundos, le eran SÍDIQ aceptos los que itiaj 
vivamente le delectaban. Nadie tampoco podia 
ser sabio , sino el Emperador. La espada tira-
nica estaba siempre amagando sobre la ceivu 
del triste literato , que cometia el temerario crí* 
men de ser mas hábil que un Despota indigno 
de ser hombre. La Filosofía, ¿qué precio ha­
bía de lograr en un palacio , donde solo se tra­
zaban adulterios , estupros, parricidios , tormén-
tos, rapiñas ; y en una dudad donde , hecha 
aduladora la servidumbre , aplaudía la maldad 
por no experimentar los crueles efectos de ella? 
En soledad obscura dictaban sus dogmas alsu-
nos varones íntegros, que debiendo Roma ral-* 
raf con rubor , trataba con desprecio. Ni ob* 
tenia mejor fortuna la enseñanza de aquella ar- \ 
te vencedora, que en mejor edad daba Genera* 
les y leyes á la Metrópoli de la tierra. Las 
cuelas retóricas, convertidas con propiedad ea 
juegos literarios, . eran ceremonioso asilo donde 
una frivola juventud acudia tumultuariamente a 
seguir la costumbre de aprender algo para aspirar 
a las dignidades. Yacía el divino estro ahoga­
do en el espíritu de losi sucesores del Mantuano, 
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forzádos á escuchar en silencio las tanto ridíci^ 
las como vengativas Musas del pérfido Tiberio , 
del atroz Nerón. Poseyendo Roma en su seno 
Emperadores (elegidos por ella misma) , que ti« 
ranizaban con tanta ferocidad la república lite* 
raña como la civil > y Emperadores ^ que así 
como eran perversos en las costumbres j lo eraíl 
también en la literatura j |a qué el equitativo 
Tiraboschi sale de su prudente Italia á buscar 
en la región última de Occidente lo$ Corrup* 
tores del gusto latino , quando por conservar el 
verdadero gusto pereciéron Lucano y Séneca, 
y mucho tiempo vivió pobre Quintiliano, los 
tres mayores. hombres que consiguió la - lengua 
del Lacio , después de los florecientes dias de 
Augusto ? La gloria de la literatura Romana 
consistía en aquel siglo en sus Oradores j en su¿ 
Historiadores y en sus Poetas: y consta cotí 
bien horrible seguridad que Tiberio, Calígula, 
Claudio, Nerón , quatró monstruos que pro-
duxo Italia para etehva' injuria del género hu­
mano , no cotisentian impunemente aplausos i 
otras Historias , Poemas ni Oradones que no 
fuesen las suyás. Se quemaban con decretos pú-
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blicos las que salían de- mano enterá y sobre­
saliente : y sus Autores, sí escapaban de Ta en­
vidiosa inhumanidad del execrable César, se 
dexaban morir antes que la calumnia los arras­
trase i la infamia de los suplicios. 

¡Miserable momento para la casa Annaea 
aquel en que, abandonando su fértil Córdo­
ba , trasladó su establecimiento á la capital 
del orbe y de la tiranía! Salvaban a España de 
las violencias que sufría Roma su distancia y 
separación del. centro del Imperio. Las escue­
las , que en; grande número habían ido erigién­
dose en sus ciudades desde las primeras inva­
siones de los Romanos , florecían tranquilamen­
te, ni perturbadas por el despotismo, ni cor­
rompidas por la Italiana depravación* g Dónde 
tiene Italia tres Escritores de los tiempos de Ti­
berio y Cayo hasta Vcspasíano, que puedan 
competir en elegancia, pureza y propiedad con 
Fabio , Mela , y el culto Modérate ? Preferían­
se también en la severa provincia las materias 
de evidente utilidad i las fútiles en que por 
necesidad se empleaba la aplicación Romana? 
naciendo de aquí que hasta el gramático Hí-
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crino 4 desviándose de la común senda de sus o 
semejcirttesj sé dedicase á ilustrar el Arte milí^ 
tar j la Agricultura > la Geografía 5̂  la Hísto* 
ría i tal vez al mismo tiempo que los gramáti­
cos Italianos, por complacer al digno Tiberio, 
trabajaban infatigablemente en averiguar quál 
había sido el canto de las Sirenas, y qué nom* 
bre tuvo Aquilea quando oculto en Sciro vivió 
en trage de müger. 

Llevó éstos sentimientos á Roftia la casa 
Annaeá i y le fueron fatales* Gran Séneca s égre-» 
gíó honor del Pórtico i Filósofo único que puede 
oponer sin rubor el imitador Lacio i lá gloriosa 
Grecia > 1 Con qué premios} üon qué retribücio-» 
lies ha obséquiado á tus Venerables Manes' lá in« 
gíata Italia, por él inexplicablé mérito dé haber 
contenido cinco anos en loS límites de lá vir­
tud al mas desenfrenado y bárbaro dé sus tira^ 
nos? ¿Qiiándo debió Roma á ningún Filósofo 
de los pocos SuyóS servicio igual al que le 
produxo el magisterio del Estoyco Cordobés? 
Perdió el miedo Nerón á la integridad de Sé­
neca : pagóle la énsenanza COn él suplicio 5 y 
decretando sü muerte j decretó la entera sub-
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versión del pueblo y de la república. Murió 
Séneca víctima de las atrocidades de un parri-
cida : murió después , de haber dado al Impe­
rio los cinco años mas justos que gozó en la 
fatal sucesión de siete Emperadores; j y pasará 
todavía en aquella misma región , que disfrutó 
mas llenamente. este beneficio, por un ánimo 
perverso , que con astuta hipocresía ocultó vi­
cios detestables! ¿ Qu.c mas pudiera decirse, si 
debaxo de su magisterio executára Nerón las 
abominaciones con que oprimió y horrorizó al 
orbe, después de la muerte del infeliz maes­
tro ? Pero nació Séneca en España , y este es 
su delito. Mantuvo en una edad de maldades 
toda la pureza y vigor de la Filosofía, que en 
mejor tiempo admiró Atenas en sus Sócrates 
y Zenones ; y se tendrá por corruptor de la 
literatura. No copió de Grecia, qual Cicerón; 
sacó del fondo de su rectitud los puros docu­
mentos con que enseñó á los hombres los ofi­
cios de su naturaleza ; y habrá quien se aver-
güence de celebrar, sus obras. Enseñó la virtud 
en el estilo de su edad; y sin hacer caso de lá 
virtud que enseñó , se hallarán críticos que se 
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pararán á escudriñar los " defectos de su elo^ 
qüencia. Su Sombra no obstante, compadecien­
do los impertinentes atrevimientos de la crítica^ 
vaga gozosa en los espacios de la eternidad por 
haber dado á la lengua del Lacio las obras 
mas santas que conoció la verbosa filosofía del 
Paganismo. Admire en hora buena Italia los re­
dondos y sonoros períodos de sus Escritores 
de la edad de Augusto : España está contenta 
con las virtudes que aprende en la wena sin cal 
de su Estoyco. . 

Ni es otra la estimación que hace de su 
Lucano. Oygo los gritos de los gramáticos: 
qué trastorno es este de la literatura , ¿poner 
al lado del divino Virgilio á un hinchado ver­
sificador , que confundiendo entre sí las artes , 
trata la Historia con el instrumento de la Fá­
bula? Pero ^ qué ley ha promulgado hasta ahora 
la Naturaleza para desterrar de la Poesía las nar­
raciones de hechos verdaderos ? El Poeta es un 
pintor: y un pintor I no hace "también profe* 
sion de retratista , de copiar las cosas como ellas 
existen, con tanta gloria á veces como los que 
trasladan al lienzo las arbitrarías convinaciones 
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de su imaginación? En angostos límites encar­
celaron el entendimiento los que, al formar las 
artes, establecieron sus reglas sobre los usos de 
su país ú opiniones propias. Canta VirgilÍQ he­
chos verdaderos de los Romanos en el sexto y 
octavo de la Eneyda; canta ficciones en los res­
tantes Ijbros, i Dexará de ser Poeta en aquellos, 
o por ventura será preciso que las verdades se 
mezclen con las fábulas, para que puedan ce­
lebrarse y engrandecerse con el divino acento 
de la Poesía? ¡Desgraciada verdad, que tan sin 
culpa tuya, te ves desterrada de la mas encan­
tadora de las artes! Mas., ¿qué diferencia hallan 
los fastidiosos y menudos gramáticos entre Lu­
crecio y Lucano, Historiador aquel de la Na­
turaleza x y este de la guerra c iv i l , para que 
•hayan de exagerar al uno como eminente Poe" 
t a , y desposeer al otro de tal título ? Canta 
sueños Lucrecio , es verdad; canta fábulas y fic­
ciones , que tomó de una escuela tan delirante 
como impía; pero las canta como verdades in­
falibles que quiere persuadir i los hombres ; y 
con todo es Poeta , y admirable Poeta, Canta 
Lucano la verdadera suerte de la guerra civil: 
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expone los horrores de la discordia, Ios; estra^ 
gos de la división entre los ciudadanos: retrata 
Cpn estilo valiente, y espíritu arrebatado los 
niales que produxo la iniqua ambición de la 
república mas poderosa, para que con el la­
mentable exemplo escarmiente la posteridad: y 
materia tan superior á los Átomos de Epicuro, 
y propósito tan aventajado a los elogios de la 
irreligión y del Fatalismo , no bastarán para 
igualarle siquiera en el título con el ponderado 
Tito Lucrecio, No hace favor ciertamente á las 
artes quien por las prevenciones de la opinión, 
sin pasar de la superficie , juzga - de • las obras 
con tan imprudente diversidad» Sé el mérito 
de la fábula verosímil j la fácil instrucción vque 
inspira el Poeta inventando hechos que acomo'-
da al intento de lo que desea persuadir. Pero 
sé también , que si con la exposición de acae­
cimientos ciertos puede conseguir el Poeta el 
fin que se propone en alguna obra; neciamente 
también se privará á la Poesía de exornar con 
sus números la enseñanza, siempre amable, de 
la verdad. 

No es mi designio trastornar las artes por 
de-
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defender las obras de los Españoles. Venero 
el sagrado fuego del gran Marón , y aplaudq 
la destreza con que copiando á Homero hasta 
en sus defectos, aumentó la divinidad , pop 
decirlo así , al inexacto numen de aquel grarí 
padre de la Poesía. Mas si los hombres deben 
apreciar los exemplos por la utilidad , tengo pa­
ra mí que el que disuade una guerra civil á UFÍ 
pueblo inclinadísimo á ella, no es muy infe-. 
rior al que magestuosamente ensalza por haza­
ñas heroyeas la usurpación y la perfidia. No 
sea, en buen hora. Poeta épico el joven Lu-
cano ; pero sea el Poeta de la verdad: sean sus 
libros la lección de los Reyes, el escarmiento 
de la ambición , el código de la política , y 
España se satisface con este mérito de su patri­
cio. E l destino de esta nación es el de enseñar 
en todo, y el de no jactarse de lo que ense-» 
ña. ¿Por quan grande hombre no pasarla hoy 
Lucanó , si habiendo sido privado, con nueva 
é inaudita pena, de la facultad de escribir versos 
por la cruenta envidia de Nerón ; habiendo des­
preciado al tirano con osadía propiamente Eŝ -
pañola ; habiendo en fin intentado i salvar á Ro­

ma 
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pía de t¿n nefario monstruo , perdiendo la vida 
por la felicidad del Imperio y de la Poesía; 
hubiera juntado á estas glorias la de no haber 
nacido del lado de acá de las columnas de 
Hércules ? Se dixera entonces que su Farsalia 
es un portento , atendida la edad que contaba 
quando la escribió : que su espíritu es inimita* 
ble en la viveza de las sentencias, su pincel en 
lo expresivo de las imágenes: dixérase que sin 
duda era genio muy superior al lento de Vir­
gilio } el que en el siglo de la corrupción de la 
Poesía conservó la grandeza de esta hasta dis­
putar el trono al admirable copiante de Ho­
mero , y tuvo suficiente fecundidad para des­
empeñar originalmente su argumento sin valer­
se de lo que la decencia llama imitación , y es 
en la verdad evidente plagio : dixérase que aca­
bando el pueblo Romano de experimentar los 
horrorosos males que produce la discordia civil, 
ninguna obra le era mas. conveniente ni nece­
saria , que una viva descripción , en que ani­
mado el terror con la vehemencia enérgica de 
k Poesía, hiciese aborrecible á los ciudadano? 
k bárbara ceguedad de convertir las armas con­

tra 



tra sí mismos Infeliz joven! No te bastó 
que Nerón te sacrificase por excelente Poeta: te 
esperaba todavía la persecución de los modernos 
Nerones de la literatura. 

Mas feliz ha sido con ellos la de Quintiliano; 
pero | cómo había de nacer en España el restan 
rador de la eloqüencia en Roma > el maestro 
mas excelente de ella; el hombre de mejor gus-
to , de juicio mas recto entre los latinos ? Aca­
lora estas fábulas el miserable anhelo de atribuir 
á sola Italia el mérito de la invención que rara 
vez tuvo en la antigüedad: y no las desmien­
ten los que con fallos dignos, no sé si de des­
precio p de lástima, porque no ven salir de 
España enormes novelas de Física % afirman que 
no ha dado de sí jamas cosa que merezca el 
agradecimiento de Europa. En efecto ; nada 
merecerá el mayor maestro de Roma en la do­
minación de la gente Flabia; el que excedió á 
Aristóteles, se aventajó a Cicerón , perturbó lí 
gloria de Grecia en la. enseñanza de la Ora­
toria ; el que dictó i su posteridad, no solo 
preceptos para hablar eloqüelitemente, sino pm* 
dentísimos documentos para la educación puc' 
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Sr los quales ¡oxalá fuesen mas admirados y 
recibidos, que los extravagantes sueños del ma-
jíiaco Rosseau, entre algunas gentes que dan 
título de filosofía á los delirios, y no ven un 
grande genio, en el que sencillamente enseña los 
medios de criar buenos ciudadanos! El Espa­
ñol Fabio fué el mayor y el último apoyo del 
saber latino, sustentado por su$ discípulos, no 
sin esplendor, en los felices imperios de los Es­
pañoles Trajano y Adriano, Acabada la raza de 
su gimnasio, qué tinieblas en Roma! qué bar­
barie en sus tribunales! qué ignorancia, qué 
descuido en la educación de su juventud! Con­
fiéselo Italia, y no se avérgüence de honrar á 
aquel mismo, á quién el mejor de los Empera­
dores Italianos honro ton excesiva preferencia i 
todos los profesores de su edad, A l juicioso Fa­
bio, y a dos Emperadores Españoles es deudor 
el Lacio de quanto bueno supo en los tiempos 
«jue corrieron desde Vespasiano hasta Antonino 
el Filósofo ; así como á la casa Annaea y al 
Cordobés M . P, Eadron dé todo el buen gus-
t0> que después de Cicerón conservo Roma en 
•a Oratoria y Filosofía , desde el imperio de 
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Claudio hasta el magisterio, de Quintiliano. So* 
lo imperando un Trajano pudiera publicar % 
cito sus Anales. No su libertad y malignidad 
política; su misma habilidad y saber le hubie-
ra llevado al patíbulo en los sangrientos dias 
de Calígula ó Nerón; y sus Historias, honor 
hoy del reynado de aquel Español augustísimo 
entre los Césares , hubieran sido misero ali­
mento del fuego con autoridad pública, como 
lo fueron las tal vez menos libres del deplora­
ble T . Labiano. Algo influye en los progre­
sos de la literatura la sabia libertad, que sin 
permitir los precipicios del entendimiento, le 
dexa espaciarse arbitrariamente : y Roma jamas 
la tuvo mayor que quando por rara felicidad 
de los tiempos, vistiendo la púrpura imperial 
el ciudadano de Itálica , se pudo decir libremen­
te lo que se sentia, y á nadie! se le obligó í 
arrepentirse de sus expresiones ^5), Algo influ­
ye también la excelencia de los genios sobresa­
lientes , que. excitando la emulación de sus con­
temporáneos , incitan y despiertan el amor al 
tudio : y si Roma no conserva algún resto 
de gratitud al infatigable Porcio Ladrón, ^ 
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jnayor y mejor Declamador de su siglo, puede 
por lo menos hacer memoria de aquellos pro­
fesores suyos , «l116 Por ser quebrado de color 
el célebre Cordobés, bebían la agua de comi­
nos para copiarle en el semblante, ya que no lo 
conseguían en la eloqüencia. 

Fué, sin duda, gloria muy singular de Es­
paña haber producido debaxo del imperio de 
los Césares los hombres que con mayor crédi­
to y utilidad profesaron la literatura: entre los 
qualcs no son de olvidar, ni el elegante Mela, 
que describió á los Romanos el orbe que hablan 
debastado , y aun no conocían : ni el ameno 
Junio Modéralo Columela, eminente ilustrador 
de la mas precisa de las artes : ni el anciano 
M. Séneca, hombre: de prodigiosa memoria , y 
el mejor crítico de los Declamadores de su 
tiempo: ni el digno competidor de Eurípides 
en las Tragedias de Oedipo y Fedra ; y añáda­
se si se quiere el festivo y popular Marcial, cu­
yos libros fueron las delicias y entretenimiento 

la ociosidad urbana, no sin fruto en lo agu^ 
de sus reprehensiones. Fué esta , vuelvo á de* 

^"lo, singular gloria 5 especialmente si se con-
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sidera el miserable estado á que la tiranía, el k 
xó , y la natural declinación de las cosas humj, 
ñas á su ruina , habían hecho decaer el saber la, 
tino. Pero he aquí , que no contenta España con 
este insigne mérito, pretende el singulanViino 
de haber dado a Roma el mejor de sus legij, 
ladores. En Séneca le habia dado ya el intér­
prete de las leyes de la Naturaleza; el maestro 
de las obligaciones humanas, sin cuya aplica­
ción y conocimiento la. legislación civil es mas 
bien yugo que freno de la humanidad. En 
el universal Hadriano le suministró después el 
segundo Numa , tanto mas recomendable que 
este , quanto lo indeciso , inconstante , y vario 
del Derecho de Roma en un tiempo en que do* 
minaba al orbe, inducía mayor necesidad de 
afirmar en leyes fixas el centro de tan vasto 
imperio. 

Si algún pueblo ha habido en el mundo que 
Con legislación menos segura haya llegado á ma4 
yor grandeza, el Romano es el único entre to­
dos indubitablemente. Cansado de la Soberaníí 
por los atentados del soberbio Tarquinio, la des' 
truye en este, y elige Cónsules que le dirij^' 

Te-
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Xeme nueva dominación , y combate sesenta 
anos con el Magistrado mismo que con aclama­
ción gozosa acababa de autorizar, zeloso del des­
potismo de los patricios. Habíanse extinguido las 
leyes Regías, y el conflicto de las potestades 
Consular y Plebeya impide el establecimiento de 
otras que las sustituyesen. Las secesiones del pue­
blo, y la necesidad, hacen nombrar Legados que 
informándose de los institutos de Grecia > trasla­
dasen los de Solón, Dracon, Seleuco y Carondas 
i la discorde Roma, Forma el desterrado Her-
modoro Efesio las doce tablas; autonzanlas los 
Deceraviros; aniquílase la ambición de estos; 
aprueban los Cónsules su legislación ; propónese 
al pueblo aquel Derecho, que segurt la frase de 
Cicerón, era preferible á todas las Bibliotecas de 
los Filósofos; y su brevedad, y su obscuridad, 
y su rigidez dan entrada á la interpretación, 
que haciendo olvidar toda la filosofía de las doce 
tablas, se levanta con el imperio de las senten­
cias, y toma las veces de la autoridad legisla-
tiva. Advierte á este tiempo el pueblo la pre­
potencia de los patricios tanto en la interpreta­
ron, como en la rogación de las leyes; retírase 

al 
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al Janículo; defiende sus derechos con la sed{* 
cion, y arranca de los padres la ley Hortensia^ 
que da valor entero á los plebiscitos, y á la plebg 
un triunfo efímero en. la administración pública. 
El logro de un Cónsul plebeyo le cuesta poC0 
después la concesión de un Pretor patricio, con 
que arma de nuevo á los padres para debilitar su 
misma autoridad popular. Desordenadísima con­
fusión resultó de esta multiplicidad varia de po­
testades, que aumentadas en la mudanza de la 
república con las consultas del Senado, con las 
constituciones de los Príncipes, con las respues-
tas de los Jurisconsultos, y en.estos mismos con 
las diversas sentencias de Sabinianos y Procule-
yanos, dió de sí un Derecho vago, incierto, pa-
sagero , repugnante y cqntradictorio entre sí) 
que en el estado libre causó continuos y furiosos 
debates entre la plebe y patricios, y. en ía cons­
titución monárquica contribuyó á su estabilidad, 
apoderándose. diestramente los Príncipes de las 
potestades Consular y Tribinicía, polos que.sus­
tentaban la permanencia de la república. Pero 
tal encuentro de jurisdicciones , maraña ciega de 
potestades, incertidumbre • y ninguna seguridad 

de 
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¿e los estatutos que habían de influir en la felici­
dad pública en vez de turbarla, eran opuestas i 
la misma magestad imperial, que habia de disol­
ver con vagas y repentinas leyss ¡, tanto las cali* 
sas públicas) como las privadas» No se le escon­
dió i Augusto este defecto, que tocaba en los 
fundamentos de la Monarquía que iba á perpe­
tuar > echó de ver que la amplia autoridad en d 
arbitrio de los Pretores de suplir, corregir 6 en-
jnendar el Derecho, y la inconstancia de sus Edic­
tos inútilmente refrenada por la ley Cornelia > 
aumentaba tinieblas i la Jurisprudencia , y á Ia§ 
expeditas resoluciones del foro embarazos insu* 
pcrables, Quiiso enmendar el vicio, y no pudo» 
Sucedióle una serie de monstruos, que lejos dg 
corregir el Derecho j no pensaron sino en os* 
tentar con las obras que nó conocían ninguno. 
El político Vespásiano, el dulce^ el blando, el 
amable, el inculpable Tfajano j hicieron harto 
en restituir el estado público de Ids cosas al or­
den que habia desconcertado tán larga sucesión 
de abominables Déspotas. 

Estaba reservado al Español Hadríano fixar 
de una vez la perturbada Jurisprudencia impe-

A' m í . 
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r i a l , y trasladar tan señalado excmplo á los Ju-
risconsultos Gregorio y Hermógenes, á los Em. 
peradores Teodoslo y Justiniano, y á quintos 
después de él se dedicaron á poner en orden la 
enmarañada selva del Derecho. Y realmente, sj 
la prudencia legislativa es compañera indisoluble 
de la sabiduría , y solo el que une la ilustración 
del entendimiento á la pureza del corazón, acier­
ta á producir la felicidad en un Estado con el sa­
crosanto instrumento de las leyes, en ninguno 
de sus Emperadores vió Italia calidades mas i 
propósito para este fin , que las que logró, y 
quizá no agradeció, en el docto César que le 
suministró España. Peritísimo en los intereses 
públicos, gran General, gran político, insigne 
protector de las artes y ciencias útiles, instrui­
do en todas, hasta saber apreciar en ellas lo 
conveniente , y burlarse de lo vano y frivo­
lo ; reformador del arte militar; observador con­
tinuo de las provincias , en las que con propio 
y experimental conocimiento, corregía , orde­
naba , alteraba lo necesario : si un tal Príncipe 
no desempeñaba la principal obligación de le­
gislador , y dexaba en su laberinto la confusión 

y 
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y perplexidad de las leyes, poca esperanza le 
quedaba i Roma en los que le fué señalando 
por sucesores. Adriano , en efecto , declarado 
émulo é imitador de Numa, formando los Edic­
tos Perpetuo y Provincial, y estableciendo en 
ellos la permanente norma de la judicatura, cor­
ta como de un golpe, y por la raiz, las cor­
rupciones de los Pretores, la alteración inevita­
ble de los estatutos, la versátil interpretación, 
la autoridad arbitraria, vendida a veces á la am­
bición , á veces al rapaz y sórdido interés. No 
hubo Emperador, no hubo Jurisconsulto, que 
percibiendo la utilidad de la oportuna colección, 
no la recomendase, no trabajase en ilustrarla y 
períicionarla , acaso mas de lo que con venia. 
Justiniano en su Compilación siguió el orden 
del Edicto, que adoptó por modelo. Antes se 
hablan ya dispuesto á su imitación colecciones 
célebres, que aunque hijas del privado estudio 
de algunos doctos, validó la necesidad. La senda 
de la opinión y concepto para los Jurisconsultos 
enn las declaraciones y comentarios al Edicto 
perpetuo. Fixó Adriano de una vez la suerte de 
Ia Jurisprudencia, de aquella Jurisprudencia que 
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aun hoy se tiene por Derecho común en las na* 
cíones que se dan á sí mismas el título de mas 
sabias j y habrá en ellas quien porque el pru. 
dentísimp Príncipe despreciase con merecida bur­
la á algún insípido versificador, ó reprimiese la 
hinchada elación que suele dominar demasiada­
mente , no sin cansada ridiculez} en ios litera­
tos, solicite infamar su augusta memoria, ob­
servando la medalla de sus hechos por el reverso 
de la fragilidad humana. Tuvo algunas debili­
dades Adriano : ¿qué hombre ha existido sin 
ellas ? Pero dió á Roma Derecho estable; pero 
puso órden en la ventilación de los intereses ci­
viles ; pero fué el mas sabio entre los Empera­
dores ; pero mejoró la legislación , el foro y la 
Jurisprudencia, sin cuyo concierto los estados 
y súbditos no agradecen la soberanía. Su saber, 
su Edicto, sus constituciones prudentes, justas, 
infinitas en número, resultáron en beneficio de 
lodo el orbe, pues en todo el orbe mandaba 
Adriano: $ y se publicará todavía en Italia, en 
la misma Italia que hizo feliz con sus provi­
dencias y su doctrina, que el gobierno de un 
tal Prírtcipe perjudicó mas que aprovechó á suS 
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ciencias? ¿Por ventura no es ciencia la legis­
lación , y la soía digna de un buen Príncipe? 
j Hubiera Adriano soñado algún mundo de tor­
bellinos , de átomos ó de atracciones t hubiera 
inventado alguna máquina, que sirviese en gran 
manera á la ostentación, y nada al uso : si jun^ 
(ára á esta profunda sabiduría la suerte de ha­
ber nacido á la margen del Sena ó del Tibcr, 
i ó qué admirable Filósofo entonces! qué Prín­
cipe tan justo! qué unión tan excelente de la 
purpura con la doctrina! 

Lo preveo ya: si. no se le agradece á Espa­
ña el nacimiento y educación, de un Soberano 
tan benemérito de los hombres > peligro corre 
el grande Hosio; peligro también el Horacio 
Christiano, el lleno y numeroso Prudencio. Pa­
ra los que se apellidan Filósofos en nuestros dias, 
léjos de ser mérito haber dirigido el primer 
Concilio general de la Iglesia de Jesuchristo, 
será un efecto de fanatismo : y haber escrito ex­
celentes versos 'en elogio de los Mártires, y en 
defensa de la Religión , será igualmente lamenta^ 
ble fruto de una preocupada y supersticiosa cre­
dulidad. Pero moderen un poco los Filósofos, 

(yo 
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(yo se lo ruego) la precipitación con que todo 
lo notan, todo lo condenan; y reflexionen cdn-
migo, si dado el convencimiento de los hom­
bres en favor de una religión que manifiesta en 
sí los más distintos caracteres de divina y de 
verdadera , es menos mérito trabajar en su se­
guridad que en su ruina ; y digo esto porque 
según la recta y consequerfte lógica de nuestros 
tiempos, habrá gentes que consagrarán el nom­
bre de Voltaire, pertinacísimo escarnecedor del 
Christianismo, en bien ridiculas apoteosis; y des­
preciarán á Hosio, el catequista dé Constantino, 
el oráculo de la fe de Nicea, y el mayor Pre­
lado de su siglo en letras, en gravedad, en in­
tegridad, y en eloqüencia. 

¡Ó divina, o amable religión! asilo cierto 
de la mortal angustia ! suave freno de la mal­
dad ! consuelo, esperanza de la virtud! infali­
ble instrumento de la felicidad del hombre! apo­
yo , columna de lá justicia! adorable tributo 
con que la criatura racional paga á Dios en 
costumbres puras , en demostraciones inocen­
tes, el inestimable don de su creación y existen­
cia! Quando participándote á los mortales des­

de 
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de el mismo trono de la Divinidad, y ofrecién­
doles los medios de hacer al hombre amigo del 
hombre, te ves pospuesta en la consideración de 
los que se llaman Filósofos á ocupaciones aba­
tidas, torpes, despreciables, ó quando-menos 
superfluas y de ningún momento: compadéce­
los: los sentimientos de todo el orbe no resi­
den en ánimos de ceguedad tan desesperada. El 
engañado idólatra, el fanático Musulmán, mí­
seramente ofuscados en el objeto de la adora­
ción , doblan la rodilla y perfuman las aras, in­
vocando el numen que no conocen. La inclina­
ción al culto le es tan natural al hombre como 
el pensar; sin él seria un bruto de alguna ma­
yor sagacidad que los fieros habitadores de las 
selvas. El pió , el inmortal Hosio , fué el ins­
trumento que empleó la mano de Dios para 
perpetuar la regla de tu unidad y el eterno fnn-
damento de tu duración., dexando á los hom­
bres el símbolo de los decretos del cielo, para 
que restituyan la paz á la tierra siempre que 
quieran resolverse á obedecer los documentos del 
hijo de María. Si , injuriada España: no te de­
tengan los dicterios de una turba que maldice 

de 



15^ 
de lo que la acusa : haz honrada ostentación de 
tu Prelado de Córdoba : oponle á los mayores 
varones de qualquiera otra gente: repite , en­
salza su crédito , su opinión, su saber , sus fa­
tigas en beneficio de la religión. También esta 
es filosofía i y harto mas sublime, harto mas 
santa, harto mas necesaria, que los repugnan­
tes sistemas de los sofistas: y pues Hosio se des­
veló tanto en sus adelantamientos, no es me­
nos acrehedor que qualquiera artífice de mun­
dos i la estimación y reconocimiento de su 
patria. 

Ella le educó. Ella educó a Prudencio , el 
mejor Poeta de aquel siglo; y no sin razón. 
Acaso era entonces España entre las provincias 
latinas la que mas se señalaba en las letras. Dio 
ún doctísimo y santísimo Pontífice á la silla de 
Roma: un insigne Orador á las escuelas de Elo­
cuencia : un Poeta no despreciable á la Geogra­
fía : un Historiador a todos los imperios; al 
Romano un Príncipe clementísimo y, suficiente­
mente literato P f t N i decayó mucho con la 
irresistible irrupción de los Septentrionales. La 
multitud de sus Concilios , y la legislación ctel 
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fuero juzgo > dictada por los sabios Prelados que 
coniponian amellas santas asambleas , y que 
Cario Magno juzgó digna de que se copiase en 
gran parte en sus Capitulares, indican bien que 
si la ferocidad de una inundación de naciones 
ba'rbaras subyugo á la siempre apetecida Espa­
ña , supo esta inspirar en sus tiranos sentimien­
tos de verdaderos Príncipes, y convertir en 
Monarcas á los usurpadores.... Caras Sombras 
de los varones eminentes en virtud y sabiduría, 
que en aquellos tiempos de furor , de estragos, 
de inquietud horrenda y universal conservasteis 
por largo tiempo en España los vestigios de su 
antiguo esplendor; si no ilustro mi narración 
con los inmortales partos de vuestras vigilias y 
provechosa laboriosidad > no es porque no os 
crea preferibles á quantos produxo entonces la 
oprimida tierra. Vuestra memoria durará quan* 

el amor á la piedad , á la prudencia y a k 
virtud. El objeto de mi instituto me renueva 
la dulce imagen de vuestros ánimos tan doc-
tos como irreprensibles, y me ofrece exemplos 
lustres para mi imitación y enseñanza ; pero eŝ  
êchado en los límites de acordar solo los aû  

men-
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mentos más notables que han debido las cien, 
cías á nuestra patria , habré de contentarme con 
este pasagero testimonio de mi veneración i 
vuestros altos méritos. 

En ellos consistía la universal cultura, seoun 
el estilo de aquella edad , que hallaron los Ara-
bes en España quando la entraron. Su domi­
nación trasladó a esta las ciencias de Oriente, 
como ya dixe; y lo que fué una fatalidad para 
el estado público de la nación, fué un triunfo 
para sus progresos literarios sobre toda Euro-
pa. Los Arabes de España la enseñaron á esta­
blecer Colegios, á edificar observatorios astro­
nómicos , laboratorios chímicos, repuestos pú­
blicos de medicamentos reducida á arte la Bo­
tánica. ¿Qué aumentos no les debió la Medi­
cina , en tanto grado que el mismo Hipócrates 
no se avergonzarla de aprender de ellos en mu­
chas cosas? Suya es la invención de las destila-
clones chímicas, desconocidas de toda la anti­
güedad : suyas las operaciones del fuego, 
destruyendo los mixtos, descubriendo sus ele­
mentos , y mezclándolos entre s í , engendran 
efectos maravillosos , y manifiestan virtudes '0 
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chas artes- Suyo el descubrimiento y sustitución 
de los purgantes benignos á los pocos y peli­
grosos que empleaba la antigüedad; el manna, 
sen, casia, ruibarbo, mirabolanos. Suyo el uso 
del azúcar para formar xarabes, y conservar 
largo tiempo otras medicinas. ¿Y qué diré yo 
del famosísimo específico del agua fria , que en 
este nuestro siglo ha dado tanto que escribir y 
hablar á los profesores de Italia, y materia para 
unas conclusiones al célebre Geofroi, sin acor­
darse aquellos, y no se sí este, de que en el 
siglo X pasó este medicamento á España con las 
obras del juicioso Rasis, prevaleció en la Medicina 
a'rabe, y excitó en el X V I el zelo de nuestro 
Monardes, que escribió un libro para restau­
rarle y demostrar la necesidad de su uso? La 
Historia natural, singularmente aplicada i la 
Medicina , le es también deudora de notables 
adelantamientos: el anacardio , sándalo , nuez 

Coscada, el almizcle, ámbar , alcanfor Los 
tres Reynos de la Naturaleza abriéron mucha 
parte de sus tesoros á la constante observación 
ue unos hombres que igualaron en ella , si no 
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e x c e d i e r o n á l o s G r i e g o s , y f u e r á n h o y SUj 
c o m p e t i d o r e s , s i a l a a p l i c a c i ó n y a n s i a de saber 
s u p i e r a n j u n t a r e l g u s t o y l a e l e g a n c i a . K j pa, 
r á r o n a q u í sus p r o g r e s o s . M e n u d a c o s a pare­
c e r á ; p e r o e n u n t i e m p o e n q u e se e x i g e n tan 
e s c r u p u l o s a m e n t e las d e u d a s l i t e r a r i a s , se queja­
ría de m í l a m e m o r i a d e l c e l e b r a d í s i m o entre 
l o s s u y o s A b d r a b b o h , P o e t a l í r i c o d e C ó r d o ­
b a , s i p a s a r a e n s i l e n c i o q u e f u é s u l i r a la que 
h i z o s o n a r e n O r i e n t e e l s u b l i m e a c e n t o de las 
o d a s , y a u m e n t ó l a P o e s í a á r a b e c o n este mag­
n í f i c o a d i t a m e n t o » 

N i se d e s c u i d a b a e n t r e t a n t o l a subyugadi 
p a r t e d e l a n a c i ó n . T r e s R a y m u n d o s , cas i aun 
m i s m o t i e m p o , a c e l e r a b a n lo s p r o g r e s o s de la 
s a n a l i t e r a t u r a , y a g r e g á n d o l a n u e v a s provincias 
i n s e n s i b l e m e n t e i b a n p r e p a r a n d o l a f e l i z revolu­
c i ó n q u e c o m p l e t ó d e s p u é s e l i n m o r t a l Vives. 
R a y m u n d o d e P e ñ a f o r t , e l e g i d o p o r u n Pont í f ice 
p a r a d a r l a u l t i m a p e r f e c c i ó n a l C ó d i g o de la le* 
g i s l a c i o n e c l e s i á s t i c a e n q u e y a h a b í a n trabajado 
o t r o s s a b i o s E s p a ñ o l e s , d e s e m p e ñ a dignamente 
s u e n c a r g o , d a l e y e s á R o m a C h r i s t i a n a , y 
p o r n o h a c e r i n ú t i l s u o c i o c o n v i e r t e sus cona' 
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tos i animar el estudio de las lenguas de Oriente. 
Auxilíale, incitando á todos los Papas, á todos 
los Príncipes que conoció, su paysano el nunca 
fatigado Lulio. Abren las primeras escuelas, aquel 
en Barcelona, este en Mallorca: rómpese el velo 
que obscurecía y ocultaba los retiramientos de la 
antigüedad: percibe Clemente V la luz que desde 
España iluminaba i la religión, á la historia, y 
i la noticia de los antiguos conocimientos: indi* 
nanle oportunamente las instancias del filósofo 
Mallorquin, y decreta por fin en el Concilio de 
Viena la célebre constitución en que ordena á 
Roma, Paris, Oxford, Bolonia, y Salamanca 
mantener Cátedras públicas de lenguas orientales 
con dos maestros en cada una. Raymundo Se-
bunde por otra parte se abismaba en la pro­
funda filosofía del hombre, y con atenta medi­
tación se internaba en el órden de su naturaleza» 
Su reflexión sobre el fin de las potencias intelec­
tuales le guia al descubrimiento del Ente supre­
mo, y deduciendo las relaciones que debe haber 
entre la criatura racional y su Criador, expone 
los principios de la religión natural, y enseña al 
hombre sus obligaciojaes. Advierte empero en 
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su examen las tinieblas que ofuscan el entend¡-
piiento: demuestra sus extravíos en mantener t\ 
orden del ser humano; y con exactísima profun, 
didad, no muy familiar fuera de España i los Es­
critores de su siglo , convence la necesidad de 
la Revelaciotir-no confirmándola con ella misma, 
sino valiéndose de lo que necesita el hombre para 
dar cumplimiento á las leyes que estampó en su 
frente la mano próvida de su Hacedor. 

Los esfuerzos de estos varones (que nombro 
con singularidad porque contribuyeron á la ilus­
tración de toda Europa); la intensión del sabio 
.Alfonso a propagar en sus dominios las artes úti­
les ; las multiplicadas bibliotecas y escuelas de los 
Árabes; la multitud de Doctores extrangeros que 
acudían á España á llevar de ella á sus patrias las 
ciencias Matemáticas y Naturales de que carecían, 
dan un evidente testimonio de que quándo los 
Griegos, que arrojó á Italia la toma de Cons-
• tantinopla por los Mahometanos, esparcieron con 
la lengua griega los estudios de Humanidad y 

• el sabor de la filosofía de su país, no era el dd 
Ebro el que mas necesidad tenia de sus lecciones. 

•Le aprovecharon, ¿porqué se ha de negar? y no 
fué 
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fué. pequeña gloria para España señalar la ilus­
tración que recibia con nuevos beneficios á la l i ­
teratura. En efecto, no bien se restituye á Es­
paña el doctísimo Antonio de Nebrixa cargado 
con los despojos de las letras griegas y latinas, 
quando abriendo la guerra contra los Acursianos 
manifiesta la barbarie de sus comentos , y se 
declara primer restaurador del Derecho que 
fundó el Español Adriano , comprovincial suyo. 
Alciato puede tener la gloria de haber escrito 
mayores volúmenes j pero el breve Piccionario 
jurídico de Nebrixa, en corto papel fué la bru-
xula que dirigió el rumbo allanado después por 
el grande Arzobispo de Tarragona. ¿ Y qué diré 
yo aquí del gran Ministro de Fernando el Cató­
lico y la prudente Isabel ? de aquel eterno honor 
de la púrpura Cardinalicia ? del que con raro 
exemplo de integridad supo hermanar la política 
con la religión, la justicia con el poder, las r i ­
quezas con la sabiduría; á quien ni la autoridad, 
ni la adulación , ni el crédito, ni la peligrosa 
sagacidad del talento áulico desviaron jamas del 
austero exercicio de la virtud, con la qual, co-
mo otros falsos políticos con el vicio y engaño, 

sem-
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sembró en su nación las semillas de aquella gran, 
deza que debaxo del victorioso Carlos encogí 
y dexó atónita á toda Europa? Su escuela de 
Alcalá no fué hija en todo de la universal re­
forma que se atribuye á los Griegos expatriados, 
Con larga sucesión se derivaron á ella, sin salir 
de los límites de la península, el conocimiento 
de los idiomas de Oriente , que no vino de 
Cónstantinopla; los estudios sagrados y jurídicos 
que florecían ya en España con suficiente cul­
tura; las ciencias Matemáticas que eran enseña­
das por profesores Españoles en Paris, y las Na­
turales que en toda su extensión fueron provin­
cia mas propia del Árabe que del Griego. No 
negaré que la Poliglotta Complutense recibió al­
guna luz de la que resurtió en España por la 
fuga de los Crisoloras, Lascaris, Gazas, Trape-
nuncios : el Griego Demetrio asistió á la erección 
de este durable monumento que consagró á la 
religión el prudentísimo Prelado: pero ninguna 
í\acIon de Europa presehtará á aquella sazón ma­
yor número de varones, doctísimos en lo 
no cnseñáron los Griegos y se sabia en España, 
que fuesen •apaces de desempeñar la ardua em-

pre-
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presa que acabaron dichosamente Alfonso de Za­
mora , el Pinciano, Nebrixa, los dos Vergaras, 
Zuñiga, Coronel y Alfonso de Alcalá. El legí­
timo uso de la erudición oriental nació en esta 
época para Europa, quando ya en España, era, 
no solo común, pero empleada debidamente en 
asuntos dignos, como lo acreditó el Franciscano 
Raymundo Martini , aprovechadísimo alumno 
de la escuela de Barcelona. Son vanas las pre-* 
tensiones de algunos paises sobre el principal ín-
fluxo en la restauración universal de la literatura, 
que se observó generalmente al tiempo del Im­
perio de Carlos V . Los estudios sagrados jamas 
decayeron en España, como es fácil probar por 
una continuada serie de Prelados y Teólogos Es-4 
pañoles consumadísimos, que disfrutó Roma sin 
interrupción. La enseñanza de las lenguas orien­
tales fué también fruto de los conatos de dos 
doctos Españoles. El uno de ellos, Ilaymundo 
Lullo, comenzó el primero á apartarse del co­
mún modo de filosofar d?) , y el otro per­
feccionó por suprema autoridad la legislación de 
â Iglesia. Nebrixa hecho Jurisconsulto en Es­
paña, unió al Derecho las Humanidades que to* 

L mó 
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mó de los Griegos de Italia, y dio principio i 
extinguir la barbarie con que los Jurisconsultos 
Italianos hablan afeado y hecho ridículo el De. 
recho de Roma. La Medicina lejos de decaer, 
logró manifiestos aumentos entre las manos de 
Jos Arabes en España : y tiene mi patria la glo­
ria de no haber dado de sí los hediondos Co­
mentadores que sobrecargaron la Medicina árabe 
con explicaciones vanísimas : y ^ntes ^ 
tiene la de contar entre las mayores de su sa­
ber , haber dado á la Tiara un Médico , no bár­
baro en siglo bárbaro, el desgraciado Juan XXI. 
En suma Italia , España , Francia , Alemania, 
aprendieron la erudición grecánica, no unas 
de otras, sino de los Griegos que la persecu­
ción Mahometana arrojó al centro del Christia-
nismo. Este es el sistema de la verdad , no de 
la presunción , que tuerce en muchas historias 
la recta línea de los sucesos , acomodándolos 
á una vanidad poco provechosa. Historiador 
digno de este título es solo el que escribe sin 
los intereses del odio, del amor, del partido: 
los demás pueden llamarse esclavos de sus preo-

cupaciones, y plumas mas propias para el es-
car-



carmiento que para la enseñanza. 

¿Quánta no comunicó á Europa , al univer­
so, el penetrante, el descubridor, el sagacísimo 
Juan Luis Vives? ¡Ó fatal suerte de los talen­
tos; tinieblas vergonzosas con que el descuido 
y la ingratitud obscurecen la memoria de los 
que mas sirven al género humano! ¿Por qué mi 
España , mi sabia España, no ostenta en la Ca­
pital de su Monarquía estatuas, obeliscos eter­
nos que recuerden sin intermisión el nombre de 
este ilustre reformador de la sabiduría ? No fué 
el Hombradísimo Bacon mas digno del magiste­
rio universal, que le ha adjudicado el olvido 
del grande hombre que le llevó por la mano, 
y le indicó el camino. Hay grande diferencia 
del uno al otro , ora se atienda á la extensión 
de los conocimientos, ora á la perspicacia en 
descubrir y proponer. No se ofendan los Ma­
nes del inmortal Bacon : si él hizo admirables 
pruebas de su profundidad en los medios de 
desentrañar la naturaleza física , Vives perfec­
cionó al hombre : demostró los errores del sa­
ber en su mismo origen : reduxo la razón á sus 
límites: manifestó á los sabios lo que no eran, 

X 2 y 
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y lo que debían ser. Los Griegos que llevaron 

á Italia la literatura de Constantinopla , nada 

hicieron en las mejoras del saber : renovaron 

los rancios sistemas de Grecia , y sustituyeron 

disputas vanas, tratadas con mejor gusto, á las 

bárbaras de la Escuela. Vives penetró en lo ín­

timo de la razón , y siguiendo su norte, fué 

el primero que filosofó sin sistema , y tentó 

reducir las ciencias á mejor uso. Los siete l i ­

bros De la Corrupción de las Aries, única y se­

gura carta de marear \ en que deben aprender 

los profesores de la sabiduría á evitar los esco­

llos del error, del engaño , de la opinión , del 

sistema: los tres Del Alma y de la Vida , en que 

ofuscó todo el esplendor de la ambiciosa filo­

sofía de Grecia , enseñando al hombre con pro­

pia observación lo que es, y á lo que debe as­

pirar : los tres Del Arte de decir , en que am­

pliando las angostas márgenes en que los esti­

los de la antigüedad hablan estrechado el uso 

de la eloqüencia, la dilató á quantos razona­

mientos puede emplear el exercicio de la rackr 

nalidad : los cinco De la verdad de la Fe ChrU' 
iiana; obra que debe leerse con veneración, J 

id-
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admirarse con encogimiento, donde triunfa per­
feccionada la filosofía del hombre , llevándole 
irresistiblemente á la verdad del culto : sus Tra­
tados de educación : sus sátiras contra la bar­
barie , apoyada entonces en la Dialéctica : su 
universal saber en suma , consagrado, si no á la 
escrutacion de la Naturaleza , que eternamente se 
resistirá á las tentativas del entendimiento; pot: 
lo menos á las mejoras de este , y á la mi l i ' 
dad con que le convida la inmensa variedad de 
objetos que le oprimen por el abuso ; son en 
verdad méritos, que no sin fundamento obli­
gan á reputarle en su patria por el talento ma­
yor que han visto las edades. Quando sean mas 
kidas sus obras : quando mas cultivadas las in­
numerables semillas que esparció en el univer­
sal círculo de las ciencias : quando mas obser­
vadas las nuevas verdades que en grande nú­
mero aparecen en sus discursos; los innumera­
bles desengaños con que reprimió los vagos vue­
los é intrépida lozanía de la mente, y la faci­
lidad de adoptar por verdad lo que no lo es; 
entonces confesará Europa que no el amor de 
la patria, sino el de la razón , me hace v§r en 

V i - . 
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Vives una gloriosá superioridad sobre todos los 
sabios de todos los siglos 

E l fué el astro brillante que alumbró y vi­
vificó quanto para beneficio del hombre han 
restituido después á mejores términos la medi­
tación y el trabajo. España se anticipó á reco­
ger frutos que eran tan suyos. Convirtió ha­
cia sí la enseñanza del mas docto de sus hi­
jos , y aprovechó rápidamente en los documen­
tos que adoptaba ya toda Europa. No hubo 
progreso suyo , siguiendo los pasos de tan gran 
varón, que no diese en su patria un nuevo au­
mento á la sabiduría. Aprende de Vives el Bró­
cense á emplear en todo la filosofía : aplícala 
á la investigación de las causas del idioma lati­
no , instrumento con que se comunican los sa­
bios ; y manifestando al Lacio lo que no in­
vestigó en el mismo siglo de Augusto, se apo­
dera de las escuelas latinas, y adquiere en su 
Minerva el nombre que hasta entónces no ha- 1 
bia merecido ningún gramático. Hieren á Mel­
chor Cano las amargas quejas de su patricio 
sobre el lloroso estado de la Teología : dase 
por entendido: medita, reflexiona sobre la To-
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pica que debiera establecerse peculiarmente en 
cada ciencia, antes que Bacon contase esta Tó­
pica entre las que faltan C20); reduce á sus fuen­
tes los argumentos teológicos; los pesa , los con* 
firma; y copiando en parte á Vives , y usando 
en parte de su penetración , forma la ciencia 
Teológico-Escolástica , ordenándola en sistema 
científico , y dando su complemento á la pri­
mera ciencia del racional. La Medicina , entre 
todas , se aventajó en progresos 2̂1̂  que debe 
agradecer perpetuamente la humanidad, promo­
vidos por el estudio de la experiencia en nin­
gún otro pais con mejor éxito que en España. 
Heredia observa la mortífera Angina : descrí­
bela exactísimamente : despierta Europa á las 
advertencias del Médico Español sobre una do­
lencia , que por confiado descuido habia hecho 
perecer á quantos la sufriéron hasta las observa­
ciones del Archíatro de Felipe I V ; y mejor Es­
culapio que el fabuloso , salVa la vida á innume­
rables hombres. Mercado executa igual milagro 
del arte en las perniciosas calenturas intermiten­
tes, solapada enfermedad que infaliblemente lle­
vaba al sepulcro á quantos acometía. En tanto 

un 
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un Monge Español participa al orbe el extraño 
y portentoso arte de dar habla á los mudos, pa­
ra que después de un siglo se lo apropiase des­
embarazadamente un extrangero. La exacta ex­
periencia , las puntuales historias de las enfer­
medades, el conveniente auxilio á los progre­
sos de la humanidad doliente, el examen de las 
virtudes que en los seres coloco el Criador para 
el recobro de la salud , eran la Medicina de 
nuestros profesores, Abrense lasTiquezas del Nue­
vo mundo , y observándole Monardes con dis­
tinta vista que los negociantes de Europa , exa­
mina atento sus plantas, piedras, bálsamos, fru­
tos , y escribe ía primera Historia medicinal de 
Indias Ca2), tesoro mas exquisito que el del in­
agotable Potosí, 

¿A qué ciencia , á qué arte no llegó la ilus­
tración filosófica del fecundo Vives? En los 
Teólogos y Juristas que este formó halló Gro-
cio los materiales con que ordenó el Código de 
las naciones, y la Jurisprudencia de los Mo­
narcas. 

Habíanos venido de Francia el inepto gusto 

4 ios libros de caballería, que tenian como en 
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embeleso á la ociosa curiosidad del vulgo ínfi-
jno Y supremo. Clama Vives contra el abuso : 
escúchale Cervantes : intenta la destrucción de 
tal peste : publica el Quixote, y auyenta como 
¿ las tinieblas la luz al despuntar el sol, aque­
lla insípida é insensata caterva de Caballeros, 
¿espedazadores de gigantes y conquistadores de 
reynos nunca oidos. 

¿Y no osaré yo afirmar que el verdadero 
espíritu filosófico , mas racional y menos inso­
lente que el ponderado de nuestros dias, comu­
nicado á todas las profesiones y artes en aquel 
meditador siglo , perfeccionó también las que 
sirven á la ostentación del poder humano; que 
copian los vivos seres de la Naturaleza; que le­
vantan soberbios testimonios de la inventora ne­
cesidad del hombre? ¿Pudo ser Herrera el A r -
chitecto del Escorial sin filosofía? Sin ella R i ­
vera, Murillo, Velazquez con breve pincel ? los 
émulos del poder divino?.... 

Mi mente embebecida con la contemplación 
de su grandeza misma, manifestada en las obras 
^ tan insignes genios, mueve perezosamente la 
pluma, que detenida con ei letargo de la consi-

de-
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deracion , admira mas que produce y refiere 
Ko olvida, pasa en silencio de propósito otros 
muchos y señaladísimos beneficios, que en las 
ciencias, artes y profesiones de pura conveniencia 
ha producido el ingenio Español. Mi intento fué 
demostrar que en los asuntos útiles no hay na­
ción que pueda disputarnos los adelantamientos, 
Si en otros que vende como necesarios el modo 
con que se trata hoy el saber, nota menos pro­
gresos el zelo ó la malignidad ^23); la esperanza 
y la razón de los estudios está en el César; 
quiero decir, el benéfico CARLOS I I I , el ilus­
tre Conde que le ayuda á llevar el grave peso 
de la Administración, han aumentado ya mucho 
de lo que se echaba menos: aumentarán lo que 
falta hasta el extremo que espera la nación de 
sus vastos designios. 

0 



N O T A S . 

(i) Acá la legislación nos obliga , no solo i 

obrar, sino á pensar bien. Pág, 23. 

i ara confirmar esto bastará copiar corto número de lineas de 
¿os leyes de la Recopilación, las quales en su brevedad sencilla 
encierran mas filosofía que toda la espléndida verbosidad de los 
defensores, rto de la libertad , sino del desenfreno de pensar. 
Dice pues la ley 23, tít. 7 , lib. 1 , tomada de una Pragmática 
que publicaron en 1502 D. Fernando el Católico y Doña Isabel: 

„Y mandamos á los dichos Perlados que con mucha diligen-
„cia hagan ver y examinar los dichos libros y obras de qual-
«quier calidad que sean, pequeña ó grande, en latin ó en ro-
„mance que asi hubieren de vender é imprimir, y las obras 
«que se hubieren de imprimir, vean de que facultad son, y las 
í,que fueren apocriphas, y supersticiosas, y reprobadas, y cosas 
«vanas, y sin provecho, defiendan que no se impriman." 

Revalidó esta ley Felipe IV en 1627, y añadió la siguiente 
prevención O y S s , eod. tic. & l ib.) 
«••...encargamos mucho, que haya y se ponga particular cui-
«dado y atención en no dexar que se impriman libros no nece-
«sarios ó convenientes, ni de materias que deban ó puedan CK-
íiCusarse, ó no importe su lectura, pues ya hay demasiada abun-
«dancia de ellos, y es bien que se detenga la mano, y que no 
»salga ni ocupe lo supertíuo, y de que no se espere fruto y 
»> provecho común." 

Un filósofo {filósofo digo, no filosofastro) baria sobre estas 

%es un comentario digno del espíritu de tan sábia legislación. 

Los 
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Los estatutos de las sociedades civiles tienen por fin la felici^ 
de los individuos que las componen. Pero esta felicidad, 
resulta de la seguridad recíproca de los individuos, no se niai,. 
tendría bien, si no se asegurase su permanencia con el dafio ^ 
Jos que intenten desordenarla. Sucede en esto lo -que síimiri 
algunos Teólogos, y entre ellos Santo Tomas, que acaece en el 
universo: que asi como los males singulares en algunas de las 
partes que le componen son precisos en él para el bien y rectj 
constitución del todo (opinión que con nombre'de 0ptimism 
renovó Leibniz en estos últimos tiempos, aunque con demasiada 
amplitud y exágeracion ) ; así también en la sociedad civil son 
precisos ciertos males en algunos de sus individuos para que re> 
sulte una debida harmonía en el todo de la comunidad. Las pe. 
ñas de los malhechores son males que mantienen el órden déla 
seguridad pública. La guerra es el mas atroz de los males; y la 
malicia humana le ha hecho preciso para defender los derechos 
públicos que influyen en la felicidad de las sociedades. Aristó­
teles enseñó que el órden resulta de las cosas contrarias; y á 
mi modo de entender no se engañaba rnucho. 

E l abuso tiene lugar en todo: y por consiguiente, si la li­
bertad humana está dispuesta á desviarse de los fines que for­
man la verdadera felicidad del hombre que vive sociablemente, 
jamas será reprehensible la rienda de la legislación que dome 
y modere el desenfreno de la libertad. Este axioma es no solo 
tan evidente , sino tan preciso, que sobre él está fundado todo 

. el edificio de las sociedades civiles. La experiencia enseña que 
los hombres no pueden dexat de vivir as í ; y enseña también 
que apánas pueden dexarde abusar de su libertad. Tiene pues en 
su mano la potestad suprema el derecho de modificar el usoáe 
esta libertad en los individuos, haciéndola servir al órden y fe" 
ücidad cottnin, pirocuraudo que ho le rompa ó perturbe con su 
desenfreno. 

¿ Y qué es propiamente esto que se llama órden en la s°' 
ciedad civil? No otra cosa que la harmonía y correspondencu 

' de 



obras entre los individuos, para que cada uno en singular, 
el Estado todo en general, gocen la felicidad posible y conve­

liente. La regla de estas obras es la legislación: ella prescribe 
¡1 caáá ciudadano el sonido que ha de hacer en e! concierto de 
la república ̂  para que resulte la harmonía civil. La única y gran 
dificulcad que se ofrece en esto es el acierto en proporcionar 
bien los sonidos , ó lo que es lo mismo, el tino en saber qué 
modificaciones ha de dar la legislación á la libertad de los ciu­
dadanos , para que obren ó dexen de obrar en beneficio del todo 
y de las partes. Mi intento no es formar aquí un tratado de Po­
lítica. Asentado este principalísimo axioma de la legislación ^ 
qniert) solo inferir de él invenciblemente , que si por libertad de 
¡ t e n s a r se quiere dar á entender la libertad de enseñar y pu» 
blicar cada uno lo que se le antoje , puede la potestad su­
prema modificac también esta libertad , y dirigirla del modo 
que le parezca mas conducente para que no dañe, y para que 
sea útil. 

Ahora bien: ¿ podrá seguirse alguna utilidad á la sociedad 
de que se combata aquella religión que entre quantas existen 
contiene la moral mas pura y benéfica ; de que se lean libros obs­
cenos ó disolutos; de que el entendimiento de los que se llaman 
filósofos trastorne los sentimientos mas indelebles de la racio­
nalidad : y al contrario, de que así como los ambiciosos y vanos 
se precipitan en opiniones y sistemas absurdos, ios ignorantes 
y rudos multipliquen las supersticiones , las credulidades vulga-
res,y fomenten el desconcierto y corrupción de las artes y cien­
cias? El que no sea enteramente insensato dirá desde luego, que 
la legislación que ordene esta modificación en los entendimientos 
W sin duda prudentísima. Pues no es otro el espíritu de las 
'eyes que quedan copiadas, mírense por donde se quiera. Los 
bros son el instrumento de la enseñanza pública,- y si esta en-

senanza se opone ú los medios que proporcionan el bien común» 
'os libros que la inspiran son entónces otros tantos atentados 
contra la harmonía civil ; y en este sentido entran irrerae-

dia-
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diablememe debaxo del yugo de la legislación. 

La idea pues de libertad de pensar no es distinta pata |} 
potestad legislativa de las ideas de otra qualquier especie de r, 
bertad en que pueda caber abuso pernicioso al Estado y sus ¡B, 
dividuos, como lo he mostrado, y creo que convincentemente 
en el contexto de la Oración. Dirán á esto empero, que el refre„¡ 
ha sido á veces demasiadamente opresivo , y que por evitar que se 
piense mal, han obligado á pensar casi nada, 6 á pensar timida 
y abatidamente : esto es en substancia lo que nos objeta Mr, 
Masson. Pero esta objeción, si quiere dar á entender con ella 
la resistencia que hallan algunos libros de parte del zelo de la 
religión, es común á todas las naciones que profesan el Chris. 
tianlsmo, y desean conservarle ileso: y limitarla solo á España 
es negarse á la evidencia de lo que se ha visto en Francia ea 
toda la continuación de este siglo. Sus Obispos, su Clero, y su 
Sorbona no han cesado aun de repetir censuras, exhortaciones 
y anatemas contra los libros de los que allá llaman incrédulas, 
Y por mas que d'Alembert tomase á su cuenta la defensa de los 
Filósofos en un Discurso que anda entre sus Misceláneas; otros 
Franceses no ménos doctos han demostrado invenciblemente que 
esta libertad llamada filosófica no es mas que un miserable des­
enfreno de la razón, atizado por.la vanidad de un puñadod» 
delirantes; que la tal libertad no es tan inocente como la pin­
tan los que tienen interés en mantenerla y autorizarla; y que 
estos que se llaman á sí mismos filósofos han turbado mas de 
una vez la tranquilidad pública con acciones que de ningún modo 
aprueba la filosofía. ¿Quántos libros no ha visto Paris entregados 
al fuego, en pocos años, por mano de berdugo? Y no soloii' . 
bros. Sin que haya Inquisición en Francia, en este mismo siglo 
filosófico se quemó un impío en una de sus ciudades, y sobtf 
el cadáver del infeliz reo ardiéron también los libros que lc 
bian hecho prevaricar. Este caso es bien sabido por la ocasión 
que dió á la insolente maledicencia de Voltaire. La pintura q116 

hace Heicnecio de lo que acaece en Alemania es verdaderaniente 
horf 
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horrible (*> ¿ Qttánto no tuvo que sufrir el célebre WolfF en 

¡as disputas con algunos Doctores que se empeñaron en con­

vencerle de ateísmo? 
Conozco y sé que aun en esto caben y se han visto á veces 

excesos y abusos lastimosos que han dado motivo A grandes 
quejas, no solo de los que patrocinan el desenfreno de la pluma, 
pero también de varones altamente doctos y pios, que no han 
podido ver sin dolor el uso sacrilego que han hecho de la Re­
ligión algunos Teólogos, que (haylos en todas las profesiones) pa­
rece que han nacido solo para injuria de la cienda mas circuns­
pecta y venerable. Quanto fuese este esceso en los tiempos de 
Juan Luis Vives, se echa bien de ver en lo amargo y ¡ispero de 
sus lamentos Los mismos Teólogos han declamado contra 
los que entre ellos mismos han hecho á la Teología instrumento 
ó de sus caprichos, ó de un zelo imprudente y pertinaz (***)„ 

Pe-

(*) De Jur. Prtncip. circ. fací io , tn qua personant varias 
c;V. Stud. §. X X I I . Scholast'corum senfentiae, au-

(**) Quaectimqtce a recepth diendi sensum mUlgasae , ae 
ñiscrepant , explosa , extbilata emollivisse animum vi de tur, 
sunt, velut insaniae & furor'ts Nam qt:i stta non sunt cnenobia 
•plena, nec cognita, nec audita, egressi ^ plané istt quidqmdmn 
tantum ex suspit'wne quod cum est expíacitis sectae,refughint 
suis non ^onvenirent. Nunc tamquam venena , & i Veo erro.' 
quetecunque ah Schoíae placitis rem clamant. Nec tam pefti-
dissidení, Scholastico Theologo naciter principes opinionitm > 
sunt haeretica, quod critñen i ta qnamlibet ohsiinati, pro suis in* 
vulgatum est, ut rebus quoque ventis depugnassent, quam isti 
hvixsmis impingattir, qutm sit pro plácito alieno. De Caus. 
'psumperseatrocissimufi. Idem corrupt- Art. lib. I . 
,nter se facerent Thomae addi- Sunt etiim plerique qui 

ctus de Scotico, hic viclssim de sic afficiuntur aliquorum homt-
nisi quod Scholae assue- num Scriptis, ut si forte quem-

piam 
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Pero estos efectos de la miseria humana a son acaso pecmiar( 
simes de los Españoles? De ningún modo. Jamas se ha vist0 
acá una escena tan destempladamente horrible como la qi,e 
costó la vida al desventurado Pedro Ramo enmedio de la (joc, 
tísima Paris. El año de 1674 formó el célebre Boileau un De. 
creto burlesco para cortar el buen éxito de un Memorial quc 
iba á presentar al Parlamento la Universidad de aquella villa 
con la pretensión de que en sus aulas no se admitiese la Filo, 
sofía de Gasendo y Descartes, y se mantuviese á Aristóteles en 
su antigua posesión de oráculo de aquella escuela. El Memorial 
no se presentó; y la Universidad de Paris debe quizá su cu!, 
tura al oportuno donayre de aquel Poeta. Viviendo el elegante 
Facciolati duraba aun en el Seminario de Padua el peripáto 
puro: y aquel varón docto, recomendando á sus discípulos ij 
genuina Filosofía Aristotélica, les encargaba que no se aparta, 
sen ligeramente de los institutos de sus mayores.... Los hombres 
en todas partes y en todos tiempos son unos mismos. En las na­
ciones que hoy se tienen por mas sabias se abusaba ántes del 
peripáto dándole mas autoridad de lo que era justo. Introdúxose 
la libertad filosófica, y se abusa también de esta libertad. Feliz 
solamente la nación que sepa hacer recto uso de las ciencias, 
y acierte á unir el tino de la prudencia con las dudosas especu­
laciones de la literatura. ^ 

piam viderint qui vel dígito nes , quae eorum juditio non 
transverso ab eorum sententia consonant, gravwribns censmis 
discedat Q oculatus testis lo- inurunt, & reprehendí quiiísm 
quor ) haeresim statim inda- deberé, qui opinionibusptofriis, 
ment. Castr. advers.Haer. lib. I . vel uliorum etiam n'mis adhttt-
cap. 7. rentes, statim contraria dogmf 

QuareprudenterB&ñezCl.Tp. ta praecipiti quadam senuniú 
q. 1. art. 8, dub. ultimo, con- absque suffidenti ratione, da»1' 
clas.r.aAñn.') ait mérito quos- nant. Saur. (síve Poza) Vot' 

dam Theologos irrideri , qtt/a Platón. De Just. Exaffl. doctn-

magna facilítate setitetitias of/t' naf. Praelud. octav. inApe'1''' 



»57 

(¿) Tal era el decadente estado de la literatura 

en Europa, qiundo levantadas ya en el si­

glo X I escuelas célebres en España , &c. 

Fdg. 46 . 

Gasiri nombra señaladamente tres Escuelas, la de Córdoba, 
la de Granada, y la de Sevilla, según resulta de los Manuscritos 
árabes del Escorial. Hubo muchas mas; pero entre todas la mas 
célebre fué la de Córdoba, fundada por Alhakemo, Principe 
muy docto y muy promovedor de la literatura Aumentó la 
Biblioteca Regia al número de seiscientos mi! volúmenes, y or­
denó á muchos doctos que escribiesen los hechos de los Espa­
ñoles que mas se habían señalado en doctrina y erudición. En 
Oriente era tenida en gran consideración la Escuela Árabe de 
España, y se ve en que su aprobación era apetecida de los Es­
critores no mc'nos que la de las Escuelas Siriaca y Egipciaca, La 
Obra dogmática De las Tradiciones, escrita por Abu Mohamad 
Alhassan, lleva á la frente este distintivo La magnificencia 
de estas escuelas, y el esplendor con que eran sustentadas, pue­
de colegirse por lo que cuenta Juan León de la de Fez y 
por las noticias que nos quedan de la gran profusión con que 
atendían los Árabes á su enseñanza. 

Jacobo Bruckero dice expresamente que excitados algunos 
doctos con el exemplo del Monge Constantino Afro, ó Africano, 
(Jtie fué el primero que se dió á traducir Obras físicas y médicas 
de los Árabes, se aplicaron á buscar y aprender en estos lo 

que 

(*) Blhlioth. Arabico-Hisp, (***) De toti.Afric. descript. 
£««n«/ . Tom.I. pag.38.col. 1. Lib, I I I . pag. 110. edit. An-

C O Ead.Tpm,Ií .p.f39.col . i . tuerp. 1556. 

M 
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que no hallabnn entre los suyos Tales fuéron Daniel Mor-
leí . Ingles, que después de haber freqiientado las Univei-sidade» 
de París y Oxford, vino á Toledo d aprender la lengua árabe y 
las Matemáticas, y escribió Délos Principios Matemáticos: R0, 
bcito Retínense, Ingles también y Arcediano de Pamplona: Ade-
lardo ó Athelardo, Benedictino, que instruido entre los Árabes, 
traduxo de su idioma los Elementos de Euclídes. Pero entre to­
dos ninguno contribuyó mas á la propagación de las ciencias 
árabes que el Emperador Federico I I , que mandando hacer ver-
siones de las mismas versiones de los Sarracenos, ordenó que 
se leyesen en las escuelas públicas, y dilató así el arabismo por 
toda Italia y Alemania. Lea á Bruckero el que desee mayor 
noticia. 

Lo que se puede añadir en honor de los estudios de los Sar« 
rácenos, es , que siendo absolutamente desconocidos en los si­
glos medios los libros griegos, y casi todos los latinos; quati-
to se escribió en Europa por aquel tiempo de Astronomía, de 
Física, de Medicina, en una palabra, sobre ciencias Naturales 
y Matemáticas, precisamente habia de proceder de la instruc-
cion que se tomaba en los libros árabes. En quanto á la As­
tronomía se sabe que esta nación no cedió á ninguna en la 
continuación de las observaciones, y en multiplicar los instru-
jnentos que las facilitan , de lo qual da muy buenas pruebas 
Abul-Faraj, y pueden verse otras muchas en Casiri y d'Her-
belot. La Chíraica puede llamarse ciencia árabe propiamente, 
porque la antigüedad griega nada dexó sobre su enseñanza: y 
sobre todo, consta que el principal uso de aquella ciencia, que 
es la aplicación á la Medicina , se debe á los Sarracenos, cuyos 
Médicos fuéron por lo común grandes Chíraicos 3 siguiendo las 

ñ 

{*) decensum tameu virorum bnnt 1 apud Arabes quaercroiU 

quorundam doctorum stud'um, Hist. Crit. Phil. Period. 2. Pa^2' 

Wí quod inter mas iwn inyenis- lib. a. cap. 3. sect. u 
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pisadas del célebre Rhasis (* ) . E l que tenga algún conocimien­
to del saber de los Arabes Españoles, y del grande séquito que 
lograron sus libros en todas las naciones de Europa, no afir­
mará que la Chímica se introduxo entre los latinos por las 
Cruzadas, como lo afirma el Autor de la Historia de la Filoso­
fía Hermética: ni afirmará tampoco, como é l , que los Españo­
les , por no babee concurrido á estas expediciones de Oriente, 
carecieron del conocimiento de la Chímica. Don Alonso el Sa­
bio, que ni concurrió á las Cruzadas, ni pudo ser discípulo de 
Rogar Bacon, supo tanta como este tal vez, porque tenia con­
sigo á los maestros de ella, y se entretenía también en la lison­
jera esperanza de sus operaciones. 

(3 ) El imperio del Estagirita , asegurado pri­
meramente en París, y de allí propagado 
á las demás naciones. Vdg. 4 6 . 

Este es un hecho sabido de quantos tienen alguna instruc­
ción en la historia literaria de los siglos medios. Para los que no 
la tengan basten los testimonios de dos hombres eruditísimos en 
quanto concierne á antigüedades filosóficas, Pedro Gasendo 

' ' • ' y 

(*) Hisíoir. de la Philosoph. guam: sicque reí noyitate , & 
Hcrmet. Tom. I . pág. 81, admiratione capti sunt, tantum-

(**} E x quo porro tempore que uní Aristoteli coepenntt tri-
&dthenae solo exaequatae sunt, buere , tit Abenroes scripserlt, 

Roma saepenttmero in prae' sicut supra reíulimus , nuilum 
« m Barbar'ts data : pervene- per mille & quiñgentns annos 
tunt ad slrabes Graeci allquot notari potuisse errorem In ipso 
Philosophorum llbri , ac Inter Aristotele... Tempore autem Al­
alias Aristotelis, Hos Abenrot's, phonsi literaturac omnls cupldlf 
¿Mpharablus , alilque verteré translati sunt in laílnam Un" 
itntarunt in Maurorum Un- guam Abenroís, Ayicennae t 

M a alio-
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y Daniel Morbof C*). El modo con que se introdnxéron las 
versiones árabes en las Escuelas de París, y desde ellas en 
las demás de Europa, puede verse con extensión en la His­
toria Critica de la Filosofía de Bruckero, que nada dexa qae 
desear (**)•* solo advertiré, para dar su verdadera inteligen-
cía á lo que dice Gasendo de Don Alonso el Sabio, que aunque 
es certísimo que este docto Monarca hizo trasladar al latin la$ 
Obras de Aberroes, de Avicena y otros Árabes; su designio se 
encaminó á hacer refiorecer las Matemáticas y Medicina, cui-
dándose muy poco de los delirios dialécticos ó metafisicos áe lo» 
Sarracenos. Esto lo acuerdan, no sin justicia, los que en el. año 
1625 recopiláron los Estatutos de la Universidad de Salamanca 
«n la Dedicatoria que dirigiéron á la misma Universidad 

aliorumque Arabum librl. H i , (**) Tom. I I I . Period. 2. 
flarere jam incipiente Academia Pars 2.1ib. 2. cap. 3. §.2. 
Luteíiana , delaíi stint Parí- (***^ Restituyéron tamUcn 
$ios Oahorahatur videlicet mag- los Maestros de Salamanca la 
nú librornm penurid') , tan- ciencia de la Medicina, que en 
tumque ilíis tributum est, ut aquellos tiempos estaba perdidá 
Ahenroes sive Comentator , at- casi en toda Europa, y como eti­
que etiatn Ayicennas, una cum tendían bien la lengua arábiga 
Aristotele , coeperint magnae por la vecindad y comunicación 
gsse authoritatis, Esercitat. Pa- que tenían con los Arabes que 
radox. advers. Aristotele. Lib. I . había en España , tradusémi 
Exercit. 3. art. 11. del arábigo en latín las obras 

( ? ) Primí enim ejus natales de Avicena , y el ComeP^ar 
(Philosophiae Peripateticae & Aberroes, y otros libros quiks 
Scholasticae ) in Parisiensi & parecieron útiles, ansí para lev 
Oxoniensi Academiis. Hinc ela- en escuelas , como para plWft 
horáta est philosophia, qualls car en las enfermedades, yM' 
ex lacunis istis hauriri poterat. menzáron á tratar esta fattíl' 
Polyhist. Phylosoph. Lib. I . c. G. tadpor método y arte.... y de^ 
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El perípáto se introdiixo tarde en España; y aunque al fin se 
introduxo, jamas ocasionó entre Jas manos de los Españoles ias 
fieras turbulencias que entre las de los Doctores de París. Están 
llenas las Historias Eclesiásticas de estos sucesos vergonzosos, 
en que la Iglesia, los Príncipes, los pueblos, y la quietud pú­
blica se veian en continua agitación y desasosiego por las sofis­
terías dialécticas de unos hombres, que ni aun entendían lo que 
disputaban. E l que quiera conocer mas á fondo lo que fué la 
famosísima Escuela de Paris en aquellos siglos, acuda á Juan 
Launoy y á Natal Alexandro, hombres de inviolable veracidad, 
á aquel en su opúsculo de la Fortuna varia de Aristóteles en 
las Escuelas de Paris , y á este en los siglos X I , X I I y X I I I de 
su Historia. Bruckero lo recopiló todo (*> La substancia de 
los abusos está resumida en lo que cuenta Rainaldo de Grego­
rio I X , sobre la necesidad que tuvo este Papa de escribir agria­
mente á los Doctores de Paris, reprendiendo la intolerable per­
tinacia de algunos de ellos en mezclar los delirios dialécticos 
con las materias de la Teología Esta carta de Gregorio es 

dig-

este tiempo se observa en esta ron otros muchos libros que die-
Universidad el leerse los libros ron luz á estas ciencias Rastro-
de Avicena en la Cátedra de nómicas), entre las qnales fué 
Prima de esta facultad, como uno aquel preciado y ingenióse» 
en agradecimiento de lo que se libro de los instrumentos , qtts 
ha sabido en España por la doc- dicen del Rey D. Alonso. Estat. -
trina de este autor, f de esta de Salam. año 1625. 
célebre Universidad de Sala- C ) En la Sección segunda, 
manca Qque no es de menor glo- del cap. antes citado. 
ña para ella') fueron aquellos C**) 5ao anno Gregorius ad 
consumadísimos letrados que doctrinae puritatem servandam 
compusieron las tablas astronó- literis scriptis ad Theologiae* 
micas del Rey D.*Alonso....En professores, qui publicó Parí-
aquella junta también se hicié- siis docebant, in eas acriter in-

yec' 
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dignísima de leerse: y si hubiera surtido el debido efecto, i ia 
hora de esta bien se puede creer que seria muy poco necesario el 
estudio de la Filosofía escolástica para aspirar al de la Religión. 

( 4 ) De allí salió el conocimiento de las Mate­
máticas, de allí la Astronomía , de allí la 
Medicina , de allí la Botánica , de allí U 
Chímica. Pag. 4 B . 

Por lo que hace á la Aritmética es opinión ya casi recibida, 
que las cifras, ó números de que hoy usamos, se nos comunicá'. 
ron por los Árabes La Álgebra se tiene por invención suya. 

La Geometría indubitablemente pasó también á Europa por 
medio de sus libros: y lo prueban dos razones poderosísimas. 
La primera, que entre los Latinos no hubo un Escritor emi­
nente de Geometría que pudiese servir para la enseñanza de 
las posteriores: por consiguiente , ignorándose del todo la len­
gua griega en los principios de la edad media, nadie podia sa­
ber Geometría, pues nadie podia entender á Euclides, á Arqui-

me-

yecttts est, qui elatiori spiritu X I I I . p. 354.edit. Colon. Agrip. 
ostentandaePhilosophiae causd^ (*) Barbaras numeri notas 
Scriptmanm difficuUates ex quas siphras nominamus, quU 
sententüs philosophonm inepte dam facías putant ex figuñs 
enucleare atque illustrare ag- graecanicarum luerarum cof 

gressi erant, praecepitque ut tn ruplis Sed verlsimUius esse 

explicandis aperiendtsque Scrip- censeo Europaeos caeteros acce-
turarum oraculis, Sanctissimo- pisse ah Hispanis; eos dMatt-
rumPatrum doctrinam^non illos ris ; tilos ah ¿Irahihus ; h&s h 
philosophorum fucos ac lenoci- Persis vel Indis. Gerard. Joan. 
nia adhiberent. Contin. Anual. Voss. De Natur. Art. Lib. lÜ' 
Barón, ad an.Christ.u28.T0m. sive deMathes. cap. 8. SS^S'6' 

http://an.Christ.u28.T0m
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inedes, ni i los demás que refiere Vossio (*)• La segunda,que 
]as nrinieras traducciones de Euclides que aparecidron en E u ­
ropa se hiciéron del árabe, como se hicióron también las de Aris­
tóteles, Galeno, Ptolomeo y otros muchos Escritores de la antigua, 
dad griega. La Filosofía árabe nació de los libros griegos mal tra­
ducidos y mal comentados: y de la árabe pésimamente entendida 
nació la forma que recibieron todas las ciencias en las Escue­
las Europeas. Las Matemáticas se trataban también entre los 
Escolásticos con aquella misma metafísica semibárbara que usa­
ban en todo, ventilando los puntos que no pertenecían á la de­
mostración ú operación puramente matemática; de lo qual se 
puede ver un exemplo muy singular en las introducciones que 
anticipó nuestro Pedro Ciruelo á cada uno de los Tratados de 
su Curso de las quatro sirtes Matemáticas, impreso á princi­
pios del siglo XVI . ¿Qué indica pues esto sino que los Esco­
lásticos, al recibir aquellas ciencias de manos de los Árabes, 
conserváron el mismo método con que estos las trataban ? Da­
niel Morlei publicó su obra De los Principios Matemáticos des­
pués de haberlos aprendido en Toledo. Los libros árabes que 
se traducian entonces, ó eran de Filósofos Sarracenos de Espa­
ña, como se ve en los Comentarios de Aberrees, que tuvo en­
tre los Escolásticos el segundo lugar después de Aristóteles ( es­
to es, después de las bárbaras traducciones que se habían he­
cho de este Filósofo^); ó eran pedidos á España por los que 
deseaban esparcirlos y darlos á conocer, como sucedió con los 
que se traduxéron por órden del Emperador Federico I I , y di­
ligencia de Otón Frisígense. 

Que la restauración de la Astronomía se comuicase d Euro­
pa por la aplicación de los Españoles, es un hecho que está fue­
ra de toda duda. Citaré solo un testimonio de gran valor por la 
gran ciencia del que le escribió, el célebre Juan Pico de la Mi-

rán-

C*) Eod. cap. 15. 
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rándula. Pedro Ciruelo, con ocasión de refutar los libros qnt 
escribió aquel contra los Astrólogos , resumió todos sus capírd, 
los, y por servir á la brevedad, copio aquí el resumen del ca-
pítulo 7 del libro n de la obra del Mirandubno (*) . Advertiré 
solamente dos cosas : mía, que aunque es cierto que los Arabes 
fueron supersticiosísimos en las predicciones y vanidades de esto 
que se llama ̂ Astrulogidi no por eso fuéron ménos eminentes en 
la Astronomía legítima y genuina. El descubrimiento del movi. 
miento del apogeo del sol hecho por Albategnio, ó sea Mohamed-
Ben-Geber ( * * ) , indica solo por si el gran desvelo con que se en. 
tregaban á las observaciones. Pegóseles de la superstición orienta! 
él amor á los vaticinios, y raezcláron con la verdadera Astro­
nomía el vano sistema de los Horóscopos. Quando el Rey Don 
Alonso el Sabio aprendió las Matemáticas de los Astrónomos Sar­
racenos que tenia siempre consigo, cogió también la zizaña as­
trológica entre los frutos de la legítima Astronomía ; y este mis­
mo estilo adoptiíron todas las demás naciones de Europa, pro­
pagándose extraordinariamente la afición á las predicciones ho-
roscopales, hasta el extremo de haber tenido que burlarse de 
ellas en Inglarena , viviendo Neuton, el fingido Isac Bickerstalf, 
después de haber llegado los delirios de la Astrología moderna 

(*) In cap. 7. & finali histo-
rialiier & plañe recltat, quo-
modo Astrologia a Chaldeis & 
Egiptiis orla i dcymerit ud 
Graecos: c¡ qnibus inmedtaté ad 
Arales Sai rncetws , & per eos 
devenit ad latinos du-cta & di-
Hgentla Jlphonsi Regís Hispa-
tiiae : nam ipse mullos libros 
hujusprofesslonis traduci fectt 
ex arábico idiomate in lalinum, 

qui prius erant mstris ignoi'u 
E x Hispa ni a den iq ne rurstispro-
cedens ver sus orieniem, ^JstrO' 
logia implevit totam Europam, 
adeo ut eíiam Parisiensem in' 
fluxerit Academiam. Respons. 
ad argum. duodccim. lib. Mitnn-
dul. Sub íin. Apotelesm. AstfO-
log. Christ. 

C**) Bailly Histoir. de t¿f* 

tron, mod. Tora. I . lib. 6. §• IS-



al absurdo abominable de haber hecho horóscopo del nacimiento 
de, Redentor., atribuyendo la grande obra de la redención al pla­
neta Marte , y el establecimiento del Clnistiaaismo i los 
signos Virgo y León Ticho-Brahe que fué el reformador 

de la Astronomía, y el que después de Copérnico abrió el ca­
mino que han ido allanando y dilatando sus posteriores, no so­
lo fué dado á las supersticiones astrológicas, sino tenacísimo 
defensor de ellas, queriendo ajustarías con los principios de la 
religión, y con la misma sabiduría del Todo Sabio Ha­
bíale precedido nuestro Pedro Ciruelo , agrio impugnador de las 
supersticiones y credulidades caldeas; pero gran mantenedor de 
la Astrología, que intentó cristianizar, digámoslo as í , reducién­
dola á principios que él llamaba naturales, y venian á fundarse 
ensustancia sobre la creencia vana de los influxos En 
suma, Europa ha estado ocupada hasta muy poco há de esta so-
nada ciencia , propagada de mano en mano por los Astrónomos 
de todos los siglos acaso desde el mismo origen déla Astronomía. 
Pero ¿se liraitáron á estos sueños los designios y desvelos del 
Sabio Alfonso ? De ninguna manera: y esta es la otra adverten­
cia que me propuse hacer. Alfonso estableció en su Univeisi-
dad de Salamanca el estudio completo de las Matemáticas, y 
prosperó de tal suerte su establecimiento, que habiendo él vi­
vido en el siglo X I I I , á principios del X V I florecían grandemente 
«n aquella Universidad, desde la qual pasó Pedro Ciruelo á en­
señarlas á París (*****_), habiéndolas él aprendido de los sabios 

maes-

(*) Joan. Burch. Mencken. (****) Jpoíelesmala Astro-

Charlatán. Erudiíor. Decía- logiaeChristian.Compltiüisn» 
••«fcH. pág. 243. edit. Luc. 1735. (*»***) Qitare famigeratissi-

C**) Pie. Mirand. \Advers, mam illam Parrisiorum Scho-
^¡trolog. Líb. I I . cap. y. !am adire fu'tt mihi consi-

C***) Bailly ead. Disc. sur litim optimum.... Parrisiis enim 
^^trolog, du tems de Tycko, eo tempore, Ucei semoclnalium 

diS' 

file:///Advers
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maestros que las ensenaban en Salamanca (*). Purbach, qUj 
según Bailly es el primer verdadero Astrónomo entre los mo^] 
nos, estudió en los Árabes, según la costumbre recibida, y Sll 
primer trabajo fué comentar el Almagesto de Ptolomeo en \¡ni í 
traducion latina hecha de otro Árabe Los Franceses no 

hacen papel en el teatro de la Astronomía hasta la época de los 
Casinis. Después acá se han aprovechado admirablemente delaj 
invenciones agenas , que es su grande arte. Los Árabes cono-
ciéron el péndulo: y el Portugués Nuñez es célebre en los fas. 
tos de la Astronomía por su instrumento de las divisiones, quap. 

do aun no se conocía un solo Astrónomo Francés. 

Con !a Medicina sucedió lo mismo que con la Filosofía, 
Pasó de las arábigas españolas á las Escuelas europeas; y ei 

método árabe obscureció por mucho tiempo la gloria de la |¡. 
teratura griega (***). La traducion de Avicena por Gerardí 

Car-

disciplinarum & ucriusque Phi- Cum in eodem vestn 

losophiae atque Theologlae fre- gimnasio {Salmantino) per it-
quentissimum esset studium : cennium fert educatus, oinms 
mathematicarum tamen Artium liberales artes , praesert'm m-
Quarum tune parrisienses feré themalicas disciplinas áperitu-
omites expertes erant') professio simis praeceptoribus acceper'm, 
me apud eos efecit valde gra- quae , ut praemissi , maxlM 

ium & aceptissimum Sed mihi fuere adjamento atque fu-

quorsum tanta apud R. P. yes~ vori apud alias Univers'MtU 

tras de adolescentiae meae iti- dlgnum duxi &c. id, ib. 

neribus tan yamsl Nempe ut Bailly ead. lib. VIH-

ostenderem qua occassione, vel §§. 15. & 16. 

potít¿s necessitate, ipseTheolo- (***) Qiioniam vero,^5"1' 

glae ac religioni deditissimus, pissimt contigit, ipsa senp" 

ejfectus fuerim Parrisii mathe- rum opera interierant, cutn®' 

maticarum doctrinarum profes- peressent eorundetn Fersioi1' 

sor nominatissimus. Pet. Cir. in Qidque ob hanc ipsam ca"5^ 

Dedicac. Apotelesm. quia conversa sunt) 



Monés ¿ Creraones, ó qualquiera que fuese la que se adoptó 
las Universidades de Europa ( que pudo ser la que se hizo 
Salatna"ca de órden de Don Alonso el Sabio), represen­

tó mal el mismo texto original (*) : pero ni ella, ni ios Es ­
critores árabes son responsables de la infinita muchedumbre de 
soliste"35 y vanidades con que petvirtiéron esta misma Medici­
na arábiga los enormes, indigestos y bárbaros Comentadores que 
¡a inundaron hasta la introducción de las letras griegas en E u ­
ropa. Antes de esta época nada se sabia, sino lo que se leia en 
los Árabes. Pero es muy de notar que entre la confusa turba de 
Comentadores que adulteráron la Medicina sarracénica , no se 
cuenta un solo Español, si se exceptúa á Arnaldo de Vilanova, 
que si nació en España, fué también el mejor de los antiguos 
sectarios del arabismo. 

Izvoz Alchímia ^ con el articulo a l árabe, muestra que la 

ciencia de las transmutaciones se nos pegó de los Sarracenos. 

Seat 

utmmfamanomenprope Grae- Orienti cum Occidente aperuit, 

corum extinxerat; ita ut korum sed magna etiam ex parte Mau-

scripta nonnisi a paucissimh ris qui in Hispania consederint, 

cmulta fuerint ante finem sae- atque ei , quod hi caeteyique 

wll decimi quinti. Medicina Arabes in Italiae oris habuerint, 

Aralica in Europam ingenti commercio. Freind Hist. Medie. 

cmplausu adyecta est: & haec ParsII. pag. 283. ed. París,1735. 

tllaeque disciplinae cito per Oc- (.*) Forro praeter haec oni' 

cldentem indaruerunt i ex quo nia illud satis lachrimabile data-

fnctum est ut saeculo undécimo num accidit Ayicennae , quod 

Naturalis Philosophiae studia nactus est barharum Lnterpre-

Mesque liberales vulgo studia tem, barbarioresque multo enar-

Satracenorum vocitata sint. Ne- -/atores. Hieron. Ledesm. In-

?«Í illud, uti vult ClericuSi Cru- terpr. prim. primi Canon. Avie. 

* expeditioni ex tolo tribuí Sect. in Dedicar, pag. 2. b. Va-

> quae communicationem lent. 1547. 



Sea lo que quieta del origen de esta profesión perdularia,^ 
las opiniones sobre la posibilidad de la transmutación; 10 
no puede negarse es, que si la Chtmia nadó entre los ] 
dos ó Griegos, los Arabes fueron los primeros que la aplij^ 
á la Medicina, y de ellos ha aprendido esta aplicación tociaEa 
ropa C*y. Daniel le Cierc atribuyó á Avicena el descubrimiento 
de este verdadero uso de la Chímica; pero Freind ha denos, 
trado evidentemente que esta gloria se le debe á Rhasis, Mi. 
dico doctísimo entre los Orientales (*•). Nuestro Avenzoat fté 
exercitadisimo en la Farmacia : y el aparato da las boticji 
modernas es enteramente sarraceno. 

Dixe en el contexto de la Oración que, la sabiduría árabe en 
una mezcla confusa de vanidad y de utilidad. Para convencerse 
de esto es menester leer á Freind , que desentrañó aquella sa. 
biduría admirablemente por ío que toca á las ciencias natura­
les (****). Prueba allí que los juicios que se han hecho délo! 
Escritores de aquella gente han sido injustos tanto en el dem-
siado desprecio, como en la estimación demasiada. Ellos nos 
conservaron las ciencias naturales en los siglos bárbaros, las 
auraentáron con descubrimientos no inútiles, y enseñáron j Eu­

ro-

C*) Rhazem Alchimlae pe-
t'ttia celebrem fu'tsse, ante dic-
tum est: qua de re multa quo-
qiie eum sctipsisse tradit Abi 
Osbaia. Id fortasse scicntiae ge­
mís a Graecis mutuatus est, iis 
potissimum, qui haud multis 
ante ejus témpora saeculis ídem 
argumentum tractassent. Verum 
ea qttae proprie dicítur Ars Chi-
mica i quatenus ad Medic'mam 
spectat, sitie dubio Arabihus as-

cepta referri debet, Id.ib.p.í59' 
Id. ib. pag. 213. 

(***) Magnam in Syrufist 
Electuarlis rite conjicmiisit-
lupíatem coepit (Avenzoat)^ 
medicamentorum opetationts, 
nec non & eorum facúltate ^' 
trahendi, & ea ínter se comF 
nendi modum, experientU 
nos ce re studiose concufm^' 
Avenz, ap. Freind U). P^-^ 

(****) Ib. pag. m'560i' 
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, „„P no sabía. España, conducto de esta insmicdon, 
fiíl 10 H ^ ' ^ 

a j;ffr,!. de alaun reconocimiento, quando por invenciones .̂ seraaig11" & 
\ 1 odo inútiles están haciendo tanto estrépito otras naciones? 

^ Ho salió de España en aquellos tiempos nln-* 
gun Doctor irrefragable, vdg. 5 7 . 

El Escolascicismo de los siglos medios se divide regularmente 
entres edades ó épocas. La primera se cuenta desde Rosee-
lino xefe de los Nominales, que floreció ( s i se puede decir 
que floreció un Sofista ) á fines del siglo XI . Sucediéronle Abe­
lardo, Almerico, David de Dinanto, Gilberto Porretano é Pic-
tavieuse, y otros Dialécticos reñidores, que corrompiendo la Filo­
sofía, inquietáron también la religión. Pedro Lombardo, prín­
cipe de los Escolásticos de aquella época , se hizo famoso por su 
Suma Teológica , formada de sentencias de los Santos Padres: y 
entónces también, como Lombardo á la Teología, Graciano dió 
forma al Derecho Canónico por el mismo estilo. San Alberto, 
llamado el Grande, abrió la segunda época. Hízola célebre su 
discípulo Santo Tomas, y sostuviéronla dignamente con tan bue­
nos auspicios, San Buenaventura , Juan Duns Escoto, Pedro 
Hispano , Roger Bacon, y otros muchos de menor fama. Duró 
desde el principio del siglo X I I I hasta la entrada del X I V , en 
que Guillermo Durando, desertando de la Escuela Tomística, dió 
origen á nueva secta, y principio á la tercera edad escolástica. 
Esta fué corruptísima , y si se puede decir asi, enteramente 
servil, porque los que la raantuviéron (hablo del vulgo de los 
Escolásticos) no hiciéron mas que reñir porfiadamente por la 
Permanencia de la secta en que se hablan alistado , sin adelantar 
un paso á lo que recibiéron de sus maestros. 

La costumbre de distinguirse con sobrenombres magníficos, 
^ se hizo moda entre los Escolásticos, no seria reprensible si 
* ÍQ¡tes sg ¡es hubieran dado tan debidamente como á Santo 
*Wnas. Pero el caso es que estos sobrenombres solían ser fruto 

de 
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de la sofistería, acreditada entónces tanto mas, quaht0 
obscura é incomprehensible. Pocos son los Escolásticos que^ 
duxo España en aquellas épocas pero estos pocos mas cuit0 
6 útiles sin duda que los extrangeros. De Pedro Hispano Sí 
hablará después. El Papa Juan XXI, Portugués, Doctor de P, 
r i s , fué acaso el mejor Médico de aquellos tiempos, EI ^ 
Don Alonso no fué escolástico. Raymundo Lulio, y Arnaldodf 
Vilanova promoviéron la Chímica. Los Juristas reformaban ei 
Derecho Canónico en Roma , y ordenaban la legislación ej 
España. Y lo que hace mas á mi intento, ninguno logró sobre, 
nombre magnifico por la sofistería: pues si tal vez logró algu 
no Raymundo Lulio , seria ó por sus conatos en derribar el pe, 
ripálo, ó por su infatigable aplicación á todas las ciencias Lia 
máron Sabio á Alonso IX, como ahora Grande á Neuton ó 
cartes: y aquel Monarca no debió su título á la escuela, 

( 6 ) Á la mitad del XIIÍ empezó España i di­
visar en sus estudios, por la comunicación 
con Bolonia y Paris, las primeras vislum­
bres del Escolasticismo, vdg. 5 8 , 

La primera Universidad que hubo en Espafia fué la de Fa­
lencia , fundada por el Rey Don Alonso V I I I á instancia del 
grande Arzobispo de Toledo Don Rodrigo Ximencz, muy álos 
principios del siglo X I I I C*> Trasladóla después á Salajnanca 
el Rey Don Alonso el Sabio ; y si se pueden conjeturar sus 
disignios por lo que ordenó en las leyes de las Partidas, su 
principal cuidado no tanto se dirigió á fomentar los estudios 
metañsicos, como los jurídicos y matemáticos. Estaba muy W 
cíente entónces la estimación de la Teología Escolástica, y las 

tur-

(•) Manan. H¡st. de £jfg, hib. X I . cap. aa. 



tbulencias que ocasionó en París fuéron tal vez causa de que 
Sabio Rey n0 la nô b1"332 enCre las doctrinas que se deben 

enseñar en las Universidades (*)• 
Los primeros Escolásticos que se conociéron en España no 

fu¿ron Teólogos ni Filósofos, sino Juristas. Así se deduce de 
pon Nicolás Antonio, que cuenta cinco Canonistas en el siglo 
XIII j sin nombrar en todo él un solo Filósofa ó Teólogo pro­
piamente escolástico. Bien sabido es que así como la Teología 
Escolástica nació en París, la Jurisprudencia semibárbara, ó llá­
mese Imeriana, nació en Bolonia (**). Sea que las Pandectas fue­
sen halladas en Amalfí, y desde Pisa trasladadas á Florencia como 
seha creído comunmente; sea que no hubiese habido nunca tal ha­
llazgo , y continuase su permanencia en Occidente , como quiere 
Heineccio (***); lo cierto es quelrnerio suscitó en Bolonia el es­
tudio del Derecho Romano á la mitad del siglo X I I , y que desde 
su Escuela se propagó y comunicó ú las demás de Europa (****). 
Hasta principios del X I I I no hubo Universidad alguna en España. 
La de Falencia, que se fundó entónces, apenas tuvo lugar para 
consolidarse. Trasladada á Salamanca á la mitad de aquel sigloa 
empezaría á florecer lentamente, y según lo que se cuenta en la 
Dedicatoria, ya citada, de sus Estatutos, sus grandes progresos 
recayéron sobre la Jurisprudencia,la Medicina y las Matemáticas. 
Pedro Hispano el antiguo, que vivió en estos tiempos, fué Doc­
tor de Paris. Sigúese pues que el Escolasticismo no se conoció 
en España hasta que nos le comunicaron las Escuelas de París 
y Bolonia s .como le comunicáron también A otras muchas na­
ciones, siendo el instrumento algunos Españoles que á la fama 
de aquellas universidades 5 acudían á ellas á hacerse famosos. 

He-

{*) Leys. tít. si- part. 2. (***) Hist.Jur.civil .Ub.l* 
(**) Arthur. Duck De usu cap. 5. §§.4i3< & 414. 

® mhorit. J a r . civil. Roma- (*•**) Fleuri Cinquiém. Dis-
in Dombi' Princip. Chris- cours sur l' UistQh, Etdssiast» 

¡'«ñor, Lib. I . cap. 5. n. 14, num. i . 
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(7) Hecho común en la nación el idioma sabio 

se abrió el conducto para que las docirínas 
se hiciesen igualmente comunes. p^t ^ 

El primero que advirtió y probó esto entre nuestros Escrp 
tores creo que futí el Doctor Bernardo Aldrete en sus Originss 
de la lengua Castellana (*). Confirmólo en sus ^ntigüedada 
de España (**); y en una y otra copió el testimonio de Alvaro 
Cordobés en su Indlculo luminoso, vulgarizado ya entre núes-
tros Eruditos. 

Los Mahometanos siguiéron el estilo de todos los conqnis, 
tadores, de hacer común su lengua en los parages de sus con-
quistas. Al principio influían en esta providencia la política y la 
barbarie. Después la política sola. Las primeras conquistas de 
los Kalifas causaron igual destrucción en las letras que en los 
Imperios por el bárbaro uso de quemar quantos libros y biblio­
tecas hablan á las manos. Dió el primer exemplo Omsr, suce­
sor de Mahoma, mandando destruir la rica biblioteca de Ale-
xandría, cuyos libros se distribuyéron por todos los baños de 
la ciudad, para que se calentasen con ellos (***); pereciendo 
allí de una vez quanto en muchos siglos se habla afanado el 
entendimiento humano para el descubrimiento de la verdad, 
Walid 5 que dominaba ya en gran parte del Oriente, y conquisté 
áEspaña por medio de sus Capitanes, mandó que en sus doral-
nios ningún Christiano osase escribir las cosas públicas en griego, 
sino que precisamente hablan de usar de la lengua árabe (****)• 

) Quiín 

(*) Lib. I . cap. 22. bis ne amplias Graece ,seiÁrt' 

(**) Lib, I I , cap. 9. hice, libros { ratlonum ) eu' 

(*•*) Abul-Pharaj. Hlstor, rarent, interdixit. Abul-Pl^' 

Dynastiar. Dyn.IX, pag. 114. Dynasc. I X . pag. 129. 

Christlmorum scfl- t 



Quién duda Que mandaría'lo mismo en España para hacet 
mas Bün* 'a domitiadon en las Provincias conquistadais, ha­
ciendo iirabe, p(7r decirlo así, coda la extensión de su impe-
fio? Allégase i esto la necesidad qde tenian los ehrístianos qu» 
permanecian en las ciudades y pueblos conquistados, de con­
versar y tratar con los usurpadores para los tratos y subsistencia 
¿e lá vída. San Eulogio, cayo martirio diexó escrito sú amigoi' 
Alvaro, cuenta extensamente los horribles trabajos qué pade­
cían los Christianos entre los Sarracenos (copiólo todo Baronio 
en á tonio ÍX de sus Anales) i y paréceme á mí que el deseo 
de convencer i aquellds de su iniquidad, ó dé poder defenderse 
de sus calumnias y acusaciones, fué causa de que hasta los 
varones ftias justos y píos erítre los Christianos se aplicasen á 
entender y hablaí la lengua de sus enemigos, de lo quál da iluS--
tres exemplos el mismo S. Eulogio en el Memorial de los Santos. 

Es muy de notar ( y lo notó también Aldrete ) una parti­
cularidad que incluye la nafraeiorí dé Alvaro. Dice este que la 
juventud christiana de tal suefté'sé habia dado ÍÍ la literatura 
árabe, que allegaba avidísiraamente los libros de esta, ya en 
prosa j ya en verso; los leia; disputaba sobre ellos; los tenía 
en grandísima estimación, y sobre todo los divulgaba alabárí* 
dolos y aplaudiéndolos (*}. Si esto eta ál principio de la 
conquista, ¿qué sucederia en los tiempos siguientes? Tal es la 
suerte de los que se ven tiranizados, y tal es también la pro­
pensión de los hombres á la comunicación mutua. He leido ei4 
¡a Historia Turca de CalcóndilaSj que el trage de los Moros de 

E s -

C*) Nonne kumines juvenes simé értlctant, irUdñt.sSífué >e-

Qbristiani yultu decori, lingud gunt , ardentissime disserunt, 

*lSerti,habitugestuque conspi- & ingenti studio Congtegdnteti 

Uli gentilitla eruditione prae- lata constrictaque lingua lau* 

clariidrabico eloquio sublimati, dando éiyulganl? 

Wumma Chaldaeotum ayidis- f ! (^* W** 
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España era parte christiano, y parte sarracino. Asi se 
y confunden los usos entre los que viven unidos por gust0 ^ 
por necesidad. Los Moros se ebristianizáron en parte ry en parte 
también se biciéron moros los Christianos» 

(8) Las primeras Cátedras con que se señaló 1$ 
Universidad de Salamanca.,.» fueron las de 
Lógica, Retórica, Aritmética, Geómetra, 
Astronomía y Música, Fág. 6t. 

„Estadio es syuntararento de maestros é de escolares, que 
^es fecbo en algún logar con voluntad ú entendimiento de apren-
„ der los saberes. É son dos maneras del. La una es , á que di-
„een estudio general, en que bay maestros de las artes, así 

como de Gramática , é dé ¡a Lrtgica, é de Retórica, é de 
„ ArísiTMítica, é de Geometría , é de Astrotogía. É otrosí en qu» 
jjbay maestros dé Decretos é Señores de Leyes..,,...'' 

„Para ser estudio general compüdo, quantas son las scren* 
wctas, tantos deben ser los maestros que las muestren: asi que 
„cada una delias haya un maestro á lo mdnos» Péro si para 
„ todas las sciencias no pudiesen baber maestro , ahonda que 
„ baya de Gramática, é de Lógica, é de Retórica, é de Leyes, 
„ é de Decretos...'» 

Aunque en estas leyes C Que son la I , y I I I . del tít. 3'-
part. a.) no se habla Señaladamente del estudio de Salamanca, 
es muy de creer que habiendo sido establecida esta Universidad 
por el Legislador de ellas , siguiese el mismo designio en e! 
establecimiento. La Cátedra dé Música es de antigua fundación 
entre las de Salamanca. 
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(p) La cienck legal.... se aplicaba en la lengua 

propia á la legislación , no ya solo por el 

: inmortal Alfonso, sino por el conquistador 

Jayme. . • Pdg. 62. 

s, Annus post reparatatil per Christum salutem efluserat qua-
¿dragesimus sextus saeculi X I I I , cum apud Oscam seu Hues-
^ cat̂ " (celebre satis inter Aragonum urbes nomen) comitía 
„ ipso sacro E7n$<x¡nt<x! fesco celebrarec rtiagnus ille Jairaus , 
„seu Jacobus I . ob res foris praeclare gestas el Conquistador 
j cognotninattis. In iis ergo de corainuni Regís ac Regni Arago-
„num cotisensioiie universum jüs ¡Ilius Regni , quod diffusum 

& dissipatum hactenus jacuerat, in singula genera coactum 
„ digestumque fuit, publica item decretum sanctione 5 ut juxta 
¡¡jillud deinceps singula quaeque fierent causarum judicia. 

„Debetur illa legum in Gotnitiis facta Oscensibus Collectio 
jjVitali de Canellas ( Zuritae Caniellas, Blancae Caneíis, Beu-» 

teto Canallos, sed ininus recte , dicto ) Catalano gente, at-
5,queOscensi Episcopo. Magnae ille eruditionis vir fuit, & , Blan-
„ca teste , in priscis illis Regni scitis valde versatus : Michaeli 
«qiioque Molinos, ICto inferius laudando, vir audic liieratust 

valde Practicus & expertus in Foris > fi? magnae auctoritalis 
»Jureconsnlttis...,Se 

„ Compilavit ergo hic Afagoniae vel ut alter Tribonianus le» 
«gcs i Suprarbiensis inde Fori tempore promulgatas , & ut 
«Ülancae nostri utamur verbis, antiquura jus Regni nequáquam 
«satis artificióse digesuim generatim composuir, & íibris di-
35 gessit octo, ut Joannes Andreas Ustarroziuá adnotavk , ve! ut 
«Michael Molinos prodidit, novem , eosdemque propm illits» 
.jtravit glossa, potestate interpretandi glossandique lllara Col" 
«leccionem a Rege Regnique Aragoniae Statibus in Curia ge-
jsnerali ei indulta." 

Franken. Sacr. Them, Hisp. Arcan. Secc. V i l , §§.1,3, 3. 
N i Na-
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( I O ) Nadan en España los Tratados de la sólida 

Medicina, y....no bien vendan los Alpes 
ó Pirineos, ya comparecían desfigurados, 
pervertidos entre groseras interpretaciones,., 
Pag, 62, 

No pretendo por esto que España :baya estado siempre 
limpia de la barbarie escolástica en la ciencia médica. El docto 
Valenciano Miguel de Ledesma , que florecia mediados del 
siglo X V I , se quejaba sentidamente á la Duquesa de Cénete 
Doña Mencia de Mendoza, de la grande autoridad que logra-
ban entre los profesores de Medicina los sectarios semibárbaros 
de los Árabes (*) . ¿Mas, quó sectarios eran estos? Ninguno Es­
pañol: todos nos habían venido de las escuelas de Salerno, Ñá­
peles,. Bolonia, Paris, MorapeHer, &c. en euyas Cátedras se hizo 
disputadora y sofística la Medicina, como se hablan hecho las de­
más ciencias^**). Freind muestra en su Historia que los progre-

• ; • v i , v. ,< •. - x J ..:S0S 

(*} Qjium yiderem, Princeps simum ad salutem hufflani cor-
Screnisstmay medicinae profes- poris conducerent , aliquid ta* 
sores temporum infeliatate so- menfuií agéndtm ex sckelastict 
los Forlivienses , Senenses , & illa physslcae exercttatione.ln-
Fulmínales attlngere , eosque gentem £? copioslssimam dispu* 
suis discipulis exponendos tra- tandi materiam in hanc quoquí 
dere r t/ec unquam ad Galeni artem tanquam plaustris inví-
Hippocratisve fmtss accederé r xerunt, de ir.tenswne & remU' 
nisi putri lacunanm coeno in- siene farmarum, de raritcittS 
feclos., decrevi &e. De Pleuri* densiiate^ de partíhus propof-
tid. Commentariol. in Dedicar, tionalibus , de imtantibus,• M 

(**) Mediéis terum veterum quae neQ sunt, ve-c unquaw ^'^ 
igaaris, & earum quae polis- nient, ventilantes sus som^t 
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sos del arte ftiáron muy pocos en aquella época infeliz: por con-
siguieruej sabiendoEsparia lo que se sabia en codaEurppa, y no 
habiendo niulcipHcado los libros bárbaros , puede en todo easo ' 
jactarse de que no contribuyó á la corrupción de la. Medicina, 
y lamentarse de las naciones que la carrompicron. La Medicina 
ajábiga, aunque no tan exquisita como ia griegaeraren fia 
tomada de esta en su origen j y Freind está advirtiendo á cada 
paso, que en los Médicos atabes hay cosas y observaciones 
que no se hallarán fácilmente en los escritos de los Griegos. 
Esta Medicina comunicó España á las escuelas de Europa ; ¿ y las 
escuelas de Europa qué hiciéron? Resticuiiia á España desfi­
gurada, corrupta y enteramente pervertida. Lo mejor es, que 
siendo este el,Arabismo verdaderamente bárbaro.y despreciable, 
nos cargarán todavía con el delito de haber xoiTotnpido la Me- : 
dkina, siendo -asi que tal género de cofrupcíoíí no residid en 
los libros genuinos de los Sarracenos, Esto lo advirtió muy bien ' 
nuestro Nicolás Monardes en su Tratado De la Rosa , poto ' 
conocido como los demás escritos de esti ingenuo y juicioso 

- —• • . • • - •:• _ r:" • • ..... : • • 

cksena pugna enm morbis im tametsi magna &• prbpe modmn . 
Urea loa pr£ment¡bus atqxieoC' verax fusrlls "n&n"mnqíeam ta*-
c-üentibus. E a res foecunda' &• aten ¿ veritatis-''tramite' devlat. 
hifini/a,. non aliter quamhydra, Cujus errores * m w b m . ne im-, 
<¡medam , diuiissime remórala ptnem , an petius iis qui ex ara* 
*st iugenia cum fructu aüis vá» b'igo illam m iat-imm vertére 
wtura. yiv. De Caus. eorrupt. s-ermonem^ ineeí-tutu habeo, At* 
Aft. Ub.Ví... • . . . • . que haec quifam noir síne nos* 

£*; drabica autem seisntia» tro pemuh m-usum vsnsmnúa 
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( u ) Español fué el que desenredando el arte 
lógica..... facilitó su breve adquisición.... 
Español fué el que viendo frustrado el jui­
cioso trabajo de su patricio.... restauró el 
mismo trabajo y desvelo. Fa(r. 6 $ . 

Los dos Híspanos deben gran parta de su memoria , ó quí-
zá toda, al docto Canónigo de Salamancn Pedro Ciruelo, que 
nos deKá una historia muy puntual de los trabajos de ¿rabos 
en la Dialéctica. La copio aquí, porque siendo raro, ó poco 
leido, el libro de Pedro Cimelo , es poco sabida; y nada se 
perderá en que restauremos y mantengamos la memoria de dos 
Espaiíoles beneméritos de la racionalidad. Dice pues así enia 
Prefación de sus Comentarios á . las. Súmulas de Pedro Hispano, 
impiesos en Saiamanga año de .C13. D. X X X V I I . 

„ Inter sermoeionales vero disciplinas (quae. in domo sapien-
$,tiae ancillarura infimae sunt ) lógica argumentativa ex ipso 
,,suo nomine ostenditur conscidenda ac brevianda ; quippe 
^ Aristóteles eam non scientiam sed mpdinn seiendi censuit .nun-
„ cupaiidam. Per hoc videliccf üñiuens quod íiacc disciplina non 
„.sit veré doctis cqriosius exquirenda aut muid facienda, cum 
„non sit scientia, sed modus-sciendi; non domina , sed ancil-
„ I a ; non venís animi cibus ,• sed ciborum condiraentum. Hac 
„ ígitur ductus. ratione Petras ille- Hispanus plañe doctissimus,. 
„ & divi Augu&ini ehrístianam -doetrínam secutus, ad-raag-
3,nam logicam-AristOtelis brevem ¡ntroduetionem paravit, quaín 
„idcirco diminutivo vocAhiúovSumtmlas praenotavit; ut non 
„esset necessarium , ut ille inquit, in muías propter pauca la-
„borare; sed hoc praegustamento habito posset tota lógica fa-
„cilius absolví atque expedid. Et illa Summularum editio sta-
„tiin visa est ómnibus doctis valde utilis, atque subinde i« 
M ómnibus uiyversitatibus recepta, Et primó legebatur plano & 

..siiJi* 
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stmplici moáo ad tketm s!ne commewtírio uRo, ut mos est 
omuium introductioBum. Deinde vero ¡11 raajus auctoramen-

Mtum ascendens, & ut textus gravis, esistimata est digna com-
mentario. Consequenter facto Parisiis discrimine logicorum 

^Realium et Notninalium , varios. sortita est cotnmentarios. 
'.f&m Joannes quidara Versoris ad sensum Thomistarum; alter 
^joannes de Magistris ad sensum Scotizancium hunc textum áé* 
}, torserunt. At Joannes tertius cognomento Buridanus, Ocha-
3,nisticae sectae imitator, & suo tempere logicorum doctissi-
})nuis apud Parisios habjcus, eidem opúsculo Summularum cor-
^rectiones quasdam cum additionibus permulcis apposuit, ejus-

opera Summulamm editio notabiiiter escrevit, adeo ut 
„non jam introductio , sed lógica magna censenda í>,ic, praeci-
,,pue postquam jeidem textui Buridani, Jaonnes quarcus uouii-
Mae JDorpius , curiosum valde commentarium., arguiuentis & 
„ quaestionibus refertissiraum, ad sensum Nominalium circum-
n posuic. Post -hunc3 ad modura magni cataclysmi, inundayie 
aNominalium commentariorum ttirba in Summulas, ut vis eos 
,,qu.is dinumerare valeat, addentes glossas sapee glossas. Nara 
j,Georgius quídam Brusellensis accessit ut Dorpii expositor scu 
„abbreviator, Joannes etiam Majoris supervenic ut Georgii at-
«qne Dorpii amplificator: & adhuc non cessam plurimorum 
«novae inventioues. Unde factum est ut Sammularum brevia-
»rium, quod á principio velnt aninis Siloe suavissimus fluebat 
»<:um silentio 9 postraodum excrevit ia fluvium A.egypti turbu-
»lentijsitnum, qui suas excedens ripas , furioso Ímpetu & 
«niagna illuvione totam inundaverit jam illam famigeratissi-
>,vam Parisiorura academiam , & consequenter omnes alias Uni-
))versitates. Nmn in eis ómnibus praeceptores facultatis artium 
«liberaliura ( qnos regentes vocant) vis aliquid aliud toto 
winentiio docent suos Auditores quam disciplinam Summularum, 
'5 adeo «t nulluin aut pansillum sit discrimen inter magis-
»tium artiura & summulistam. Viden-tes insuper logicorum re-
"gantes tantam Summularum auetoritatera in hoc nostro aevo, 

,t quod 
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„ qupd ad eas, non mitnis quam ad textum logicae Aristoteüs 

multis & piaguis opus sic coniHieiuariis, decreverunc cis adde> 

„re alias introducciones, qtias & términos vocatit. Hos primus 

Momnium edidit Petrus Aliapensis, licet satis breves. Auxit 

v etiam eos Joannes Majoris ; addiderunt & alü post eos ad 

w instar supradicti crementi Summularum in tantam quantitatera) 

svut jam in solo terminorum opuscuio lectores oariter et audi. 

jjtores plusquam semianmmi absumant. Quo finito primutn 

„ Summularum tractatum ( qui est de euuntiationibus) sicut 

„ praediximus glossis Norainalium augmentatum, vix in auno 

Muno perlegere possunt 1« cursu ergo artium ( quem vncant) 

5Sprimum annum totum occupat tractatus emintiationiim cura 

3, suis terminis ; & hunc appellant annum Sunimularam , nec 

„Íectis aliis tractatibns de praedicabilibus , de praedicamentis, 

„de syHogisrais, de locis dialecdcis , arque sopbisticis elenchis, 

„aG si illi non peninerent ad annum Suramu'arum, val- si non 

,,essent introductofü ad alios libros magnae logicae Aristoteüs, 

j^ueniadmodum primas tractatus introdudio est ad libros 

„ ri hermenias. His ergo tractatulis rejectis , Nominales regen-

Mtes loco eorum adduserunt sophistica quaedam commenta: 

j^Mc quadraturam, ille raedullam, aüus ro^aríñm. Item videbis 

S5hujus esponibilia , illius sophismata , alteritis syllegismos, & 

,¡,alia plurima, quorum sicut non est eertns riumerus, lea & 

„cuiusl¡bet eorum esc immoderata raagnitudo: ¡ta ut non tam 

^opuscula , quam volumina librorum dicenda sint; Ecce ad 

j.quantiim excessiim, ad quantumve á mediócritáté recessmn 

^jdevenit introdlictio lógica Summularum : videlicet longo dif-

,sferenter ab instituto illius devoti authoris Petri Hispani, qui 

^putarat se brevem satis introductionem edidisse ad magnani 

«logieam Aristotelis , quatenus ista in transku perlecta, ad il-

„lam facilior esset aditus. Nostri icaque aevi injuna factum est, 

5Jut totus cursus liberalium artium & utiiusqu.e philosophia* ad 

sjSolum criennium restringerecur, quod fere totum sola logic4 

„ occupat 3 & ÍII31 quidera non inunda & casta, s,ed sopbisfíca» 
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captiosa, gárrula, vdut scenica meretrkula. Hujusttiodi logi-

"ca accepta cum paucissimis praeguscamentis phisicae , putant 

se uostri juvenes eyasisse in suflkiemissimos artium magistros, 

cura tamen revera penitus sint expertas mathesis, phisicae, 

«ethaphisicae, atque moralis doctrinae, quae tamen supre-

^mae , principalissimae, atque dignissimae sunt in facúltate 

plyJesQjphica , quam ¡sti suo nomine ptofitentur. Huic itaque 

},tantae insolentiae , ne dicam vesanias , succurrere cuoiens, 

Siimraularum introductionem ad mediocriratem rationabilem re-

jjducere volui, satis csse credens ad bonam logicam, sí no-

vkii ejus, Petri Hispani Sunimulas bene correctas , & brevl 

s,ac lucido compientario declaratas, percurrant in primo anno.... 

„Igitur post Buridanum huic Summularmn opúsculo apnosui li-

„mara, qua nec tam rtide ac incultum apparebit ut olim apud 

))Reales: nec tam subtile & argutum ut nunc apnd Nominales; sed 

,jvia preceder media.. .Unde meo judicio C salvo meliore ) hac 

„nostra elucubravione resultabit Summularura editio bene cor» 

«recta In suo textu , & sufficienter declarara In suo commenta-

„rio sads moderato atque conciso, hoc est, lucido, sine argu-

5,mentis, sine quaestionibus, & penitus purgato h sophisma-

„tum scabie atque prurígine.5í 

Y declarando el titulo de las Súmulas i la pag..^, continúa asi. 

3, Petrus igitur Hispanus antiquior fuit vir religiosus ex ordi-

5>ne fratruni Praedicatorum divi patris Dominici, qui cuín esset' 

3,Doctor Parisiensis , periegissetque omnes Aristotélicos libros 

«qui sunt in usu apud latinos philosophos , ínter alia multa 

jiejits opera neregregia, decrevit, ad ernditionem novitiorum 

»suae religionis, edére imam facilem introductionenl ad mag-

«natn logicam Aristotelis, quae profecto in primo ejus aditu 

«apparet difflcilis & obscura valde , doñee praevia quadam vo-

" cab'iionim praecognitione & plana regularura declaratione fue-

illustrata. Hanc suam introductionem logicam ípse Summu-

"'as aPpel!avit Recentior atque posterior Petrus Hispanus 

»»Pit etiam Philosophus pariter & Theolcgus doetissiraus, at-

„que 
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„que4n doctrina Aristotelis diutíus exercitatus: híc erat Sacer. 
„dos honestHsimus, & vixit in hauitu dencali Sancti Petri Apos. 
Mtoli. Is videns in sao eruditiori sacculo logicam ubique doceri 
„exactius quam olim in aetate alterius Petri , adeo ut jan, 
„apud lógicos hujus temporis praedictae S immulae sui praede. 
„cessoris parvi aestimentur, instituit eidem opúsculo Suniniu|j. 
„runi liraam «uae correctionis admovere , hoc est, quaedam 
„ addere , nonnutla demere , atqiie alia in tneliorem ordinem 
,j redigere & commutare : quatem-is liac sna elucidatione Suin. 
^oiulae istae & faciliores & utriiores appaixrent in scholis lo. 
„gicornm.ci 

Pedro Hispano el antiguo ñorecíó en ei siglo XÍII , «to es, 
quando estaban en su mayor fuerza las disputas sofísticas, ÍHÍ-
q-uamente atribuidas á la Filosofía de Aristóteles. Pruébalo Don 
Nicolás Amonio que copia las noticias de Pedro Ciruelo, é ira. 
pugna con ellas á los Portugueses y otros que confundían al au. 
tor de Jas Súmulas con Pedro Juan , Medico célebre de aquel 
siglo, y después Papa con el nombre de Juan XXI (*% Pedro 
Hispano el segundo floreció sin duda á mediados del siglo XIV 
ó antes: pues Pedro Cirudo, que publicó sus Comentarios á las 
Súmulas el año de 1537, habla de él como de autor antiguo 
respecto de su época. Lo cierto es que, atendidos los tiempos 
y circunstancias, uno y otro fueron beneméritos de la sabiduría, 
y abriéron el camino á la reforma , desnudando la Dialéctica, 
principal estudio-en aquellos siglos, de los sofismas, vanidades, 
y delirios coa que la Jiabian pervertido los Doctores, Este paso 
era el primero para la. reforma, y sin él no era fícil adelantar. 
Carecíase todavía del conocimiento de las humanidades griegas, 
singularmente en tiempo de Pedro Hispano el antiguo, y no e« 
posible mejorar con ellas el método de tratar las ciencias. Co­
noció aquel por sí los abusos, y procuró enmendarlos. ¿No será 

C*j Biblioth, Feu Lib. VÍU. Cap. j - , n. iÍ6. y sig. 



acreedor á algún reconocimiento en la posteridad, ya que. 

I^Doctores Parisienses no dexáren prosperar sus designios? 

(12} España quando unió en si el Imperio de 
casi dos partes del mundo , sojuzgándolas 
enseñó á ambas el arte de vencer. Fag. 9 6 , 

ta en«£ñanza del arte militar entraba en el curso matemá­
tico que ordenó la Universidad de Salamanca en sus Estatuios... 
Copianiaquí hs palabras de la Constitución, porque en reali­
dad son notables. " 

,,11 segundo quadríenío Cdice1) léase á Nicolao Copérnico, 
ylas taMas Plutcírnicas en la forma dada; y en el tercero 

cuadrienio á Ptolomeo., y -así consecutivamente.* en 'la subs-
t̂itucion lea la Gnómica, que es la arte de haCéf reloxes so* 

„lares. El segundo año léase la Geografía de Ptolomeo, y la' 
«Cosmografía de Pedro Aplano y arte de hacer mapas , el As-
„troM)io, el Plañí íferio áe Don Juan de Rokas , el Radio as-
„tronómico, la arte de navegar: en la substitución la arte 
:.n:i!i:ar 

Este Estatuto se ordenó en el año de iS94, seis antes que 
muriese Ticho. ¿Y en qué Universidad de Europa se leería en-
tónces públicamente el sistema de Copérnico ? Pero aun hay 
¡"as. En otros artículos que acompañan á lá constitución cópia-
^ 5 se manda estudiar por Purbach , Clavio y IWonte-Regio, y 
se dirige el curso matemático por ei camino qiie iban abriendo 

ya entónces los mejores Astrónomos. ¿Cómo empero con 
tales aiisílios y providencias adelantó España tan poco en la 
Astronomía ? La razón se viene presto á los ojos. En España no 
se fundó ninguna Academia; y el estudio astronómico era poco 
" ^qofo . , , ••, • ; '.. i • . . ó' 

(*) Esíat. de Salam. de 1625. Tíf. i8¿ pag. 183. 
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ó nada lucrativo, y ademas no se miraba con demasiado honor 
E l vulgo C en cuya clase entraban también mucbos que, ^ 
decimos acá, hablan pisado las losas de las Universidades), e| 
Vulgo, digo, no conocía otra voz que la de Astrólogo para JU¡ 
tinguir ai que se dedicaba á observar los cuerpos y movimien 
tos celestes: y ya se sabe que Astrólogo entre nosotros equ¡. 
valia á tunante y esírafal^rio. Sucedió lo mismo que COn | 
Poetas. Porque los versificadores y copleros suelen ser ordina, 
rjanjente atolondrados , y hacen en la sociedad el papel que 
el aiipqui» en los volatines; -diéíon en bautizar de locos i to. 
dos los fliie mostraban inclinación á hacer versos, y cayó cu 
descrédito el arte por los defectos de pequeño número de na. 
los artífices^ ^ yeces son disculpables estos caprichos del vulgo 
rudo, porque este sigúelas ideas de los que cree sabios, y en. 
tr.e los que cree sabios hay muchos que son mas.ignorantes 
que la misma ignorancia vulgar. No sin risa y compasión se 
oyen todavía algunos fallos de estos en ciertos labios decrépi. 
tps, que nada dicen que es bueno sino lo que se estilaba qi» 
do ellos eran jóvenes, pesde que hay viejos en el mundo ístin 
diciendo esto I05 viejos, y nunca acaban de convencersí de 
que lo bueno no está vinculado al tiempo ni á la edad. U au­
toridad en estas gentes suele ser daóosa para los progresos de 
ciertas artes. El qus se crió letrado semibiU'btro , difidlmeute 
podrá amar, al que no sea semibárbaro , y los raériLos y * 
ágenos los apreciará siempre por lo que él es,-y,no por lM"e 
debiera haber sido. La felicidad pública, pende toda del acierto 
en las elecciones; y yo confieso de mí que veo mayor valoren 
un j iveu de buenas ideas, que en .iin viejo semibárbaro por 
mas qup le recomiende lo venerable de la ancianidad. J&iflP 
que piense bien, quando llegae á viejo.será caprichudo pot'5 
buano, y lo sostendrá siguiendo el estilo de la vejez. 3# vieil) 
que pensó mal quando joven, no hará mas que propagó11 
grosería de sus ideas, sustentándolas á todo trance. Así ^ íe' 

tardan las refonnas, y así tarubieo suele pagar tOító *i;a n1' 
• (ion 



, jeitos que ordinariamente no residen sino en la par-
jion - , . J - • , 
tinacia de un pequeño número de individuos. 

( 1 5 ) Sus P^otos ^os ^e España).... tentaron en­
tregarse á la vasta capacidad de mares nun­
ca hollados. Tag. 97. 

la venida de los Fenicios ú Crfdiz hizo también célebres en 
la antigüedad las navegaciones de los Españoles C * ) . - Estas 
noticias antiquisimas son, lo sé ,mas apropósíto para dar pasto 
á la CHriosidad, que para cebar el entendimiento^ Pero las na­
ciones lian dado en disputarse las glorias, tanto antiguas, como 
modernas; y este deseo de no ceder á ninguna hace que cadá 
una de ellas conserve cuidadosamente las memorias de sus an­
tigüedades , no de otro modo qxie conservan su executoria los 
Hidalgos y los Caballeros, El mundo ha sido así desde que ios 
hombres viven en sociedad. Los Sciras, gente austerisima en 
las costumbres, no querían ceder i Caldeos ni Egipcios en pun­
to de antigüedad de origen. Estos hacian el suyo inmemorial, 
y llamaban niños á los Griegos. Hoy se están matando los His­
toriadores de cada nación por sacar á la suya mas rica en glo-
tias que las demás. Nuestra vanidad se alimenta inocentemente 
con estos méritos que ya no nos tocan, creyendo acaso que una 
nación que fué siempre gloriosa, no puede dexar de serlo nunca. 
La impertinente filosofía de algunos de estos reformadores que 
tanto abundan, suele indisponerse con estas investigaciones 
que sobre no ser perjudiciales, despiertan la emulación de los 
que leen, y aumenta en ellos el amor á la patria. Pero estos 
reformadores son gente descontentadiza é indigesta, y rara vez 
creen nada bueno sino lo que ellos Kaeen ó piensan. 

La 

(*} Véase Stiarez de Saiazar memorias de algunas atreví-
«« sus Antigüedades de Cádiz das navegacióngf de ¡os Gadi-

I. cap. 5. (ñwde Junta tas iáiios* 
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(14) La expresión de buen gusto nació en Espag2 
Pdjr. 120. 

Diedo expresamente Bernardo Trevisano en ls introdúcela 
que e sc r ib ió á la-s Reflexiones sobre el buen gusto de Muratori 
Sus palabras son estas: 

sjTal sentimento eosi bene aceordato, e dísposto (che scm. 
s,pre goda di confomarsi k q'uanto la Ragione acconsente) 
„ clTÍamarono alcuni un'aritionia <kU' Ingegno ; Akri dissero, 
„ che fosse il Giudizio , regolato pero dall' Arte; Certi una squi, 
„sitezza di genio ; Ma gli Spagnuoli piu d' ogiii altro neila Me-
,,tafora perspicaci, resptessero con questo Laconisaío faw 
9, do, Euon Gusto (*)•** 

Laconisrao feliz, que bien entendido, basta para juzgar rec­
tamente de todo género de cosas en el exercicio de la vida. En 
España ha tenido una aplicación extensísima; y debiera teneila 
aun si la lengua se hablase con la pureza que solfa. Hombre k 
buen gusto llamábamos no solo al que acertaba á elegir lo rae* 

jor en todo, sino al que con cierta urbanidad fina sabía ridfa» 
lizar á k»s ignorantes y groseros. H a b í a buen gusto en lostra-
ges, en los tocados, en los adornos , en la mesa , en la conver» 

sacion y en tas cartas: á todo se extendía el imperio del buen 

gusto, y sus decisiones eran las- que daban ó quitaban el valor 
á las cosas sin réplica ni apelación. Sucedía á veces (como 
sucede ahora } que el buen gusto autorizaba usos y cosas bien 

extravagantes; pero este es fruto de la corrupción de nuestro 
entendimiento, mas expuesto á errar que á acertar. La rectifM 

del tino es obra dificilísima: y como el discernimiento líe 1° 

que es bello entra en parte de las decisiones del buen gustflr' 
estando lo bello tan sujeto al antojo vario de la voluntad de M 

(*) Dell, Rifless. sopr, i l Bu. Gast, Pare. 1. p. 79. ed. Ven. I736, 
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¡!Otnbres,no es extraño qne el frágil entctidimiento se dése 

ttrssow de los albagos de h belleza, posponiendo á ella k ver­

dad y bondad, que son las otras dos partes principales que 

componen esto que se flama buen gusto. E l vulgo admira to-

davia las comedias de Calderón, sin que- toda la madurez de 

la crítica mas justa y sensata baste á hacer que no se d i v i e r t » 

eon aquellos texidos de aventuras poco verosímiles. Esto ¿ de 

qué nace? De que etv efecto hay bellezas admirables en aquel 

¡nisrao desarregloy como la inclinación ú la belleza puede 

mas que la inclinación á la verdad y bondad; el vulgo, sin ha. 

cer cuenta de estas, sigue la inclinación dominante, y halla ex­

celentes aquellos dramas. Si apareciese por ventura1 un cómico-

tan feliz, que supiese hermanar las bellezas de Calderón con las 

estrecheces de la verosimilitud, el vulgo le aplaudiría y admiraría 

también, «in meterse en si aquello estaba1 ó nó escrito según 

manda el arte ó la razón reducida á reglas. Satisfariase con lo 

que le recrease, y desaria libremente al autor ordenar sus dra­

mas como mejor le pareciese. 

La teórica del buen gusto es facilísima ; la práctica no siem« 

pre acertada aun en aquellos que saben bien las reglas. Por eso 

dice Muratori, y dice bien, que en el gusto hay esterilidad f 

fecundidad (*). Pero no es esto solo. Una nación llama buen 

gusto i sus estilos, y si no ve estos estilos en otras naciones, 

¡as da por b.irbaras. Este modo de juzgar es indicio por lo co­

mún de poquísimo juicio en los que juzgan. Hoy llaman filoso­

fa en algunos paises ú las extravagancias desenfrenadas del 

atendimiento: ven que no hay en España este desenfreno ex-

favagante, y fallan al punto que en España no se sabe filoso­

fe; y por consigdante que no hay gusto en España, porque 

fuella es el cimiento de este. Como estos raciocinios son hijos 

de la precipitación é inconsideración , y los hombres verdadera. 

men* 

(*) Dell. Perfet. Poet. l i b . l . cap.S. 
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mente doctos suelen precipitarse poco y considerar tríucho, i0j 
juicios malignos C y obsérvese esto ^ sobre el estado de otras 
nadones, comunmente son hijos de cabezas ligeras que 
riendo manifestar que tienen buen gusto, faltan a un docu. 
mentó principal de este, que es el decoro. Sin bondad , sin ver. 
dad y sin belleza no hay buen gusto en nada. Acúsanrros deque 
no hay buen gusto en nuestra literatura. Yo estoy pronto á sus. 
cribir á la acusación quando se me pruebe demosttativattiente, 
que la mayor parte de lo que se sabe fuera de España junta en 
sí las tres calidades de bello, de bueno,y de verdadero. 

( i 5 ) Y Roma jamas ia tuvo mayor (libertad 
. en la literatura ) que quando por rara feli­

cidad de los tiempos s vistiendo la purpura 
imperial el ciudadano de Itálica, se pudo de-
cir libremente lo que se sentia... Pag. 12a 

En Roma lograron poca acogida las letras desde el ifiisffló 

tiempo en que empezáron á introducirse. Quando no erán co­

nocidas, fueron echadas de la ciudad. Quando se estimíron, ó 

no floreciéron del todo, ó floreciéron corruptas y oprimidaj-

Corto número de testimonios que voy á copiar aquí confirmaráii 

esta verdad ; y podrán servir de suplemento á las Historias lite­

rarias de Italia. 

Las primeras doctrinas que empezáron á introducirse en Ho-

ma en los tiempos mas antiguos de la República, fUéroii la Fi­

losofía y la Retórica : pero la ruda severidad del Senado, 

atento A la usurpación de agenás Provincias que á la pacifea 

cultura de los entendimientos, apénas dió lugar á que las gust»58 

la juventud y percibiese su utilidad. El año 503 de la fundación 

de Roma fiiéron arrojados de ella los profesores de Retócicí ? 



filosofía por un dscreto del Senado ( * ) ; y el de 662, siendo 
Censores Cn. Domicio fneobardo y L . Lucinio Craso pubHcároi? 
estos otro edipto contra las escuelas latinas de Retórica , siq 
otro motivo que porque no estaban Cotnprehendidas en los iná^ 
titutos eje sus antepasados (#*), Cicerón hace exponer al Cení 
sor Craso, principal autor de este edicto, la verdadera cansa ques 
le in̂ uxo á su publicación, que fué (según él dice) la suma ig­
norancia de los que se dedicaban A aquella enseñanza, pareciéi^ 
dolé que con tales maestros los jóvenes, sip aprender cosa útil, 
je adiestraran solo en la facilidad de ser impudentes 
lo que hay de cierto es, que quando Cicerón era muchacho» 
no solo np se estimaba el s^ber en Roma, sino que los viejos 

per-

(•) CJIO F 4 N N I 0 S7^R4- ut ostendanius nostram senten-* 
SONE , M A H C O V A L E R I O Ham, nobis non placeré. Id. ib, 
MESSALEA CONSUEIBUS, C***) —.fitiam Latini , si 
Marctis Pomponius praetor Se- dlis plaget, hap biennio magis* 
natum consulmt. Qiwd verba tri dicendi extiterunt; qms ega 
faciftsunt de Philosophis de C E N S . edicto meo sustuleram ̂  
Rhetaribus, 4e e$ re ita cen- non quó (ut nesciv qúos dicere. 
tueruut: ut Marcus Pompon'ms ajebanf) acui ingenip adoles^ 
finlmadverteret t curaretque ufi fentlum nollemi sed contra itu. 
(i t República fideque sua vide- gema obtund'i nolui, corrobo* 
Htur, uti Romae ne essent, rari impudentiam, JYam apuif 
A,Gel. Noct. Atticar. Jáb, XY, Graecos, qui cujusmodi essentt 
cap, i | . yidebam lamen esse , praetep 

(**) Haec nova quae prae- hane exereitationem linguae ̂  
ter consuetudiuem ac morem doetrinain aUquaiji & humanh 
Vfajorum punt , ñeque pía-- tate d'tgnam scientiam- líos vera 
<W, ñeque recta videntur. Qua- novos magistros nihil intellige* 
propier, &> Us qui eos ludas ha- bam posse docere , nisi uf ay* 
h m , & iis qUi eQ venjre eon. ¿erení. De Orator. lib. 3» 
Ueverunt, videtttr faciendum 

O 



persuadían eficazmente á la juventud Romana se negase a] estu. 
dio de las letras , poniéndola delante exemplos de varones cé. 
lebres que sin conoGithiento alguno de erudición habían llegado 
á lo sumo de la prudencia y de la eloqüencia (*). Del mismo 
Craso dice Cicerón que no tanto era ignorante, como despre, 
ciador de las letras ; y esto por parecerle que el saber latino era 
en todo superior al de los Griegos (**> Pero el saber latino es­
taba reducido en su tiempo íi las menudas fórmulas del Dere-
dio, y á la disciplina militar empleada en usurpaciones ylatro. 
cinios. Por lo qual es fácil conjeturar que el edicto de Craso 
no tanto nació de zelo, como de preocupación d favor de las 
costumbres de su patria , ó de odio contra la literatura grecá-
nica, que era la fuente de la que se iba introduciendo en Roma. 

Las especulaciones filosóficas no se cultiváron dignanliente 
en ella hasta los tiempos de cicerón. Él mismo lo dice no un» 

vez sola (**•}. Los pocos filósofos que engendró , incluso el 

mis-
(*3 Magna tiobis púeris t dibilem ¿loquentiam consecutü 

Q}¡incte frat i t , si memoria te- inan'ts otnnis mster esset labor, 

nes , opinió fuit , L . Crassum & stultum in nobis erudienák 

non plus attigisse doctrinae t patris nosíri, optlmi ac pm-
quam quantum prima illa pue- dencissimi v ir i , studlum v'tdi-
ril i institutione potuisset : M. retur. Cícer.de Orstor.lib.2. 
autem Antonium omnino omnis ,.,.Ut Crassus non tm 
eiuditionis expertem alque ig- existimar i vellet non did'ictsse, 
mrnm fuisse: erantque multi, quam illa despicere, & nostn 
£ui , quanquam non ita se rem rum honiinum in omni genert 
habere arbhrarsntur, tamen t prudentiam Graecis anteferri-
$uo facilius nos incensos studio De Orat. lib. 2. 
áicendi á doctrina deterrerentt (**<fy Phllosophia jacuit us-
llbenter id quod dixi de illis que ad hanc actatem, neculluM 
oratoribus praedicarent , u t , si habuit lumen litterarum l^1' 
homines non eruditi summam narum. 
tss*nt prudsntiam atque incre- Itaque illius yerae elegw 

tiS' 
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mismo Cicerón, fuéron 'meros copiantes de los Griegos. Quando 
empezáron á darse al estudio de la Filosofía , se engolfáron con 
ms maestros en las ficciones sistemáticas, y no tanto fuéron filó-
íofos como Democráticos , Estoycos y Académicos, Los tres 
libros fíe los oficios, que son el mejor monumento de aquella 
edad, se compusiéron de retazos de los que habían escrito Pa-
necio y otros Estoycos (*). Grecia, aunque cavilosa y fútil en 
mucha parte de sus doctrinas, todavl^ formó la,s ciencias dis­
tribuyendo en clases las observaciones, y ordenó |os elemen­
tos siraplicísimos de las artes: en lo qual ciertamente tiene un 
mérito que no borrará nunca l^ emulación ó la enyidia de los 
modernos. Rom^ no conioció mgs qu§ un Filósofo original, que 
fué el Español Séneca; el qual, aunque siguió á los Estoycos en 
la Moral, que era lo mas admirable de su sistema, filosofó en 
la Física i si) modo, y fué el único entre los Latinos que com­
pitió con los Griegos en la soltijra (por decirlo así) del enten» 
dimiento, y en valerse d? su r^zpn más que de la agena. Un 
Emperador Italiano 1? premió ?on un destierro, y otro con k 
muerte. Después de él vino Donnciano, Italiano tambie"» que 
no contento con matar á los elogiadores de |a virtud y quemar 
sus libros C**J s echó d? R,oma y de Italia á todos los filósofos ? 

ftsque philosophiae, quae ducta curatissime dtspiitavlt, quem* 
i Socrate in Peripateticts ad- que nos, correctione quadam adm 
kuc pemansit, & Idem alia hibita, pottssimum secuti su* 
modo dicentibus Stoicis ^ cum ^ « j , . ^ . Cicer. de Qffic. lib. 3. 
Academlcl eorunt controversias (**) Leglmus cum Aruleno 
disceptarent, milla fere sunt-, Rustico Paetus Thrasea , He* 
m pauca admodum Latina mo- rgnuio Seneciom Priscus FíelvU 
numenta. Cicer. Tusculanar, dius laudad essent, capicale 
Quaest. Ijb, 1. & ¡ib. 4. fulsse: ntiptf in ipsos modo auc^ 

C*) Panaetius igitur , qui tares , sed in libros quoque cOi 
ttoi eontroyertia di uffieiis aC' rum saevitum, delégalo trium-< 

O 2 vi* 
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y entre ellos al mendigo Epicfeto, esto es, al mejor maestro 
de la virtud que se conocía entónces. La Filosofía acabó 
aquí para Roma: y por lo demás la estimación que se debe ha­
cer de los anteriores está fundada en esta sencilla observación; 
conviene á saber, que en los Filósofos Romanos buscamos la 
noticia de lo que dixéron los Griegos; y solo en Séneca busca­
mos lo que él dixo. 

Ni lográron mejor suerte las artes, que eran la mayor glo. 
ria de la literatura Romana. Cicerón atribuye al desprecio con 
que era mirada la Poesía en Roma los tardos y cortos progre­
sos que habían hecho en ella Ins letras hasta su edad ; y para 
confirmarlo cuenta la impertinente riguridad de M. Catón, que 
acusando á Marco Nobilior, le echó en cara que habia lleva­
do consigo poetas á la Provincia ( * * ) . La edad de Cicerón pre-

pa-

i/tris ministerio, ut mnntimenta be & Italia intei'dlcti sunt, Qim 
clarissimorum ingeniorum h co- tempestateEpictetus quoquephU 
mitio ac foro urerentur, Scili- Icsophus propter id Senatuse. 
cet ¡lio igne vocem populi Ro- Roma dccessit. A, Gei. Noct. 
mani > & libertatem Senatus , Attic. lib, XV. cap. t u 
Sf conscientiam generis humani (*•) Doctrina Graecia nos ^ 
«yoleri arbitrahantur y expulsis & omni litterarum genere su-
insuper sapientiae professori~ peral>at. in qtio erat facile vin-
ius , atctue omni hona arte in cere mn repugnanteis.nnmcum 
txilium acta, ne quid usquam apud Graecos antiquissimum ¿ 
honestum occurreret. Tacic. in doctis sit genus poetarum, si-
jal . Agricol. Vit. qt¿¡dem Homerus fuit & Hes'm 

(*) Nec illis solum tempO' dus ante Romam conditam, Ar* 
ribus nimis mdibus , nccdum chilochus regnante Romulo: se-
Graeca doctrina expolitis tphi~ rius pocticam nos accepitnus»» 
losophi ex urbe Romapulsisunt, Qpanquam est in originibus so-
vernm etiatn Domitiano impe- Utos esse in epulis canere co»' 
rante Señalase, ejectiatqm ur- vivas ad tibicinem de claroruttt. 

ho-
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paró la de Augusto. Fl discernimiento y protección de este 
-produxo admirables copiantes de los Griegos, que sí bien lo-
gráron igualarlos, fuéron en fin copiantes é imitadores suyos ; 
sin que por eso dexasen de divisarse ya algunas vislumbres de 
la ruina que iban á padecer precipitadamente el buen gusto y 
las artes (*). Mecenas, favorecedor de los doctos, usaba un 
estilo afeminadamente ridículo, de que solia burlarse Augusto 
con mucha gracia Tiberio amaba el estilo rancio y re­
cóndito. M. Antonio queria mas ser admirado que entendi­
do (***> Muerto Octavio, puesta la dominación en manos de 
ánimos abominables, pereciéron á un tiempo el buen gusto y 
la libertad. Su primer sucesor, sobre ser en si extravagante y 
afectado, fomentó lo peor; y el deseo de ganarle la voluntad 6 
de escapar de su barbaridad sangrienta, hizo que se acomoda-
len muchos á su extravagancia: y se vió entónces inundarse Ro­
ma de Gramáticos vanos, y andar al lado del Cesar pedantes ruí-
HCS mezclados con las hediondas tropas de los Exóletos C * * * * ) . 

Cá-

hominum ylrtutibus. honorem Omnia ifigenia, quae lucem nos» 
tamen huic generi non fuisse , tris studiis attulerunt, tune 
declarat oratio Catonis, in qua nata sunt. In detetius deinde 
objecit ut probram Marco No- quotidie data res est. M. An» 
hiliori, quod is in provinciam naei SEnec. Controvers. lib. I . 
pvetas duxisset. duxerat autem ín Praefat. 
Cónsul Ule in Aetoliam, ut sci- Vid. Macrob. Saturnal, 

Vius ,Enmum. Quo minus ergo lib. I I . cap. 4. 
honoris erat poetis , eo minora Suet. in Aug. cap. Sí . 
studia fuerunt. Tuscul. Quaest. (•***) Artes-liberales utrias-
lib. I . que generis studiosissimi coluit 

(*) QuidqttidRomana facun- {Thzvms')... . . Sed ajfectatione 
áia habet, quod insolenti Grae- & morositate nimia obscurabat 

dae aut opponat, aut praefe- stilum Fecit & Graeca Poe» 
circa Ciceronem efloruit. mata, imitatus Euplwnionefmt 
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Caíigula, enemigo horrible de la ciencia y de la virtud, qUiS0 
matar á Séneca porque oraba mejor que él C*j , y determinó 
aniquilar la memoria y escritos de Homero, Virgilio y Livio -; ̂  
aquel, por imitar á Platón , que le éxduyó de su República; y 
á estos, porque le parecían, fcl primero de ningún ingenio y 
doctrina, y el segundo verboso y descuidado {**). Abatió y des« 
truyó las estatúas de los varones ilustres. Quiso ábolif el uso 
de la Jurisprudencia- Comia con los Aurigas en los establos, 
única gente á quieri protegía; y para fcomplemento de las glo­
rías de Roma, dispuso hacer Cónsul á ün Caballo (***}. El estú-
pido Claudio sola una Cosa hizo bien , que fué defender rt Ci­
cerón de las acriminaciones de Asinio Galo, gíande enemigo de 
lá éíoqüencia Ciceroniana, y por Consiguiente enemigo de la 
verdadera eloqiiencia (****): y á fe que el tal Asinio no habia 

hi, 

Rhianum, & Parthenium: qui. C**) Suet. in Calig. cap. 34, 
hus Poetis admodum delectaiuss Statuas yirorum illus» 
scripta eorum é? iñiagines pw iritm »....* ita suhvertit atque 
fUc'ts bibliotheás inter veteres disjecii, nt restitiii saly'is iitm 
& prnecipuos Aucioren dedica- lis non vatuerini. 
Vit: & ob hoc pleriqué érudito- be Juris quoque consuttis, 
rum cenaiim ad eum multa de íjuasi scientiae eorum omnem 
bis ediderunt. Máxime tamen usum aholiiurus saepe jañavit, 
curavit hoíhiam historíae fa- Id. eod. cap. 
Maris usque ad ineptias atque Consulatum quoque CIncita-
derisum, Sueton. In Tiber. cap. to equo) traditur destinasse. Id. 
70. Vid. et. cap. j-6. (Euforion, cap. j j . 
Rhiano, y Panhenio fuéron tres Sueton. m Claud. $ 0 
malos Poetas j obscenos y obs- Üt auidam :fuerunt , motistra 
curos•) hominum, qtd-de jyñs'iniMM' 

(*) Véase D. Nicolás Ánto- talibus impías falsasque op'f 
nio BibUothiPü, lib. I . Cap.7. niones prodiderunt : Ha noH' 

pag. 23. n.83. nulli tam prodtglosi, tamti»* 
ye 
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nacido en España. Era entónces desgracia de la sabiduría latí. 
na : quando algun Emperador no la perseguía, la corrompían 
los que la profesaban. Nerón empezó sus estudios despreciando 
la Filosofía (*) : se hizo cantor , histrión y cochero: mató á 
los hombres sobresalientes en virtud y letras que concurriéron 
en su imperio, porque no hubiese vivo alguno que le aventa» 
jaseC*> Siendo da estragadísimo gusto, se empeñó en hacers» 
objeto único de los premios públicos, y logró facilísimamente 
pervertirlo todo. Galva, Oton,Vitelio no hicidron mas que des­
truirse recíprocamente. Vespasiano trabajó harto en beneficio 
de las letras (***) ; pero los daños que hablan estas padecido en 
tan dilatada persecución de Emperadores iniquos, no era fácil 
que los corrigiese uno solo. Tito apénas pudo empezar á obrar 
«n las cosas públicas. Vino Domiciano, y fué peor que Nerón 
para los estudiosos : no hay mas que decir. Renováronse en su 
dominación las horribles penas que en tiempo de Tiberio hablan 
comenzado á usarse contra los doctos sin mas motivo que por­
que lo eran. Lo que aquel hizo con Labieno y Cremucio (***•), 

dU 

yecordes extiterunt ( i n quibus nio Agrippa COSS. Cremutius 
sunt Gallus jíssinitis & Largius Cordus postulatur , novo , M 
Licinius^cujus Uber etiam fer- tune primum audiio crimineg 
tur infundo titulo Ciceromastix') quod editis annalibus, laudato-
ut scribere ausi sint, M, Cice' que M, Bruto, C. Cassium ulti* 
ronem panm integre, atque im- mum Romanorum dixisseí.... 
poprie, atque inconsideraie lo- E-gressus dein Senatu, vitawí 
mum, A. Gell. Noct. Atticar. ábstinentia fiitiyit. Libros per 
lib.XVli. cap. i . aediles cremandos censuere pa-

(*) Sueton. in Nerón, c . j^ . tres', & mansuerunt oceultati 
(**) Nicol. Ant. Bibl. Vet. & editi. Quo magis socordiam 

lib.I. cap. io. pag. 4.1. n. 189. illorum inridere lihet, qui prae-
C***) Suet. in Yespas, c. 17. sentí potentia credunt extinguí 

Cometió Cosso , Asi- posse etiam sequsntis aeyi me­
mo-
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áixe ya ántes que hizo Domiciano con Aruleno y Herenio (*). 
Nerva impefó pocos meses ; pero adoptándo á Trajaho dió ¡j 
tonocer su ámor á la virtud, y restáuró Con sola esta acción 
la libertad de las letras y la abatida felicidad del Imperio (**). 
A éste Español debió Roma quamo nO debió jamas á ningun 
inro Emperador de los süyos. Respiró la libertad (***) • triuti, 
fó la virtud ; acabáron las delaciones y calumnias im. 

Pías; 

horiam. Ñam contra, punitis 
íngeniis gliscit áulhoritas. T i -
éit. Annaí. lib. IV. 

i« hune {Lahiénurú') prl-
'mum excogltdta est nova poenat 
éffectum esi enim per himicds» 
iit omnes ejüs íibti incenderen' 
tur. Res nova & insueia, sup-
plicia de stúdns suM, Bono 
herculé publico j isla in poenas 
ingeniosa crudditas post Cice. 
ronem inventa est. M. Annae. 
Sénéc. Controv. Ub. irt 
Praefat. 

C*) Véase arriba pág. 191 to-
lumná seg. la cita (**). 

t**) Ut optims vero semper 
de ómnibus meñtus esíe vldeá-
tur ( N e r v á ) , Trajani praeser-
tim adoptioné éffectum esu Jo» 
Bápt. Egnat. Ronianor. tríncíjí. 
Ííb. í. !n Coccei.Nérv. 

(***) bedimus profetto gran­
de patientiae documentum j £? 
sicút yetm aet&s vidit quid ttU 

t'mum in libértate esset, ita nos 
quid iá servitute, adempto per 
inquisitionei & loquendi ail. 
dieniiqüe tomihercloa^.. Nuné 
demum reddit anitkus j quait' 
quant primó staüm beatissimi 
saéculi ortu Nerva Cáesar res 
olim dissoeíabiles miscuerit, 
principaium ac Hbertatem, au-
geatque cotidie faciüíaiem iiH' 
per ti Nerva Trajanns, nec spem 
modo ac votum Securitás publi­
ca, sed ipíiús voii fiduciam ai 
riibúr assumpserit: natura U* 
meit infirmitatis húmame i tar-
diora sünt remedia quam malai 
& ut éorpora lente augescuñti 
cito extihguuntur } sic iifgen'ttt 
siudiaque óppresserís facilius, 
qúam revocaSieris» Tacit. in Jul» 
Agricol. Vic. 

(****) £1! priores quidem 
Princtpés > excepto patre tuo, 
praeterea uno dut altero, & ni' 
mis dixi t vitiis potius 
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píisCO; t t s m r ó la milicia T**"); fomantólas artes con espléndid» 
munificencia, de lo qual quedan todavía eKcelemes y magníficos 
testimonios; amó á los doctos (***); cuidó de la educación de 
la juventud; y en suma la época de su imperio fué aquella en 
que pof rara felicidad de los tiempos cada uno pudo pensar co­
mo quiso» y pudo decir libremente lo que pensaba (****). 

(16) Dio (España) al Romano (Imperio) un 
Príncipe clementísimo y suficientemente l i ­
terato. 152. 

Se ve que hablo de Teodosio el Grande, cuyas vinudes mó­
tales y políticas son poco ménos aplaudidas que las de Trajano. 

He 

qum virtutihüs laetdbantuf.,,, bes 7 ut sub te spMtum» físan» 
horum in sinum omnia eonge' gutn¿m, & patrlant aceeperunt 
reiant: hoiioi aütem otio aut studiaiqtiae priorum tetnporum 
útu ahstrusos & quasi stpultos) mmattitas exiliis puniehat t 
non nisi ddaüombus & pericu- quum sibi vitiorutn omnium 

lis in luam ac dient profere* eonscius prineepst inimieas vi-
hnt. Tu amicos ex optimis le- tiis artes non odio magif, quant 
gis Hos ergo prnvshis j $ reverentia « relegatet ? At tu 
ostentasquasispec'men&exent' easdem artes in complexa,oor-
íkr quae tihi secta vitae, quod l i s , aurihus kabes. Idem eod. 
hontinnst genus placeat. Flirt, cap. 47. 
Jecund.Panegir. cap.41. C****) Quod si vita sappe* 

(*) Id. eod. cap. 34., iitet, principatum divi Nervae* 
(**) Id. eod. cap. 17, & imperium Trajani, uber'tO' 

*̂**) Qpid vitam? quid mo~ temsecurioremque materiamse-
ris jwentutis , quam princi- nectutl seposui: rara temporutn 
peliter formas 1 Qtiem hunótem felicítate, ubi sentiré quae ve* 
bcendi magistris, quam dignU //J, £? quae sentías diceu lieet, 

"apientiae doctoi'ibus ha- Tacít. Historiar, lib. I . 
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He visto en no se qué Apología nuestra dar á Teodosio el 
bre de Legislador, aludiendo sin duda al Código Teodosian 
que entre algunos ha pasado por obra de aquel Emperador. Qo' 
thoftedo prueba concluyentemente en sus Prolegómenos al Co' 
digo Teodosimo , que la ordenación ó compilación de este se 
debe á Teodosio I I . . . . Las Apologías deben fundarse en la ver. 
dad, y de lo contrario, mas son imposturas y trampantojos 
que Apologías. 

(i7)Raymundo Lulio comenzó el primero á 
apartarse del común modo de filosofar. 
Pág. 141. 

Después que el Escolasticismo se apoderó de todas las cien­
cias y escuelas, la primera secta no escolástica que aparece en 
los fastos de la Filosofía, es la que fundó este infatigable Ma. 
Ilorquin. Su doctrina fué sin duda favorabilísima para ganar sec­
tarios : porque entre la plebe -de los que se consagran al estu­
dio de las letras, raro es el que no ama la llanura y facilidad 
del camino, queriendo á poca costa conseguir gran caudal de 
sabiduría. Con todo eso , su escuela fué mas célebre que segui­
da, y mas controvertida que adoptada entre los estudiosos; dio 
qual pudo contribuir la misma obscuridad del arte. 

De este se han hecho juicios distintos, como acaece en to­
das las cosas humanas: pero lo que no puede negarse es qm 
el talento de Lulio fué en sumo grado inventor y convinadof» 
y que en mejor edad acaso hubieran recibido de él las cienciasy 
artes algunos auxilios que facilitasen su adquisición ó mejor uso. 
E l convencimiento de la verdad no entra ciertamente en la J"* 
risdiccion de las convinaciones Lulianas, por mas que grite» 
sus sectarios para persuadirlo. Por su arte jamas se averiguó 
la causa del mas mínimo fenómeno de la Naturaleza,««se colt' 
vencerá el entendimiento de la realidad ó falsedad de la ^ot 
parte de las cosas. Los principios que constituyen el M^el0 
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<tán fundados en difiniciones que no demuestran la esencia de 

¡ mismo que difinen.. Por Bondad, que pertenece d la¡ letra B 
je la primer figura, que es la A , entiende. un ente por razón, 
¡ti !¡ual lo haem obra ta bueno: por Magnitud , que es de la 
letra C de h tnisma figura, un ente por rázon del qual la Ron*. 
¿¡¡J, U buradon » ^ Potestad^ y los demás principios son 
¡mudes ( * ) , explicaciones que tomo se ve dexán el entendi­
miento en las mismas dudas que se tenia sobre la esencia de 
estas cosas. E! gran principio de los Correlativos iivitm, hile, 
ert,tn el qual creen los Lulistas que abrazó y abrió su maes­
tro el conocimiento de toda la Naturaleza, en el fondo nádamas 
significa, sino que los seres son activos y pasivos y que po­
seen áttion productiva $ noción generalísima que de nada sirve 
quando se desciende al exámen experimenta!. La aplicación de 
las qiiestioriés á los términos del Alfabeto, ¡siendo aquellas in­
numerables y estos tan pocos, es por necesidad demasiado va­
ga: porqiie aurtque los Lulistas dicen qué qualqulerá qücstion 
se pueáe tratar pof todos los lugares del arte, festo es, por to­
dos los términos del Alfabeto^ Lulístico, esto puede servir algo 
para metafisiquear eternánlerite sobre qualquier noción multi­
plicando convinaciones de coúvinaciones, como sucede en el 
Alfabeto usual para hablar y escribir, y así lo confesó el mis­
mo Lulio (*#); pero el convencimiento no resultará jamas de la 
variedad de las convinaciones por el mismo hecho de que estai 

pue-

C) Lul.íírj brev. cap. i . Id . scientiae, ctijus vuli principia in-
ftact. Correlativor. bistinct.i. yenire; £? aliqua nothia habita 

(**) Ista autem scientia aulla illlus, ponit aliquos términos prin-
pvtclpia actitaliter exprimit, per cipiorum, quihus possunt infinitas 
11 tyuendo, ex quibus arguatur, propositiones formari, quemadmo-

s o ^ docet yiam invemendi dum infinita verba formantur tx 
unmiinia principia in quacunque paucissimis Uteris alphabeti. In-
¡aWta, cognhis teminis illius troduct. adArt.Dem.cap.i.n.i. 
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puecfen ser arbitrarias, y no ser posible que uh corto 
áe voces mal difinidas contenga en si la demostración d. , , 
el ámbito de las ciencias: que es Como si dixésemos, que t\ ^ 
de Lulio contiene el modo de dar Innumerables semblantes ám,, 
cosa , pero no el conocimiento intrínseco de la cosa misma Lj 
aplicación que se hace de él á todas las ciencias es muy vio 
lenta, lejana y arrastrada: y á un Juez mas fácil mil veces ie 
será fundar una sentencia en ía razón de la ley, que 
en las multiplicaciones vagas del Alfabeto. Cincuenta y qtiatro 
términos que contiene este en las nueve columnas, convfnenst 
como se quiera, déseles el giro que se quiera, no bastan pata 
presentar el semblante de la verdad en innumerables cosas; y 
léjos de poder servir para aprender con mayor facilidad las cien­
cias y artes, como sostienen tenazmente los Lulistas, el Geí. 
metra, el Astrónomo, el ChimiCo, el Botánico, el Físico ex. 
perimental no deducirán de él ni un solo precepto inmediaio 
que pertenezca al exercicio práctico de su profesión. Quando 
Lulio escribió eran todas las ciencias una algaravia metafísica, 
y é l , no pudiéndose desprender de esta idea ( porque en su 
siglo no se tenia otra^, inventó un arte de abstracciones con-
vinadas, substituyéndole al Escolasticismo no convinado que do­
minaba en las escuelas. Nadie puede negar que mostró muclti) 
ingenio é imaginación fecunda en la ordenación y práctica de 
este arte convinatorio : pero sus sectarios exágeran su utitidsi! 
con exceso muy fastidioso; y esto ha contribuido tal vez ai de»' 
crédito del arte, empeñándose unos en deprimir deraasiadi-
mente lo que ven que otros ensalzan y ponderan con deraasíí' 

Mas si la utilidad del arte Luliano no es tanta como quiM'1' 
persuadir sus sectarios , no por eso debemos hablar de su autot 
con aquel pirronismo magistral que usó Feixoo en la primera * 
las dos Cartas que escribió sobre Lulio. Fué este, para el ¡4" 
en que v iv ió , un genio singular nada inferior á Roger B'00"1 
ni ménos digno de los elogios que desperdicia en este la Pt!' 
senté inclinación á las cosas físicas y astronómicas. Si •,,ce 
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fvido á las letras el que aníma constantemente su correccionj 
' no solo fundó una secta para mejorarlas, sino que com-
batió el fundamento de los abusos, persiguiendo á los Aber-
roistas, ya con libros , ya con exhortaciones, en toda ocasión y 
{n todas partes: atrevimiento que en aquel siglo se tendría por 
tan temerario, como si en el presente escribiese alguno contra 
¡es errores de Neuím. El prólogo de su libro de la Lamstita-
aon ̂  te Fitosofía contra los Aberroistas, en que se propuso 
persuadir al Rey de Francia Felipe , que reformase la Univer­
sidad de París, manifiesta los deseos de un hombre que cono­
ciendo el mal que padecía la enseñanza de las deucías , y no 
acertando á aplicar el conveniente remedio, propone lo que le 
sugiere su reflexión para arrancar el daño. Hace hablar á la F i ­
losofía con sus Principios en forma de diálogo: y quejándose 
ella amargamente de que la calumnian sobre que no quiere avé-
nirsebien con la Teología , pregunta á sus Principios qué sa­
bían de esto, y ellos hablan con una claridad harto resuelta y 
singular. El pasage es muy notable y digno de que sea sabi­
do (*). Su Lógua nova y Física nova, Metafistia nova, aun-

_______ ûe 
(•*) Ait PhUosQphia susptrfífttto, sum quas! toíus perverstis, cum 

elpc lacrymando, confíteor corar/i Parisiis sit 7neits discursus in opi-
'«« meh Principüs... quod nun- montbus; & ideo quid dkere pos~ 
pam concepi fratidem, ñeque do- sum? Meum turnen debet esseper 
km, ñeque deceptionem contra daritatem & vsritatem; sed est 
Thologiam,.. Heu mihi, trisüter & offuscaíitm & ienehrosum per fa¡' 
Moróse, aiíPMosophm, nunquid sos errores PMlosopbonm , qui 
ws> mía Principia, sciíis quod ego ha me svfocant, quod vix pés» 
Nfí non sum? Omnia responderunl sum hahsre anhslittim & rfríuíei»; 
Wi htelkctus qui tacuií) dixe- aüud remedium non video nisi ut 
fuñique quod ipsa erat vera & le- Donúnus per Regem Francorum 
Mis ancilla Theobgiae. Et tu , me juvet 6? in breyi; qu'm erro-
¡nellectus (ait PhUosophia) quid res cresennt, & verhates suffO' 

Rtspondit Intellectus: ego xfíníur. Prolog. Lament. Pililos. 
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que frutos de las convinaciones de su arte, al fin muestran qu, 
no pensaba como el vulgo de los Filósofos de su siglo; y no ¡ 
pensar como el vulgo de estos Filósofos es singularidad que | 
ne á Lulio al lado de aquellos pocos hombres que no sedtxan 
llevar del torrente de los abusos. Des-Cartes en substancia no 
fué mas que un Lulio nacido en mejores tiempos. 

Lo que hay mas notable en la varia fortuna de nuestro Fi. 
lósofo ( que fuíí en verdad bien varia y bien turbulenta ) es jj 
oposición que sufrió su doctrina de parte de la Universidad de 
París. Esta escuela era entónces una barrera impenetrable a to. 
da novedad, y un muro de bronce que guardaba al Escolasd-
cismo, y le defendía de los acometimientos de la libertad filo-
sófica. ¿Entreoyen los Doctores de Paris que había algunos que 
tentaban introducir la doctrina de P-aymundo Lulio? Opónense 
al punto en toda forma; y confesando que aquella doctrina con­
tenia cosas altísimas y verdadetísimas, solo porque era nueva 
y peregrina la proscriben y condenan con edicto püblico. De­
bemos la noticia á Juan Gerson, Cancelario de Paris; y la co­
pió en su Biblioteca anügua Don Nicolás Antonio (.*;. La es­
cuela de Lulio con todo eso logró Cátedra en aquella üniver-
(idad por .los años de 1515 si damos fe á un testimoniü que 
guardan los Mallorquines, é imprimió Fray Bartolomé Fornés 
en su Libro Apologético contra Feixoo Pocos años des­

pués sucedió lo mismo con la Filosofía que tomó nombre de 
moderna* Al principio los Parisienses persiguieron esta Filoso-

fíí 

C*) Sic nuper actum est Par- crepat á modo loquendi doctorutn 

rhysiis per sacram Theologiae Fa- sacrorum, £? h regulis docirinés 

cultatem adversus ¿//OÍ , qui doc- suae traditionis , & nsHaw '« 

trinam quandam pertgrinam Hay- Scholis; ipsa edicto público npu' 

munái LuUi conabaniur inducere, diata prohibitaque. 1" Spi*1- ^ 

¡¡uaé liceí in multis alíissima <S? Bart. Cart. tom. I . Oper. pag'ítf* 

ytriítima, <¡uia iamsft in atiis dií' (**") Dist. 3. cap. 
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tírt« no conocen otra. Un célebre Francés, reflexionando 

fía. noy "v . . . 
0bre esto mismo, dixo que la.costumbre de sus patricios era 
^atif toda novedad útil, y después de haberla adoptado atri­

buirse la gloria de ella. 
Entre los argumentos de autoridad de que se valen los L u -

fetas paw convencer la excelencia de su arte, es uno un testi­
monio del Cardenal Bona, tomado del Indice ó noticia de au­
tores puesta al fin de sus Obras, en que se dice que el libro de 
U Teología Natural de Raymundo Seiunde coniient la práctica 
¿d arte Luliano ; y que Adrián Turnebq afirmaba que \ la obra ds 
Sehunde era la quinta esencia de Santo Tomas, Feixoo se hizo 
cargo de este argumento, y respondió á él muy superficial­
mente en su segunda Carta sobre Lulio. Para hablar de esto con 
esáctitiid era preciso haber leido el libro de la Teología Naíu-

y Feixoo no le leyó sin duda; y se colige de que nada 
dice de su contenido en ocasión que lo pedia oportunamente. 
La obra de Sebunde mas me parece práctica del libro del As­
censo v Dsscenso del entendimiento, uno de los de Lulio, que 
práctica de su Arte magna. Sebunde se forma una escala de en­
tes, para subir del mas inferior al conocimiento de la Divinidad 
por grados intermedios, y esto es lo que enseñó Lulio en el li­
bro citado con los grados intelectuales de la piedra, la llama3 
hplanta, el bruto, el hombre, el cielo y el Angel para llegar á 
fiiw. Este Arte es de uso mas expedito que el alfabético. Le des* 
tinó á la enseñanza de los indoctos, y entre los Lulistas goza 
mucha celebridad. Bien entendido, explica el artificio de las 
operaciones del entendimiento. 

Sin embargo, yo no me atreveré á afirmar que Sebunde ss 
aprovechó del método Luliano para la ordenación de cu obra, 
ôs que defienden algún sistema con fervor excesivo , todo lo 

Cercen á favor suyo: y esto es lo que han hecho los Lulistas 
Conla Teología Natural á t Sebunde. Dice este en su prólogo, 
blando de la ciencia de las criaturas y del hombre en quanto 
Se ^"oce á si y á su Criador ( que es á lo que da nombre dt 

7V#. 



204 
Teología Natural) que aquella ciencia «o necesita de ninStíH 
otra ciencia ni arte: ni presupone el conocimiento de la Qram(¡ 
itha, de la Lógica, ni de las demás artes liberales; como ni iamp0% 
co el de la Física y Metafísica, porque la Teología Natural, $ ¿ 
ciencia de Dios y de las criaturas es la .principal para el homhrt 
y de la que mas necesita: y figurándose los Lulistas una estrecha 
correlación entre estas palabras y el ¿ríe magna, ajustan i §sta 
lo que aquel díxo recclsimamente del contenido de su obra. 
Hallo, no obstante, algún viso de disculpa á este engaño, fy.. 
firiendo Sebunde las utilidades de la Teología Natural, que se 
proponia enseñar, dice que por esta ciencia entenderá qualquk. 
ra mas fácilmente á los Santos Doctores (dando A entender que 
la Teología Natural abre el camiHO ti la Revelada ) : que aquclk 
misma ciencia está incorporada (asi habla) con los libros de los 
Jiocíores Santos; pero que no aparece esta incorporación , no de 
otro modo (añade) que está incorporado el Alfabeto en todos h 
libros : y por tanto esta ciencia es como el Alfabeto de iodos los 
Doctores» y á semejanza del Alfabeto debe preceder 4 todo olio 
estudio. E l sentido en que habla Sebunde es clarísimo; porque 
siendo su intento explicar las obligaciones que el hombre tiene 
á Dios, á s i , y á sus semejantes (que es el fin y propósito de 
cu obra) , justamente afirma que este estudio debe ser la car­
tilla ó el abecedario de los estudios. Pero el Uilista, viendo k 
voz Alfabeto , y qus por este Alfabeto se habla de empezar, y 
que este Alfabeto era superior á todas las ciencias y artes acos­
tumbrado á usar de estas locuciones en recomendación del Al­
fabeto Luliano, creyó en efecto que la comparación de Sebunde 
era una declaración del método de su obra, y hete aquí que esta 
es ana práctica del /irte magka. 

Las comparaciones entre sí de los grados de la escala de en­
tes que hace aquel muchas veces en el principio de su Teologii 
Natural, mas me parecen hijas de la naturaleza del asunto qus 
trata, que efecto de las convinaciones de Uúlo. Era preciso 
comparar al hombre con todos los seres y sus propiedades para 

de-
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deducir su diferencia específica, y de ella el órden y obliga­
ciones de su ser. Tal es uno de los objetos del libro de Sebun-
de.... Quisiera dar aquí un resumen de este libro, porque a la 
verdad es excelente, y contiene una filosofía poco sabida en el 
siglo en que escribió. Pero como es bastante extenso ocupada 
demasiado , y me haria detener mas de lo que me he pro­
puesto en estas notas. En el año de 1614 Fr. Antonio Arés > 
docto Mínimo, publicó en Madrid una traducción con éste tí­
tulo: Diálogos de la naturaleza del hombre, de sa principio y di 
su fin-'- Traducidos de la lengua latina, en la qual los compuso 
ti muy docto y piadoso Maestro Remundo Sehunde en castellana^ 
y anotados por el Padre Fr . &c. En el prólogo dice que Sebun-
de para facilitar la inteligencia de su Teología Natural j reduxo 
á diálogos lo sustancial de ella , y que estos eran los que él 
traducia. No lie visto los de Sebunde; pero el cotejo de una 
obra con otra manifiesta que no son diferentes. E l traductor 
explicó bien el designio de su autor en estas palabras; „ Y en 
„ conclusión , lo que aquí pretende nuestro autor es probar 
„10 que el Real Profeta dixo, Psaltn. 92, que los testimonios de-
jfDios, que son los misterios y doctrinas que produséron los 
j,Profetas y los Apóstoles, son muy creíbles , por ser muy con­
iformes á la razón y buena congruidad de cosas bien ordena-
j,das.... Lo segundo se note , que no prueba aquí nuestro au-
j>torio que enseña con autoridades de la Sagrada Escritura y 
«Santos Doctores.... y dexólo de hacer, no porque no la esti-
jjiiiase en lo justo. Como se vérá en lo que dice de ella en 
i> los cap. 58j, 39 y 40, sino porque procediendo con razones 
«naturales, y siendo todo su discurso natural, como dice al 
jíprincipio del cap. 50, fuese está doctrina mas cotílun y ge-
jjneral, no solo para todos los Católicos del universo j sino 
utambien para los infieles todos." Esto mismo es lo que dixo 
Sebunde en el prólogo de su Teología Natural, 

Esta contiene cosas muy singulares. No es la ménos la de­
mostración de la existencia y atributos de Dios por la idea de 

p un 
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un ente perfeclíúmo que puede .y debe formar el hombre; ra. 
ciocinio que tamo satisfizo á Des-Canes. Es tan demostrativo 
el modo con que lo prueba Sebunde que rae parecería que ha-
cia una injuria á su memoria si no copiase aquí sus palabras 
La demostración Cartesiana es muy inferior á la de nuestro 
Doctor. Cartesio fué obscuro: para eurendeiie con mas faqili, 
dad es menester leer el resumen de su demostración en la Qin. 

(*j Ergo impussibile est quod quod testimonium quam ssipsum, 
intelllgere, cogitare y &desiderare Regida autem quae mdkatur in 

ipshis hominis possit esse majus & homme est ista , quod Dcus. est 
altius quam Ule qui dedil isla ko~ qua nihil majus cegitart potest, 
mini. Sequilar ergo quod homo vel Deus est majus quod cogltañ 
non potest inteltigere, ñeque co- potest. E l ideo sequilar qiwdDeus 
gitare in córde $uo , ñeque desi~ est quidqiiidmeUus cogitaripotest, 
derare quod majus est & melius 6? quidquid melius est esse quam 
suo conditore. víliter homo esset non esse, Quidquid ergo potest ho. 
major cogitando* quam stius con- mo cogitare perfectissimum, opú-
ditor existendo , & esset aliquid mum,dignissimum, nobUissimum, 
majus in creatura, quam in Crea- &allissimum, hoc est Deus. Qi iae-
tore.... E l ista diferiiitia hominis cumque ergo potest homo cogitan 

ed alias res per potestatem intelli- meliora , nobiliora , &c. illa po-
gendi, & cogitandi, &d.esiderandi, test Deo altñhuere. Et in ista n-
exirahitur una regula infaUibilis gula fundatur tota scientia& cog-

de Deo, quae est fundamentum & nitio de Deo certissime.,. Et qulu 

radix ad probandum & cognoscen' isla regula se extendit ad omnii 
dum certissime & sine labore omnia quae de Deo dicuntur, & oñtiit 
de Deo. Et iste niodus cognoscendi ex natura hominis, idea utile & 
est propinquissimus hotnini: quia desiderable est yidere practiem 
expropriacogitatione&exproprio ejusdem & fundare omnia in h"' 
intclligere potest probare omnia mine. Quum autem m-'lius est essí 
de Deo; nec oportet quodquaerat quam non esse, ideo esse aW' 
alia exempla extra se, nec ali- huitur Deo, & dicitur de Deo: ^ 
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süra de Pedro Daniel Huet. Sebunde no hecha ménos la CK-

plicadon de nadie. Es también notable su modo de descu­

brir la raiz ó el principio del Derecho Natural en el hom­

bre , tomado de la obligación que tiene este de usar de sus 

potencias para lo mejor y mas útil. Prueba asimismo que el 

hombre es intelectual solo porque existe un Dios i quien debe 

conocer: pues para no conocerle, no tendría necesidad de po­

seer 

ideoDeus non potest coghari non sic est infinVm, & habet esse in-
mi. Eí qm'a majas est esse non finhum , quia Deus est majas 
accepñim nec prodactum de non quod coghari potest , & qm ni-
esse, qüm esse acceplum & pro- MI potest coghari majas, & quid' 
áuctum de non esse, £? hoc po- quidmelius est esse quam non esse, 
test coghari i ideó esse Dei non Item sequhur iquodDcus est sum-
esí acceplum nec productum de mam esse omnium , quia solum, 
non esse* Et quia majas est quod existens per se ipsum,.. Item se-, 
Deus est siium esse, quam si non quitar quod Deus est omne esse i 
esset (suum esse'); ideo necessa- ergo est justas, veraxbeatas, 
rio Deus est suum esse , posí- vivens, intelligens : quia melius, 
quam hoc potest coghari quod hoc est esse honum quam non honum: 
est majas, Sequhur quod majas & justum quam non justum : & 
est esse aeternum sine principio veracem quam non veracem. £?c« 

sine fine t quam non aeternum: Et quia majas & melius est esse 
ideo necessario Dei esse est aeter-< ipsam honhatem quam bonum: & 
num. Ferumpossum cogitare esse justiciam quam justum : & vitam 
<l'iodhabetprincipium&finem;& quam viyentem : & sapientiam 
tsse quod habet principium £? non quam sapjentem \ & ipsam veri-
jinem, & hoc est majas quam pri- tatem quam yerum , & sic de om-
mm: g> pQSSum cogitare esse nibusi aliis , ideo necessario ipse 
Wod caret principio & fine, fif Deus est ipsa bonitas s ipsa jus-
he est máximum quia non pos* ticia, -ipsa sapkntia, ipsa vita, 

cogitare majas nec plus; ideo ipsa veritas,.. TU. 63, & 64. DQ 
•tew necessario est tale esse, & Cognición. Dei, 

Pa 
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seer potencias intelectuales. En este argumento, que es incon­
trastable en buena Filosofía, funda todo el edificio de la Teo. 
logia y Derecho Natural: y tnosctando la insuficiencia de aque. 
lia y este para el cumplimiento actual de las obligaciones hu. 
manas, deduce la necesidad de la Revelación, y demuestra por 
raciocinios la firmeza y verdad de la Religión que profesamos. 
Es dignísimo este libro de que se reimprima, porque si biea 
rudo en el estilo, y no tan exácto en algunos lugares como p¡, 
de la presente escrupulosidad , los doctos pudieran hacer de él 
un uso muy provechoso para la enseñanza de los hombres. 

Las obras de Lulio ( volviendo á é l ) han padecido fuertes 
oposiciones en el punto principal á que él las dirigió todas, 
que es la Religión. El Inquisidor Eimeric formó un largo catá­
logo de proposiciones heréticas que afirmaba hallarse en las 
obras de Lulio, y delatdndolas, dicen que logró las Condenase 
el Papa Gregorio XI . Los Lulistas tratan d Eimeric de falsa* 
r io , y afirman resueltamente que convencido de tal fué con­
denado en el año de 1 3 8 0 . Natal Alexandro, que insertó en su 
Historia Eclesiástica todo el catálogo de Eimeric, haciendo un 
capítulo separado sobre los errores de los dos Raymundos, Lu­
lio y Neófito este segundo se atribuyen las obras chímicasque 
corren en nombi-e del primero), defendió allí mismo á Eime­
ric de la nota de falsificador é impostor de Lulio, probando que 
las obras de este han sufrido efectivamente condenaciones. Est» 
qüestion no es de este lugar. Lulio trabaió en mej orar la Filo­
sofía : suscitó el estudio de las lenguas orientales; y promovió, 
según el estilo de su edad, las operaciones chímicas. Bato eí 1« 
que le hace recomendable para 1« posteridad. 
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(i8) Y tiene mí patria la gloria de no haber da­

do de sí los hediondos Comentadores que 
sobrecargaron la Medicina árabe con expli-» 
caciones vanísimas. Pag. 142. 

Esto no indica (como puede interpretar la malignidnd) 
que en España no hubiese doctos Médicos capaces de comen-
car á los árabes. Si en España (según hemos probado ya ) era 
¡a lengua de los Sarracenos tan sabida como la nativa, poca ne­
cesidad tenían los Españoles de comentarios para lograr el co­
nocimiento de sus doctrinas.... Estas averiguaciones parecerán 
impertinentes á muchos, que no salen jamas de aquel siglo en 
que viven. España fué la nación que ménos contribuyó á la 
barbarie en los siglos obscuros. ¿ Por qué no nos recrearémos 
con las antiguas excelencias de la patria, del mismo modo que 
se recrea un buen hijo quando oye que su madre fué virtuosa y 
bella en su juventud ? 

Las traducciones de Avicena, hechas en tiempos^de igno­
rancia , fuéron corruptísimas. Gerónimo de Ledesma , Catedrá­
tico de Valencia en el siglo X V I , fué el primero que tentó ha­
cer hablar á Avicena en latin culto lo que este habia escrito en 
buen árabe. Publicó una muestra, y prevenido por la muerte 
tío pudo acabar la obra. Habia muy poco tiempo que el Padre 
Alcalá, Geronimiano , habia restaurado el estudio de la lengua 
árabe, abandonado en toda Europa: y este es también uno de 
nuestros méritos. He aquí como se explica Mr. Galand en el 
Discurso que antepuso á la biblioteca de Herbelot. „Les langues 
„Orientales, j ' entens parler de I'Arabe , du Persan , & du Ture, 
j,furent negligées en Europe á un tel point, que personne ne 
«s'etoít avisé d'en faire aucun étude , jusqu'á ce qu'un Re« 
«ügieux Espagnol vers le commencement du siécle passé , pu-
«blia un Vocabulaire Arabe expliqué en sa langne. II prome-
íiíoit d' autres ouvfagés dans sa Preface; mais je ne crois pas 

?,qu'Us 
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¿ qu' ils ayent été imprimez, au moins ils ne sont pas venu 4 

j , tna Connoissance." 

( l ^ ) Me hace ver en Vives una gloriosa supe­
rioridad sobre todos los sabios de todos los 
siglos. P / j j , 146. 

De este gran varón se han hecho varios juicios, según los 
gustos, intereses ú opiniones particulares de cada uno. Melchor 
Cano dicen que no le fué muy afecto. Pudo dar motivo i esta 
tibieza de afición la severa crítica que hizo Vives de los anti­
guos Comeritadol'es de la Ciudad de Dios de San Agustin en su 
Prefación de Fetcrihus Inierpretthus, que antidpó Á los Comen­
tarios doctísimos que escribió á aquella obra. Estos intérpretes 
antiguos habian sido Dominicanos : y aunque Melchor Cano era 
hombre á todas luces grande, era hombre al fin; y tal vez no 
sabía desprenderse suficientemente de los intereses del hábito 
que Vestia. Lo cierto es que (si creemos á Vives} aquellos In­
térpretes eran extremamente ineptos, y poco ménos que semi­
bárbaros (*). , 

En una edición antigua de las Noches Aticas de Aulo Ge-
lio anda unida Declamación de Henrique Esteban con­
tra Vives en defensa de aquel compilador. La Declamación es 
digna de un gramático, y cortada al ayre de un Cestio Pió. Por­
que Aulo Celio no habló bien de Séneca, se figura el declama­
dor que maltrató á aquel Vives, movido de! afecto del paysa-
nage vives fué uno de aquellos pocos hombres que 110 

posponen la verdad á ningún afecto : y el decir lo contrario es 

H- ú . . . J . . JÍO 

C*J ^ Append. Au- página 5-71, columna 2. 
gustinian. añadida d la edición C**^ Francfurt. 1624. 

de las Obras de S. Agustín por Gel. Jpolog-
los P P . de S. Mauro, Tom. X I I . pag. 24. 



„0 fiaber penetrado en los motivos que se proponía en todas sus 

obras, dirigidas siempre á ía reforma de las ciencias, y a que 

no se diese á la autoridad el valor que debe darse solamente á 

la verdad. 
Pero entre quantos juicios se han hedió de aquel grande hom­

bre, ninguno, creo, iguala en superficialidad , en ignoraricia, y 
en alucinación al que estampó Dupin en su Biblioteca Eclesiástica. 
Copiaré sus palabras, para que se vea qué juicio se debe hacer 
de aquellos Escritores que se ponen á hablar magistralmente 
de lo que no han leido. 

„L'style de Vives est pur, mais un peu dur & sec. II affec-
„te trop d'erudition , & imite trop servilement Ies manieres des 
„ Philosophes paíens. Sa Díaleciique est assez semblable k celle 
„des anciens Stoiciens, qui he est pas á la venté si obscura 
„que ceile de l'Ecole, mais qui a ses épines & subtilitcz. 
„Quelques Auteurs parlant des Triumvirs de la Republique des 
„lettresducommencement de cesiécle luiont donné le jugement 
},pour son partage, l'esprit k Budée, & la parole a Érasnie. 
„Pour moi, je ne scaurois aprober cette pensde. Erasme a 
„certainement plusdebeauté d'esprit, plus d'etendüe de con-
„noissance, & plus de solidité de jugement, que Vives. Budée 
.,a été plus habile qu'eux dans les langues & dans 1'erudition 
«profane. Vives szavoit plus de Gratmnaire, de Rhetorique , & 
«de Dialectique. Quoiqu'il en soit, les ouvrages de Theologie 
sjd'Erasme sont en beaucoup plus grand nombre , beaucoup 
»plus considerables , & infinimenc plus útiles que ceux de 
«Vives (*).'' 

Creo firmemente que Dupin no leyó las obras de Vives, 6 
iue á lo ménos las vió muy de paso, salpicando cláusulas, y 
«orno quien va á registrar un libro en que no espera hallar 
cosa que le satisfaga: porque á no ser así, ¿ cómo era posible 
lúe hiciese de ellas un juicio tan fako de tino, de exactitud, 

de 

(*) üiblmh. Eccles, rom. V U . pag. ioa. 
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de crítica y de discernimiento ? Los Escritores de bibliotecas 
Suelen caer freqüentemente en este género de precipitación: 
porque no siendo posible que lean todas las obras de que ha­
blan con la reflexión que es menester para formar juicios se­
guros y acertados, se valen de las noticias que suministran 
otros, ó bien forman ellos por sí juicios equivocadísimos le-
yendo apresuradamente algunas cláusulas en el autor de que 
van á hablar. Por esto, bibliotecas críticas que abrazan nuieho 
suelen tener por lo común poca buena crítica, y lo mismo di­
go de los Diccionarios. Estas obras, que son propiamente unos 
depósitos de noticias, debían fundar su mérito en la puntuali­
dad de ellas, y dexar la crítica científica al juicio de cada unor 
ú á obras de distinta naturaleza. 

Solamente quien no haya leido los escritos de Vives podrá 
decir de él que afectó demasiada erudición. Sus: obras principales 
son los veinte libros De Disciplinis , de los quales siete son so-, 
bre las Causas de la corrupción de las Artes; cinco del Método de 
ensefiarlas , y los demás sobre la Primera Filosofía y Lógica, El 
objeto de los primeros fué manifestar de qué modo se habían 
corrompido las ciencias y artes en su origen, progresos y al­
teraciones. Este designio pedia una erudición inmensa (aunma. 
yor que el de Bacon de Verulamio); porque de nada ménos 
trataba en é l , que de desentrañar quanto han discurrido é in­
ventado los hombres para formar este círculo amplísimo de la 
sabiduría. ¿Cómo pues habia de afectar demasiada erudición un 
Escritor que se ponia de intento á valuar la erudición de todos los 
siglos? Esto no es afectar es desempeñar su instituto, como des­
empeñó Dupin el suyo acinando quantas noticias pudo adquirir 
concernientes á los Escritores Eclesiásticos. Lo mismo se ha do 
entender de los cinco libros Del modo de enseñar las ciencias. En 
mucha parte de ellos fué su intento dar juicios exáctos de los 
principales Autores que se empleaban ó podían emplearse para la 
enseñanza; erudición tan precisa, que sin ella hubiera sido in­
útil su obra. 

Da-
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pupin no solo critica mal, sino que falta á la verdad quan-

¿o dice de Vives que fué demasiado senil en imitar los modos de 
^filósofos paganos. La Filosofía pagana no ha tenido quizá hasta 
ahora un fiscal tan temible como Vives. Apénas habrá error 
en ella que no se halle en sus obras ridiculizado ó conven­
cido. Casando confiesa de s í , que la lectura de Vives le hizo 
desertar del peripáto ; y el fruto de aquella lectura fuéron las 
Ixercitaciones Paradóxícas contra los Aristotélicos, cuyas semillas 
eStán todas en lo que escribió el docto Español De corrupta 
Dialéctica, Philosophia Naturae, Morali, &c. Vives abominó tam­
bién de Pomponio Leto, y de los que, como este, trocaban los 
nombres que recibiéron en el bautismo por otros romanos ó 
griegos derivados de la antigüedad pagana. Ademas , su se­
gundo tomo de la edición en folio de Basilea se compone en la 
mayor parte de Tratados Místicos y Opúsculos devotos sobre asun­
tos y misterios de nuestra Religión. ¿No es este, á fesun buen 
modo de imitar las maneras paganas "i 

La Dialéctica de Vives nada tiene que ver con la de los 
antiguos Estoycos ; de suerte que ni aun por sombra se parece 
á ella. El mejor modo de desengañarse es cotejar los Tratados 
Z)e Explanatione cujusque essentiae , Censura veri, Instrumento 
péal'üuatis, con lo que escribió Pedro de Valencia sobre la 
Dialéctica Estoyca en su precioso opúsculo De Judicio erga ve-
m , ó Gasendo en los preliminares, de su Lógica y que es la 
fíente de donde los modernos han bebido quanto concierne á 
noticias lógico-históricas. Vives quiso reformar el Órgano Peri-
Fitéiko, haciéndole acomodable á la investigación de la verdad, 
viendo que ántes se empleaba solo én el exercicio de las dis­
putas: y aun para que en estas se procediese convenientemente, 
yse evitasen los abusos que por tantos siglos habían dominado 
enlas escuelas, reduxo también la disputa á arte, escribiendo 
" • f ella un tratado con que dió complemento A: sus libros 
tyiWps.' '.; r . 0 i i , . > i • - • • 

^di" ( como dice Dupin ) que Erasrao poseyó juicio mas só-
lu 
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lido que Juan Luis Vives , es afirmar en sustancia que un Teó. 
logo humanista , y no del todo sano, puede dar mayores mues­
tras de discernimiento que un reformador de todas las ciencias. 
¿ Qué beneficio debe á Erasmo la racionalidad en toda su am-
plitud? Promovió el gusto de las letras humanas, y declamó con­
tra la Teología de su siglo. Por mucho que Fuese su saber, su$ 
luces no diéron claridad á grande extensión. Su ciencia se es­
tancó en los canceles de la Teología, y Vives será siempre 
maestro de Teólogos y no Teólogos, es decir de todos los hora, 
bres. Y ve aquí por qué es también impropio en sumo grado 
el paralelo que hace Dupin entre Etasmo y Vives, en conside­
ración de Teólogos. Este no lo fué , ni aun quando escribió so­
bre la Religión. Fué un Filósofo admirable, que proponiéndose 
convencer ti los que repugnan la Revelación, confirmó su verdad 
con razones puramente filosóficas, y descubrió y enseñó a! hom­
bre los fundamentos de la inclinación que le lleva al culto, y 
las causas que aseguran la certidumbre de la Fe Christiana. Por 
esto, las obras Teológicas de Erasmo, aunque mas en número, 
no son de utilidad tnfinhaw.nte mayor que los solos cinco libros 
de Vives De Feriiate FldelChristianae: porque estos cinco libros 
sirven para hacer christianos á todos los hombres; y las traduc­
ciones é interpretaciones de Erasmo no pueden servir sino para 
el uso de los Teólogos del Christianismo. 

Me he detenido de propósito en este juicio de Dupin para 
dar un esemplo de lo poco que hay que esperar de los extran-
geros quando hablan de nuestros Escritores. La BihUoteca Ecle­
siástica de aquel Francés es muy estimada. Los juicios que allí 
se leen deciden á veces del aprecio ó desestimación de los aii. 
tores en el concepto del que no los ha visto por s i , y busca 
la noticia en la Biblioteca. , Obras muy útiles y doctas suelen 
quedar olvidadas y obscurecidas por la falta de exactitud ó so­
bra de ligereza en estos juicios, que sin servir demasiado pa" 
lograr verdadera ciencia, dañan mas quando no son justos, que 
aprovechan quando son legítimos.... si los estudios hubieran 

de 
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jedirigirse por la senda que lleva, ántes al saber, que i la uti-

1 A A continuación de los elementos de la Lógica aconse-

jaría yo I"6 se 'eyesen en 'as Universidades los siete libros de 

¡a Cô uPc'm * âs d r t c s ; los Del Alma y de la Vida en el cur­

so Metafisico ; y los Tie la mañera de decir en el de Humanida-

5̂ No es decible la utilidad que resultaría de este método 

para inspirar buen gusto y rectitud de pensar en la juventud, 

ediciones de Vives se multiplicarían así; y todo el mundo 

podría entónces ó valerse de su doctrina, ó enterarse de ella 

para hablar de su valor con debido conocimiento. 

(20) Cáno... medita, reflexiona sobre la Tópica 
que debiera establecerse peculiarmente en 
cada ciencia , antes que Bacon contase esta 
Tópica entre las que faltan. Vdg. 147. 

Por Tópica entendian los antiguos Dialécticos el Arle de ha-

ht los argumentos para disputar prdhahlemcnie. Así la difinió 

Aristóteles, que fué el primero que inventó ú ordenó este Arte.' 

Arsmenlo probable llamaban al qtie recala sobre nociones que 

" son evidentes por s i , sino que necesitan de otras nociones 

«Rías confirmen: en donde se ve que el Arte Tópico es pro­

piamente el arte de probar lo dudoso. 

Este uso es generalísimo y aplicable á todas ¡as ciencias. 

Porque las mías, asientos ó lagares de donde han de derivarse 

'os argumentos, son ciertas calidades, digámoslo así , circuns,' 

V m ó propiedades comunes, que en todas las cosas tienen lu-

5arj y á quienes tas qüestiones todas pueden ajustarse tmiver-» 

ámente. Á este tratamiento de los Lugares llamaban Dialéctica 

Antiguos, á distinción á ú Arte Annlüica, que es con propie-

^ lo que boy llamamos Lógica , y comprehende la demostra» 

Cl011 hecha por medio del silogismo. De manera, que la Lógi-

£ntre los antiguos era el instrumento para demostrar: y la 

Dia-
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Dialécticá el instrumento para hallar la probabilidad en las Co, 
sas dudosas. 

Los modernos, ó por oponerse en todo á los estilos de U 
antigüedad, ó en odio de los Escolásticos, que en sus Lógi. 
cas incluían también la enseñanza de la Tópica , han aban, 
donado este Arte, dándole por inútil ó de poco provecho pata 
la investigación de la verdad. Bacon de Verulamio no lo pensó 
así: el qual no solo aprueba la aplicación del Arte Tópico i la 
ventilación de las qüestiones probables, sino á la meditación y 
examen privado que cada uno quiera hacer para sí de qualquier 
asunto C*)« Los instrumentos del saber son muy escasos, y al 
entendimiento nunca se le socorrerá bastantemente con auxilios 
que aligeren sus operaciones. Las Lógicas modernas pecan por 
falta de artificio. Sus preceptos mas parecen consejos de un jui­
cio prudente, que arte para dar movimiento ó facilidad ít las 
operaciones mentales. Si la Arce Tópica se hubiera inventado en 
este ó el pasado siglo, bien podemos creer que su autor esta, 
na ya consagrado á la inmortalidad con magníficos epítetos. Fué 
Aristóteles el que la inventó , y tanto basta para que sea mira* 
da como inútil. 

. .Entre sus utilidades no es la menor haber abierto el cami­
no para las Tópicas pmlkulares. Dáse este nombre á la colec­
ción de lugares, notas ó asientos que se derivan peculiarísima-
mente de los' principios fundamentales de cada ciencia, y sir­
ven después para argumentar en los asuntos de ella. La udli-

X*) Illud tameh obitcr mo- aut revolvimus, valere- 1,110 > 
7iendum videtur, Topicam islam ñeque solummodo iri hoc sita!» 
(Generalem ) non tantum in esse, ut inde fiat suggestioaM 

drgumentationilncs ; ubi cum admonitio, qtvd affirmare tf«f 

aiiís manum conserimus; verum asserere , verum etiamquM®' 
& in m'éditaiionibus, cum quid quirere. aut interrogare d ^ -
mbiscum ipsi commgníamur f j»«í.De Augm. Scient.Ub.V^-^ 
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jad de estas Tópicas es indecible. Las ciencias logran por ellas 
jquel método seguro que necesita el entendimiento para dar 
sU valor á cac'a cc>s*' ^omo esi:as notas Particulares se derivan 
je los fundamentos de cada ciencia , en el uso de ellas se ve 
]a fuerza singular de cada uno de estos fundamentos ; cómo 
deben aplicarse á las qüestiones, ó las qüestiones á ellos; co­
mo entenderse; cómo interpretarse, y cómo compararse. El en* 
tendimieuto halla una guia segura para proceder en sus averi­
guaciones sin extravio: y la adquisición de las ciencias se alla­
na en tanto grado, qual no es cteible. Bacon decia bien que 
$iii multiplicar estas Tópicas particulares nunca adelantarían mu­
cho las ciencias. La lástima es que aquellas son escasísimas: y 
los exágeracivos elogiadores de Bacon hubieran hecho cierta-
ineiite mayor beneficio á las letras, si en vez de darnos con título 
de Lógicas repeticiones fastidiosas de lo ya dicho mil y mil ve­
ces, hubieran pensado en ordenar Tópicas particulares, siguien­
do el consejo de aquel doctísimo varón. Sabríamos entónces,no 
solo cómo se debe probar lo dudoso en cada arte ó ciencia, 
pero también cómo se auxilian las ciencias y arces unas á otras, 
y quál es el encadenamiento intimo que tienen todas entre sí. 

Quando contó Bacon estas Tópicas particulares en el nú­
mero de las cosas que faltan en el Orbe de las Ciencias, tenia ra­
zón si se atiende á la escasa y limitada idea que entónces habia 
de ellas generalmente (* ) . Pero hablando en rigor, Bacon, sien­
do tan célebres los Lugares Teológicos de Melchor Cano tnibli-
Cados cincuenta y siete años antes que escribiese él sus lün'os 
de los Aumentos de las Ciencias, no podia afirmar q ue falcase 
Polutamente esta Tópica: léjos de eso, en lugar del exeraplo 

que 

(*) ^íí Tópica particularis , te ¡heiuiolevisa iwnnuUisscrip-

â ea> quae dicimus, longe con- toribus facía est, sed integre, 
fot magis, & pro re fructuo- & pro reí d'gmtate t mlnime 
tostma hahenda. est. lllius cer* tractata. Id. ib. 
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que él puso de suyo, que es harto diminuto, pudiera haberse 
valido de los libros de Cano para SÍ ñalar un modelo cotnpte 

y 
simo del modo con que ha de execucarse el desciibrimieil,.0 
ordenación de estas Tópicas. El mismo ponderadísimo Nuen 
Órgano de Bacon, que no es mas que una Tópica para la ^ 
ca , no iguala en método, elegancia, perspicuidad, tino, y 
tica á la Tópica Teológica del Dominicano Español. El mal eslá 
en que es Tópica Teológica , y nunca podrá entrar en digno 
paralelo con las inefables averiguaciones de los infalibles inves> 
tigadores de la Naturaleza. Por los libros de Cano no puede 
descubrirse alguna nueva propiedad de los cuerpos: se descu. 
bren solo las propiedades de la Divinidad, y este no parece que 
es hoy objeto digno de la Filosofía. 

Cano confiesa de sí que halló en Santo Tomas la idea ( aun­
que muy obscura ) de los Lugares Teológicos (*_), Pero aunque 
esto fuese así por lo que hace á lo singular de los lugares 6 
fuentes de los argumentos pertenecientes á la Teología, la ¡dea 
de una Tópica particular le nació sin duda del esemplo de Aris­
tóteles, como él mismo lo da á entender En efecto el tran­

sí-

(*J Quin eiiam, ut homo nacus est explicare. De Loe. 

m'mme ingratas UH me dedam, Theol. lib. X I I . cap. 3. 

cui taniopere deheo , c? hujus Sed quemadmodum A-

officii servitutem astrlngam ristotales in Topicis ptvpsuli 

testimonio sempiterno : D. Tho- communes locos, quasl argtmett' 

mas mihí & auctor S$ magister torum sedes & notas, ex qui 

fult hujus operis compouendU bus omnis argumentatio ai om 

Sed Ule locorum feie naturam nem dlsputatlonem inveu'netwt 

explicuit presse & onguste, ac sic nos peculiares quosdam Thio 

suo demum modo Rationem, logias locos proponimus , tan 

autem tractandi tacos ipsos neo quam domicilia omnium ¡tíg* 

D. Thomas, ñeque alias qtds- mentorum Theologicoruiti-" I» 

quam i quod equidem sciam, co- lib. I . cap. ult. 
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de lo general á lo particular es naturalisimo : y con todo 

desde Aristóteles á Cano corrió buen número de siglos sin 
, na(j¡e Se le ocurriese aquel tránsito. Tal es la pobre ín­

dole de nuestro entendimiento. Se arroja con temeridad ú mis* 
erios impenetrables, creyéndolos accesibles á su comprehensionj 
y suelen hurtarse á ella cosas facilísimas, que después de halla­
das se corre é\ mismo de su torpeza, y se admira de cómo pudo 
haber andado tan tardo y ciego en descubrirlas. 

Al mismo tiempo que escribía Cano sus Lugares Teológi­
cos, Nicolás Everardo, J . C . Flamenco, tuvo también la ocur-
tencia de escribir sobre los Lugares Jurídicos, de los quales pu­
blicó un libro A la mitad de! siglo XVI . Tengo presente la se­
gunda edición hecha en 1564, muy aumentada y corregida, se­
gún se expresa en el prólogo. Esta obra es una Tópica harto 
confusa é indigesta del Derecho Romano. Contiene ciento treinta 
y un lugares, de los quales muchos son tomados de la Tópica 
general, y en la mayor parte versan sobre la semejanza ó ana­
logía. Verdad es que muchos de ellos pueden trasladarse al 
naiauiiento del Derecho Civil de qualquiera otra nación , ya en 
el excrcicio de la escuela, ya en el del foro. Pero los lugares 
fundamentales, y aquellas fuentes primitivas de donde se deri­
van los principios y conclusiones de la Legislación , están creo 
todavía por tocar; y esta Tópica es la que necesita principal-
siente el Derecho Civil de qualquier gente ó nación que sea. 
Este defecto hace que el libro de Everardo , aunque escrito al 
mismo tiempo que el de Cano, no pueda ponerse en paralelo 
'en él, ni entrar en comparación aun en lo sustancial del asunto.* 
Pues por lo demás el Teólogo Español excede tanto al Juriscon-
slllfo Flamenco en método, estilo, erudición, profundidad, jui-
C10' c'aridad y elegancia, quanto en sabiduría excede Ariscóte* 
ies 4 Vernei, y Bacon de Vcrulamio al Genuense. 

La 



I Z O 

( 2 1 ) La Medicina entre todas se aventajó en pro-

gresos. Pág. 147* 
El Doctor Don Antonio Franzeri , Médico de familia de 

S. M . , discípulo del célebre Don Andrés Piquer, y bien cono-
cido en Madrid por su pericia médica, sabiendo que trabajaba 
yo en la vindicación de la cultura científica de España, me fot, 
zo advertir el grandísimo beneficio que debia toda Europa i 
dos grandes Médicos Españoles. La noticia la tenia yo ya en 
confuso por la lectura de las obras del Doctor Piquer; pero aquel 
me señaló los testimonios originales de los Escritores extrange. 

ros que lo confiesan y reconocen. Siendo suyas verdaderamente 
estas advertencias, á él deben agradecérsele. He aquí como se 
explica Francisco Torti en su Therapéutka especial^ lib. II. ca-
pít. i . hácia el fin. 

„ Unus inter anriquos escipitur, ut qui utrumque egregie 
praestitit, Ludovicus Mercacus, vir celeberrimus suorum tem-

„porum, & duorumHispaniaeRegum,Pliilippi I I . & I I I . , Pro. 

„toinedicus, qui tertianarum intermittentium perniciosarumdes-

jjCriptionem, aeque ac curationem distinctam, pro viribus ar« 

,,cis illius saeculi, incomparabilí seduütate complexas est. II-

}>lius deinde animadversiones diagnosticas tantum atque prog-

,5nosticas, in fide Auctotis potius , quam ex propria observa-

^tione , retuüt ac in epilogum satis luculenter contraxit Daniel 

„Sennertus, oramissa tamen multifaria primi Auctoris curado-

, ,nc singulis perniciosarum speciebus aut differentiis ab ipso 

„constiiutis accommodata. Et quasi nihii de hac re possit ipse 

^testan , priusquam sensa Mercati referre aggrediatur, hanc 

^veluti protestationem, partes tantummodo relatoris agens,p^e-

„ mittit. Verum licet tertianas febres intermitientes otiimum 

putridarum brevissiraas & securissimas esse vulgo tradatur: 

,,quia tamen Lud. Mercatus, lib. de febr. 6. experientia siW 

„ compertum scribit, etiam tertianas nonnunquam periculo non 

„ carere, & febres etiam iiuermittentes ¡nopinató aegros non 

„pau-
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paucos pefdulisse, breviter complecti libet, quae ille annota-

vit(, Reliqua vide sis apud eundem Sennertum suo loco. Alil 

})qiioque Auctores (quod & alibi sum dicturus) perniciosas m-

t̂ermittentes dari scripserunt auc docucmni exemplis, sed obi-

ter/ nemo autem (quod sciam} spartam hanc, ut Mercatus, 

adomandam suscepit." 

Habla luego de Ricardo Morton, y en el siguiente prtrrafo dice: 

„CUITI itaque contra methodo clarissima, in perniciosarum 

„mterraictentium descriptione, procedat Mercatus, illi propte-

„rea (utpote primo observatorio concedenda est in praeeun-

Mdo dignitas ordinis. Et quoniam tara dilucide scripsít, ut non 

„facile fas sit aequali claritate ac otdine idem praestare, liceat 

j.potius, quam vel id tentare, ve! lectorem illuc relegare cum 

jjincoramodo, liceat inquam, quae ipse exaravit transcribere ad 

„licteratn prout jacent in códice meo, & brevibus taniumtnodo 

jjScholüs appositis, á vetcris doctrinae zizania tantillum purgare." 

Los siete capítulos siguientes son copiados de Luis Merca' 

do sin mas diferencia que la de añadir algunas notas. En el oc­

tavo copia á Morton, y entre otras notas, le pone esta. 

„FaHitur hic Auctor dum se istarum febrium priimim ob» 

¡.servatorem aut relatorem credit. Vidimus jam quid scripsedí 

„de iis & quam luculenter Mercatus, qui Vallesium , Zoarum^ 

s,& Averroem quoque hujusmodi febrium non oranino ignaros 

„censet, ut es eorutn texcibus, ab ipso Mercato allads, & de 

„insanabili tertiana mentionem facicntibus, videtur posse dedu-

JJCÍ. Vidimus pariter, aut saltera enunciavimus, quomodo lu-

«cubrationem ipsam Mercati per compendium denuo transcrip-

«serit Daniel Sennertus. Ab ullo quidera alio peculiarera insti. 

«tutum fuisse tractatum, peculiarerave curatíonem non novi ; k 

«Pluribus tamen aliquam obiter, infructuosam licet ac sterilera, 

«factam fuisse mentionem , facile est palam faceré/4 

Hendque Wilcke, tratando de la angina de los niños en la 

disertación XVI de las inclusas en el segundo tomo del Thesaunts 

Pimiaimum de Eduardo Sandifort, dice asi; 

Q ,SQUOS 
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„ Quos Jam vero íiominavi, observatores celebres , ad Gal. 

^los.eK Italia quasi migrasse pernicialem morbum tiarrarunt 
Min hanc, per Siciliam Regnumque Neapolitánum, ex Híspanla 
„transvectum; ad hujus enim Regni Médicos, & vergentis sae. 
.jculi XVI témpora, primas pforsus morbi ínter Europaeos ob-
„ servatioiies retulerilnt. A plurimis certe istorum temporinn 
„Medicis, IcaliS, Neapolitanis, SicuUs, HiSpanis, descriptus repe-
„ritur, CK quibus Lud. de Mercado , & Petrum Mich. de Heredia 
„nominssse suíficiat, quorum ille cefdsshne Inter primos, hic di-
9, midió saeculo júnior, sed spectatissimae uterque fidei habeatur." 

Resulta pues de estos testimonios que la humanidad debe 
i España la observación de dos enfermedades perniciosas, que 
por no observadas llevaban ámes al sepulcro á muchos de los 
que eran acometidos de ellas. ¿Son ra ¿nos importantes estos 
descubrimientos que los filosóficos que tanto se exágeran entre 
los extrangeros? ¿Sirve nitínos al género humano el que hace 
salva la salud del hombre, que el que le enseña á destruirse 
con arte en las batallas, ó á dirigir bien una nave con las ob­
servaciones astronómicas para alimentar su hidrópica y sedien­
ta ambición ? Saber prolongar la vida del hombre no es cien­
cia inferior al mismo uso práctico de las Matemiíticas: y pa­
rangonando bien los servicios por la utilidad, yo no tengo por 
niénos benémerito del linage humano A Luis Mercado que al 
tnismo Veneradísimo Neuton. 

El específico del agua fria, que ha hecho tanto ruido en 
estos últimos tiempos, y que en efecto se ha hallado útilísimo 
en la práctica médica, debió también su restauración á los Es­
pañoles. „Io mi dichiaro (dice Vallisnieri) di professare un'alu 
,,stima ad ogn'uno, e particolarmente a que'coraggiosi e dotti 

Professori, ch'intendo venuti dalle Spagne, forse con le dot-
„ trine del loro celebre Monardes in capo á ricordare, e porr 

„ i n opera nella nostra Italia un si valente rimedio (*).•••" ̂ 3' 
cion 

( • ) Deü'usoy e (kn'ñhuso delle Beyande e bagnature.lo-ll- Op- P'464' 
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cion que observa tanto no es bárbara ciertamente en la Medi­
cina. En nuestros Médicos se hallarán pocas sutilezas físicas, 
que con pretexto de investigar causas, hacen sofistico en parte 
ciarte de curar. Observaciones Hipocráticas se hallarán muchas 
y muy excelentes, como ya lo advirtió M. Lorry en las Notas 
zl Ensayo de M. Barker. 

(22) Monardes.... escribe la primera historia me­
dicinal de Indias. Pag, 148, 

Asi lo dice él mismo en el principio de su Historia por es­
tas palabras, pág. 2. 

„Yasi como se han descubierto nuevas regiones, y nuevos 
„reyuos, y nuevas provincias por nuestros Españoles, ellos nos 
J,lian traido nueras medicinas, y nuevos remedios con que se 
„curan y sanan muchas enfermedades, que si careciésemos de 
j,ellos, fueran incurables y sin ningún remedio. 

„Las quales cosas, aunque algunos tienen noticia de ellas, 
,,noson comunes á todos: y por esto propuse tractar y escre» 
„bir todas las cosas que traen de nuestras Indias Occidentales, 
„que sirven al arte y uso de Medicina, para remedio de los 
„ males y enfermedades que padescemos: de que no pequeña 
«utilidad, y no ménos provecho se consigue á los de nuestros 
j) tiempos, y también á los que después de nos vinieren , de lo 
«qual seré el primero, para que los demás añadan con esteprin-
«cipio lo que mas supieren, y por experiencia mas hallaren.'6 

(2$) Si en otros (asuntos) que vende como ne­
cesarios el modo con que se trata hoy el 
saber , nota ménos progresos el zelo ó la 
malignidad..., P^. 150. 

La malignidad y el zelo son las dos fuentes que dan origen á 
«Ü descripciones odiosas que hacen propios ó extraños del esta­

b a do 
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do misero de qualquier naden. El zelo tiene por fin el deseo 
de mejorar los males: la itiallgnidad el perverso gusto de mzU 
decir, tan grato á los hombres que para disimular en él los feos 
borrones de su malicia, han procurado dorarle con títulos y 
apariencias honestas , llamándole ya ssitira, ya consejo, ya com­
pasión, ya advertencia,ya necesidad, y otros d este modo. Pue. 
den muy bien unirse entre siestas dos causas: y en efecto nin­
guna cosa hay mas freqüente que salir de sí el zelo, y entrarse 
en los términos de la malignidad, desacreditando sus buenas mi­
ras con la destemplanza y descompostura de las expresiones. Los 
hombres no se descontentan de ser advertidos amigablemente; 
pero sienten en gran manera ser maltratados con soberanía. 
Los mismos ciudadanos que conocen los males de su patria, y los 
publican, y se lamentan si la ven baldonada en la pluma de 
otro, salen á la defensa de ella, y miran como enemigo propio al 
que no escribe templadamente del suelo en que nació. Los Escri­
tores maldicientes, que con pretexto de advertir y corregir car­
gan de hiél maligna sus correcciones y advertencias, se enga-
fian y quieren engañar quando pretenden persuadirnos que se 
debe decir y publicar la verdad para que se conozca ; en lo 
qual dan á encender dos cosas bien ridiculas; una, que nin­
guno hasta ellos ha conocido aquella verdad ; otra , que si ellos 
no la publican, ni se conocerán ni se enmendarán los males. 

La vanidad de este principio produce regularmente conseqiien-
cias muy fatales para sus autores: porque como las verdades 
que ellos dicen las saben y publican todos , y nada traen de 
nuevo sino la rabia y furor de las expresiones, obligan á creer 
que aquello es todo una pura depravación de voluntad, y ii"a 
perversidad de intención que halla su placer en lo que maldice. 
Míraseles con odio: y sus discursos nada consiguen sino el hor' 
ror y abominación de las gentes de juicio. 

Diversa cosa es quando las advertencias se hacen derecha­
mente al que puede remediar los males, ó poner en práctica los 
medios para que se remedien. Los bien intencionados proceden 

así 
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asi en la firnie seguridad de que á utí Monarca justo y á un 
Gobierno prudente no pueden serles desagradables los buenos 
deseos de los ciudadanos. Los extrangeros que haciéndose á 
]a parte del vulgo se entretienen en el placer maligno de escri­
bir con irrisión ó con furor salvage del estado político y lite, 
rano de España, ¿creen por ventura que necesitamos acd de 
sus advertencias para mejorarnos ? Ninguna nación del mundo 
(lo digo en presencia de toda Europa j y estoy dispuesto á pro­
barlo demostrativamente), ninguna nación del mundo ha co­
nocido sus males con la individualidad que ha conocido España 
los suyos, ni en ninguna se han escrito libros tan doctos sobre 
la decadencia de las cosas públicas, causas sobre las que han 
influido en ella, y sobre los medios de restaurarlas. Estos me­
nudos discursistas del tiempo presente, que ponen el mérito de 
sus doctrinas en la altanería y jactancia del estilo, y en escam­
par clausulones exágerados, no dirán mas que lo que han di­
cho trescientos Escritores nuestros con eficacia noble y franca 
generosidad de ánimo. Y no hay que replicar que no han surti­
do efectos saludables, porque si nielo permitiera la brevedad 
que me he propuesto en estas notas, mostraría aquí, haciendo 
un paralelo de nuestro estado actual con el del siglo pasado, 
que las advertencias de Moneada, de Navarrete, de Lison , de 
Serna, de Cellorigo , de los modernos Zavala, Uztadz, y Ma-
caim,y de otros infinitos que escribiéron y representaron di­
rectamente á nuestros Reyes sobre la ruina y estado deplorable 
de España, están ya puestas en práctica en la mayor parte; y 
si no han producido todavía del todo los grandes efectos que 
producirán infaliblemente en su continuación, es porque los 
males fuéron gravísimos, y de tal naturaleza que su remedio 
no puede ser fruto de pocos años por mas que se esfuercen la 
industria y capacidad de grandes talentos: y es evidentísimo que 
solo el que ignore lo que fué España en el siglo pasado, podrá 
estar descontento con la presente constitución de la Monarquía. 

Sé que estoy á peligro de que me griten que adulo A mi 

na-
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nación, y que la adormezco suavemente slhagándola con glorias 
que aunque lo son en s í , no bastan para hacerla feliz del todo 
pero este es un sofisma ridículo que inventa la malignidad para 
mover ruido y no dexar en paz cosa alguna. No adula á su na-
cion el que la defiende de las. calumnias: así como él patrono 
no adula al reo, si siendo culpado de algún infortunio inevi­
table , ó de algún delito con iniquidad, niega este delito, ó re» 
bate con fuerza la acriminación del infortunio. ¿Qué causas dan 
motivo i las Apologías? Las imposturas y acusaciones insolen­
tes. No baya imposturas ni insolencia en las acusaciones, y ce­
sarán al momento las Apologías.... Entretanto, ¿hfíbtá entre no­
sotros algún discursista tan insensato, que quiera hacernos creer 
que España no ha adelantado cosa alguna en estos tiempos úl­
timos? No ha adelantado quanto eá Justo que adelánteles ver­
dad: no podemos todavía ufanarnos ni vanagloriarnos: pero se­
ria también negarse á una evidencia, si no reconociésemos au­
mentos que son por si harto visibles en el estado público de las 
cosas. Me contentaré con hacer algunas brevísimas reflexiones 
que sirvan de exemplo y de convencimiento. 

El origen fundamental de la decadencia de la Monarquía fué 
la despoblación. Las causas que la ocasionaron fuéron muchas; 
parte de ellas inevitables. Población Española de las Américas, 
extensión vasta de dominios 3 guerras en toda Europa , imilti-
plicacion de Órdenes Religiosas, pretendientes en Roma, fun­
daciones de mayorazgos y capellanías, cesación debcomercio, 
y otras de menor monta que unidas á las mayores ayudaron 
también maravillosamente al estrago y ruina. El Canónigo Na-
varrete afirma que en su tiempo sallan de España cada año 
mas de quarenta mil personas aptas para todos los ministerios 
de mar y tierra, y que de estos eran muy pocos los que vol­
vían á la patria, y poquísimos los que por medio del matrimo­
nio propagaban y extendian la población (*) . La pintura que 

ha-

i (*) Conseiy. de Monarq. Disc 7. pag. yS. 

T 
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hace el Prócurador Lison es verdaderamente lastimosa. „Mu-

„chos lugares (dice) se lian despoblado y perdido; que en 

„algunas Provincias han faltado cincuenta y sesenta.» los Tem-

„ píos caldos, las casas hundidas, las heredades perdidas, las 

tierras sin cultivar, los vasallos que las habitaban andan por lo» 

„ caminos con sus mugeres é hijos mudándose de unos lugares 

„Í{otros, buscando el remedio, comiendo yerbas y raices del 

„ campo pata sustentarse. Otros se van á diferentes Reynos y 

„ Provincias donde no se pagan á V. M. los tributos de millo­

nes , alcabalas y otros servicios, por cuya paga y las costas y 

„vexaciones de cobradores lian sido causa de estas despobla­

ciones , y lo podran ser de otras mayores si no se remedia cofi 

„ brevedad. Y como los vasallos y lugares que van quedando soti 

,jménos,y han de pagar y cumplir entre los pocos que quedan 

„lomismo que pagaban los muchos que faltan, se van agravan» 

Mdo mas cada dia (*).'* Estos hechos son innegables, porque L i ­

son los representaba al Rey con rara firmeza de ánimo, asegu­

rando que él se los hacia presentes, porque los que andaban al 

rededor del trono se los encubrían y disimulaban con evidente 

perdición del Reyno... Cotejen nuestros políticos furibundos el es­

tado actual de España con aquella pintura, y vean si tienen razón 

justa para estar descontentos, ó si subsisten aun todas aquellas 

niiseiias y las causas que consuinian y debilitaban la población. 

La Hacienda Real estaba tan perdida en aquellos tiempos 

lastimosos, que el mismo Consejo de Castilla representó ya á 

Felipe I I I ( ¿ qué seria en los dos Reynados siguientes ? ) quer 

h Hacienda de S. M. estaba toda consuinhla y empeñada , no al can­

eando de modo alguno las rentas á los gastos y empeños. Las 

causas de estos atrasos fuéron siempre en aumento: el comercio 

Pasivo acrecentaba la necesidad : faltas de oficio innumerables 

gentes cargaba sobre pocos lo que ántes sufrian muchos, y esto 

acabii de agoviar al Reyno, porque no bastando las rentas Reales 
á 

(*) Discurs. y Apuntam. Part. 1. pag. 3« 
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á los gastos inmensos de la Corona, se multiplicaban las ¡mpo, 
sicioneS;, y ahogados los vasallos caian en la miseria y inendi-
guez.... ¿Dura aun tan enorme calamidad en la Monarquía? 

Finalmente los juros, grande asilo de la ociosidad, acabd. 
ron ya y se estinguiéron. Las Religiones ni se aumentan ni se 
fnultiplican. No heredan tantos bienes las Iglesias y Monaste. 
ríos. La ociosidad anda á sombra de tejado, y es tratada co­
mo un delito. Los oficios están honrados. Las labores y artes 
estimadas y protegidas. El comercio se procura aumentar todo 
lo mas que se puede. La juventud, que es siempre la esperanza 
de los Reynos, casi generalmente conoce y posee el buen gusto 
en sus profesiones. Se intentan y exectuan reformas en los 
métodos de estudiar. Nos es familiar quanto bueno se ha es­
crito en todos los siglos : y aunque no se escribe mucho , no 
por eso se ignora mucho. Por último si una série de fatalidades 
casi inevitables reduxo esta grande Monarquía á la flaqueza y 
necesidad que sabemos todos ; debemos consolarnos con que 
estos infortunios cesáron ya en gran parte , y reconocer también 
en gracia de la verdad y de la justicia que el estado presente, 
si se atiende á la substancia y utilidad de las cosas, es incom­
parablemente mas feliz que el que lográron nuestros visabuelos. 
La juventud, lejos de desalentarse y echarse á dormir con este 
conocimiento , debe sudar y trabajar intensamente para arran­
car á su patria de la dependencia que tenga de otras naciones 
por algunos caminos. La recompensa mas digna será la memo­
ria de sus desvelos en los tiempos futuros, quando agradeciendo 
nuestra posteridad los beneficios que herede labrados por nues­
tro trabajo, diga á sus hijos con enternecido reconocimiento -

En nuestros mayores tenéis los exemplares que debéis imitar: 
emulad sus fatigas,- y para qtie no acabe jamas en la patria la 
idea del saber, de la virtud y de la aplicación, trasladad su 
memoria de generación en generación, y encomendad á todas la 
generosa obligación de ¡a gratitud. 
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C O N T E S T A C I O N 

AL DISCURSO C X I I I DEL CENSOR. 

Caeca est arrogantia , CÍT quocunque intendit 

per canfidentiam atque impudentiam temeré 

grassatur : ergo nihil duhitat quidvis súbito 

intrepide asseverare, 

lo. Lud.Viv. De caus. corrupt. Art. lib. i . 

SEÑOR CENSOR, 

iTluy señor mío : Las especies oídas en conver­
saciones , y las que se contenían en cierto papel 
que yo no he visto , persuadieron sin duda su 
docilidad de Vm. , exaltaron su zelosa vilis, y 
sin oir los consejos de la moderación , le hicié-
ron disparar un libelo contra los Apologistas de 
España. Yo que , como Vm. ve , soy uno de 
eUos, hallando maltratado este nombre en general, 
y conociendo por el testimonio de mi conciencia 

jamas he pensado en adular ní en mentir en sus 
fahs á mi nación y debo justificarme j y como esto 

no 
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no se puede hacer sin dar á los fallos censorios 
la calificación que juzgo serles debida , me veo 
en la áspera necesidad de combatir con Vm. Des­
gracia es inia verme precisado á andar en nuevas 
revueltas literarias, después de tantos motivos co­
mo deberían retraerme de ellas. 

La verdad : algunos honrados patricios que 
han tenido la temeraria osadía de no baxar la fren­
te a los insultos contra la nación , piden que yo 
abogue por su causa : y en cierto modo lo pide 
todavía mas la de un extrangero á quien Vm, 
trata peor que jamas se trató á ninguno en una 
.venta de Gitanos. 

Este es el Abate Carlos Denina , sugeto muy 
conocido por sus obras en Italia y fuera de ella, 
Ya sea porque no pueda sufrir injusticias ni nece­
dades j ó por manifestar que sabe las revolucio­
nes de las ciencias , de la literatura y las artes 
en el mundo ; se le antojó responder á b cé­
lebre pregunta < Qué debe á España la Europa ? / 
porque en el Discurso que leyó con este objeto 
en la Academia de Berlín dixo al paso que Bour-
daloue , Massillon y Flechier se hicieron orado­
res por nuestros libros : vele aquí que montando 
Vm. en cólera , sin rebozos ni barnices , le re" 
muñera el agasajo con los requiebros de mentiroso) 

des-
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¿¡¡¡cayado. Impudente y atrevido. \ Pobres de noso-
troS si prevalece semejante reformador de nuestra 
barbarie! tal maestro de urbanidad y cultura! 
gasta ahora se nos motejaba de altivos y algo 
Irmeos; pero nadie nos negaba la honradez , la 
circunspección , la hospitalidad y el buen trato 
aun con los extrangeros que no le merecian. En 
adelante será otra cosa: estoes, agasajaremos a 
los que nos calumnien ; maltratarémos á los que 
nos defiendan-; y con eso dirán que en los paises 
(¡¡pirenaicos habita modernamente una nación de 
javalies. 

Pero Denina y los demás ¿ Apologistas nos atra­
san j nos vuelven la cabeza, nos pierden y arrui­
nan, haciéndonos creer que somos sabios y ricos, 
siendo así que ha reynado y reyna entre nosotros 
ma cierta teología , una cierta moral , una cierta juris-
prudencia , / una cierta foütica que nos han hecho 
ignorantes , y nos tienen pobres. Esta es la qiíes-
tion que hemos de ventilar : pero como en ella 
envolvió Vm. también el descrédito de los Apolo­
gistas , abrazaré yo igualmente ambos extremos , 
mostrando, en primer lugar que los Apologistas 
^ España han procedido honrada y juiciosamente 
en defender á su patria, sin que les haya pasado 
por el pensamiento nada de quanto Vm. les atri-

bu-
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buye : y después, que yerra Vm. lastimosamente 
en quanto imputa á la nación , ya sea sobre las 
causas de la decadencia en que Vm. la ve «*• 
sobre su estado actual , político , económico y 
literario. E l campo es vastísimo , y ofrece larga 
carrera á la ventilación 5 pero me ceñiré de pro. 
pósito para ser mas leido , y para que con esto 
sea mas general este desengaño. Entremos pues 
en materia. 

La primera diligencia en toda*-disputa creo 
debe ser explicar bien los términos'., para evitar los 
engaños y los sofismas. Sin esto las qüestioncs 
vienen á parar en porfías, que obscurecen la ver­
dad en vez de aclararla. Veo en el Discurso de 
Vm. un diluvio de dicterios contra los Apolo­
gistas de España : invectivas y sátiras amargas 
contra sus argumentos: mucha h i é l , mucha iro­
nía contra sus conatos 5 y entre tanto, sin decir­
nos contra qué casta de Apologistas se dispara 
esta artillería , á todos hiere sin distinción, dan­
do á entender que todos son delinqü'entes..... To­
da generalidad está muy á peligro de ser ©fo1" 
siva quando recae sobre cosas que no son de su­
yo malas ni buenas , sino que deben sus qualida-
des á la mano del que las usa. E l Imperio en » 
de un Trajano es cosa admirable : en la de w 
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jjeron es la mas horrible que puede figurarse la 
paginación y abominar el juicio. Y porque en 
joS jmperios haya habido Nerones, ¿será justo que 
^minemos de todos los Imperios? 

¿Qué culpa tienen los Apologistas de que 
Vm. no s:pa mucha Historia literaria , para que, 

| porque ellos I3 saben, se encolerice tanto contra 
su aplicación ? Este procedimiento es iniquo. Sin 
jaber Historia literaria no pueden saberse bien los 
progresos que han hecho las ciencias : y como en 
efecto ha ha.bido tiempo en que nuestra nación ha 
sabido algunas ; tener por hombres perjudiciales , 
impudentes, necios é insensatos á los que desentra­
ñan lo que en algunos tiempos ha sabido nuestra 
nación , vale tanto como si dixesemos que Dio-
genes Laercio y Plutarco fueron unos impudentes 
porque recopilaron las opiniones de los Filósofos 
de Grecia: que Cicerón fué un estúpido porque es­
cribió la historia de la eloqüencia Griega y Roma­
na : que D. Nicolás Antonio no tuvo sentido común 
porque en la prefación de su Biblioteca epilogó 
nuestros méritos literarios para desengaño de los 
extrangeros : que A. Peregrino, ó sea Andrés Es­
coto , fue un supremo necio porque elogió á nues-
tros doctos; y en una palabra , que toda exposi-
Clon de nuestra literatura ( que i eso se reducen 

núes* 



nuestras buenas Apologías ) es disparatada , per, 
niciosa y digna de silvos y de irrisión por solo 
el título de Apología , y por nada mas. Desem­
peñar de este modo el ministerio de Censor es en 
verdad la cosa mas fácil y expedita del mundo. 
Condenarlo todo en general, á vulto y de mon­
tón , es judicatura que no necesita gran provisión 
de letras, ni mucho caudal de discernimiento j 
y en buena fe para esto no es de extrañar que Vm. 
no se haya cansado en leer muchísimo. Si el ser 
Censor consiste en arrollarlo todo, sin separarlas 
cosas laudables en la reprehensión de aquellas en 
que igualmente se puede acertar que errar, na­
die desempeñará mejor que el vulgo este encargo. 
Yo aunque Español por mi desgracia , y sobre 
Español Apologista de España ( que es ser dos 
veces bárbaro según el infalible juicio censorio) 
dado caso que mi suerte fatal me hubiera conde­
nado al pesado remo de Censor , me iria con gran­
dísimo tiento en proferir proposiciones universales, 
sobre cosas en que pueden tener lugar muchas ex­
cepciones. Así como Vm. dice en su Discurso: 
No confundamos nada: es menester distinguir ' ha) 
ciencias, j hay ciencias : hay artes , / hay artes : Pu' 
diera continuar acumulando á estas otras verda­
des de igual calibre a y decir : No confundamos 

nt' 
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rtada í e* Menester distinguir: hay Apologías, y hay 
jipoíogiaí ; porque así como hay ciencias buenas f 
malas, artes malas y buenas; hay también Apo-^ 
logias nuestras en que se hallan aquellas calida­
des cotí evidentísima diferencia de unas á otras : y 
la Integridad censoria pide que en su tribunal, 
como en todos, se dé á cada uno lo que es suyo. 

Vuelvo á repetirlo* Los buenos Apologistas 
de España no tienen la culpa de que Vm, no sepa 
mucha Historia literaria 5 y consiguientemente pue­
den quejarse de la precipitación de su pluma, 
porque sin debido conocimiento de causa se mete 
á infamarlos con desaforado magisterio» Ehvuel-* 
ve implicación , créame Vm, ̂  ignorar la Historia 
literaria y decidir sibilinamente sobre el mérito de 
los Apologistas de una parte de esta Historia : y 
aun la envuelve mayor el decir , qué no está muy 
versado en la Historia literaria , dando por razón j 
que ha gastado mas tiempo en adquirir las pocas le­
tras que tiene j que eñ saber la Historia de ellas». 
Sin saber la Historia de las letras j no se saben 
bien las letras. E l que sabe la Historia del De^-
recho, sabe las causas de las leyes , que es l*i 
verdadera Jurisprudencia. E l que ignora ía Histo­
ria de la filosofía 5 ignora los progresos y des­
cubrimientos que han hecho los Filósofos en todos 

É. o los 



los siglos : y el que ignora estos descubrimientos 
no es muy aproposito para Censor. Si fué por 
ventura la humildad quien íe obligó á Vm. i 
atribuirse esta ignorancia j puede creer en lo su­
cesivo que la humildad no está reñida con la ló­
gica , y que para ser humilde no es requisito in­
dispensable el contradecirse. Un Lampillas , por 
excmploj ó un Serrano pudieran decirle ahora 
con justísima retorsión j que hablar rnagistral-
mente de lo que no se Sabe es mayor necedad que 
defender á la patria en las cosas justas; y que 
un Censor que decide hueco y sibilino en asuntos 
que él mismo confiesa estar poco instruido en 
ellos j es mas digno de compasión que de réplica. 
No digo esto al ayre , ni por remunerar á Vm. la 
galantería de sus expresiones. Serrano defendió á 
Lucano y Marcial j dos honrados Españoles , de 
mi l imposturas eruditas que se han vomitado con­
tra ellos fuera de España. Lampillas ha demostra­
do concluyentemente que los Españoles no fueron 
los corruptores del buen gusto Italiano , ni en la 
época posterior á la dominación de Augusto, ni 
en la posterior á la de León X . Ha justificado la 
buena memoria de Séneca , otro honrado Espa­
ñol , contra las furiosas acusaciones de un Italia­
no. Ha hecho una reseña de lo que trabajaron 

los 
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los Españoles en el Concilio de Trento : que aun­
que yo no sé si Vm. lo tendrá por cosa de subs­
tancia i al fin nos despojaban de este rnéritó , y 
no era razón dexarlé perder. Á este tenor han man­
tenido la gloria dé nuestra; patria en la posesión 
de muchos legítimos derechos , de cjue intentaba 
despojarnos la ignorancia ó lá malignidad extran-
gefa í que no es 2elo , no > in amor á la verdad 
quahto vomitan los de afuera contra nosotros; 
porque para decir la verdad y expresar el zelo, 
i qué necesidad hay de injuriar , escarnecer 3 ni 
mentir ? Todas estas son Apologías de España; y 
por ventura ¿serán reprehensibles porqué á Vm. y á 
otros incapaces de hacerlas se les antoje sobreponer 
ün color odioso á las Apologías ? ¿ Querrá Vm* 
que demos aun lugar á que nos tengan por tan re­
matadamente bárbaros y rudos, que diciendo ellos 
mil desatinos sobre nuestra literatura antigua j tal 
vez de propósito , y fiados en la ignorancia en 
que nos creen , se rian y se aplaudan de su traba­
jo , gritándo que ni siquiera sabemos conocer el 
precio de los doctos que hemos tenido ? Por qué 
le parecerá á Vm. que premió el Rey á Lam-
pillas ? Pues no es, á fe , porque se empeñase en 
confirmarnos en nuestra ignorancia s persuadién­
donos que somos sabbs no siéndolo. Leyendo 

Jl i la 
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la Historia literaria de Tíraboschi , notó que 
este Italiano atribuía á los Españoles quanta 
corrupción ó desmedras padeció la literatura Ita­
liana en algunas épocas : dolióle la impostura: 
revolvió la Historia literaria de España > y des­
mintió al Historiador Italiano , manifestando que, 
pocos ó muchos , conocemos el precio de nuestros 
doctos. La causa era justa : la defensa laudable: 
hízola Lampillas , y se le agradeció. Y aquí es 
donde tenia su debido lugar aquella distinción 
que insinué ántes de hay Apologías, y -hay Apologías! 
como también hay acusacionesy y hay acusaciones; por­
que convirtiendo en favor nuestro las mismas ar­
mas de Vm. , así como nos dice en su Discurso 
que de haber sido sabia España en algún tiempo, 
no se sigue que lo sea ahora ; dando un giro á la 
proposición digo yo , que de que ahora no seamos 
sabios no se sigue que hayamos sido siempre igno­
rantes : y por lo tanto , sí España ha sabido algo 
en algún tiempo : sí hay extrangeros que lo nie­
gan redondamente , ó que á lo ménos pintan nues­
tra literatura con colores falsos y odiosos; y sí 
hay Apologías que tienen por objeto mostrar que 
no son estos colores los 'que convienen á nuestra 
literatura 5 perdóneme Vm. , que en este, caso las 
tales Apologías son cíen mil veces mas útiles que 

quan-
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quantas sátiras pueda disparar contra ellas ¿u. hu­
mor indigesta. 

La ingenuidad pues con que Vm. confiesa de sí, 
que ha observado y ha pensado mas que ha leido , es 
ciertamente laudable. PQTO quisieran algunos que 
á esta ingenuidad juntara la de abstenerse de pro­
nunciar fallos sobre cosas cuyo cabal conocimien­
to pende todo de la lectura. La mente , decia 
Petronio , no puede concebir ni producir parto 
alguno si no está inundada con un inmenso caudal 
de letras. Es verdad que los gustos de los hombres 
son varios ; gustan muchos de pensar y observar 
sobre todo J y como en este todo entran también los 
libros , hay quien gusta de pensar sobre los l i ­
bros; y los que hacen esto se llaman sahhs justí-
simamente , porque al conocimiento, noticia y uso 
de lo que otros supieron , juntan lo que ellos por 
sí pueden adelantar , y encierran en su cabeza el 
cuerpo entero de una ciencia, ó los cuerpos de 
muchas , según los talentos y capacidades. Acaso 
Vm. se inclinará mas á ser pensador y observador 
que á ser sabio. Las vocaciones son punto raénos 
que irresistibles , y este es un sello que trae el 
hombre estampado en su ánimo desde el mismo 
punto que nace al mundo : pero ninguno creo que 
nace al mundo con vocación irresistible de hablar 

de 
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efe lo que no sabe ó conoce. Haré sobre esto una 
reflexión materiarisima que manifieste mas a las 
claras mi pensamiento* 

Es regular haya Vmt pensado alguna vez que 
los hechos y pensamiento^ de los hombres pasados 
no pueden saberse sino por la noticia que nos 
dexan de él|*s , ó los mismos que obráron y pen­
saron j v. gr. Platón , Aris tóte les , Cicerón, Cé­
sar, Séneca ; ó los que presenciaron ú oyéron 
aquellas obras y pensamientos , como Tucídides, 
Xenofonte , Salusrio ; ó los que tomaron las noti­
cias de otras noticias contemporáneas y fidedig­
nas , como Plutarco , Livio , Suetonio , Tácito , 
y otros innumerables en todo género de asuntos. 
Tal es el principal ministerio de la escritura, man­
tener como en depósito , y ir trasladando de un 
siglo á otro las obras y pensamientos de los qüe 
murieron, para instrucción y desengaño de los 
que viven. Si merecen alguna atención los descu­
brimientos que han hecho los estudiosos que nos 
han precedido, y si creemos que estos descubri­
mientos envuelven verdadera y fixa utilidad para 
el genero humano , como la envuelven ciertamen-
te los elementos de las artes y ciencias , y la no­
ticia de sus progresos, aumentos y ^Iteraciones 5 
bien puede haber hombres que se contenten sim­

ple-
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plemente con saber lo que les dicte su reflexión y 
observación ; y como ellos no se metan con nadie, 
seguro va que nadie los turbe en la satisfacción 
de creer que para ser sabios tienen bastante con­
sigo mismos. Pero un Censor público ( y en esto 
se funda mi reflexión ) 5 un Fiscal general de los 
abusos, errores y opiniones 5 un Reformador uni­
versal de la sociedad c i v i l , y de lo que en ella se 
piensa y otra , necesita en verdad ser un docto, y 
no como quiera de los adocenados, sino un docto 
profundísimo y eruditísimo : y un docto de esta 
calidad, qual creo yo que debe serlo un Censor, 
jamas lo será realmente si no lee tanto como piensa, 
ó no piensa tanto como lee : y de lo contrario va 
muy expuesto á incurrir en mil absurdos é injusti­
cias.. No es necesario echar mano de otros exem-
plos que del presente. Escribe un Italiano la His­
toria literaria de su pais *, pinta pomposamente el 
siglo de Augusto: ve decaídas las letras en los 
imperios sucesivos : los Españoles hacían enton­
ces el primer papel en la república literaria j y 
hete aquí que Pordo Ladrón , Lucano , los Sé­
necas y Marcial son los corruptores del buen gus­
to latino ; y porque Quintiliano no fué corruptor, 
Y no era posible que dexase de serlo ninguno que 
hubiese nacido debaxo del orizonte de España , 

to-
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toma el medio de hacerle nacer en Roma, y deŝ  
pojar de este varón grande á los Españoles. Es­
críbese una Apología para deshacer este sistema 
histórico ; mete el Censor su hoz , 6 como Cen­
sor su vara censoria en juzgar del mérito de nues­
tras. Apologías ; y confesando que no sabe mu­
cho de la Historia de la literatura , falla un :dé* 
creto absoluto contra todos los Apologistas de 
nuestra Historia literaria , que siendo , como es, 
la Historia de lo que han pensado los sabios di­
funtos de nuestra nación de diez y ocho siglos acá, 
imposiblemente puede saberse bien sin mucha lec­
tura. . , . N o , señor Censor mió : para que Vm* 
pudiera pronut^ciar sin peligro de caer en un juicio 
precipitado ( y esta regla la aprendí bien niño en 
\ina Lógica Española , esto es Lógica bárbara) 
era menester que supiese Vm. muy á fondo quién 
fué, y quál el mérito de P-orcio Ladrón : era 
menester que estuviese muy versado en los escri­
tos de los Sénecas, y en lo que cuentan del Pi-
lósofo los historiadores de aquellos tiempos: era 
menester que hubiese leido y releído á Lucano y 
Marc ia l , discerniendo el valor de su poesía por 
la aplicación al arte de hacer poemas : era rae" 
nester que supiese el estado de la literatura Ro" 
mana en la época en que estos floreciéron ? f qu^ 

cau-



causas influyeron en su decadencia, para resolver 
• en efecto fueron , ó n ó , los Españoles los que 

Ja ocasionaron : era menester que conociese , le­
yéndole y estudiándole , todo el valor de la filo­
sofía del viejo Séneca para decidir si hay grande 
ó pequeño mérito en hacer una Apología en de­
fensa de este hombre admirable 5 y para distin­
guir este valor de la filosofía de Séneca era me­
nester que subiese Vm. á buscar su origen en el 
pórtico de Zenon, y para hallarle revolver á C i ­
cerón, Plutarco , Laercio , Sexto Empírico : y 
áltimamente era menester para todo esto que hu­
biese Vm.. leído y vuelto á leer muy de asiento , 
y no con ligera meditación j un buen número de 
libros que no se han desdeñado de leer otros hom­
bres tan meditadores y observadores como Vm. 
por lo menos, los quales libros le enseñarían cosas 
que no entran en el dominio de la meditación, y 
le pondrían en estado de poder juagar sin iniqui­
dad de las Apologías que giran sobre lo que su­
pieron los Españoles antiguos. Esta misma refle­
xión tiene lugar en la literatura árabe , en la es­
colástica que la sucedió , y en las demás que 
pertenecen á épocas pasadas. 

Las ciencias naturales lograron entre los Sar­
racenos muchos aumentos: esto es innegable. Es-

pa-



pana los comunicó á toda Europa, i Mas qué 
porta? Dice Vm: Tanto peor para, nosotros ; porque si 
esto er verdad , tan lejos está de contribuir á nuestra gk̂  
ría y que Ántes bien no sé de qué otro argumento se podría 
concluir mas invenciblemente nuestra ignominia , ni qui 
otra cosa podría ceder en mayor vituperio nuestro ; ¿¡ue¡ 
habiendo nacido entre nosotros estas ciencias y estas ar­
tes y las hemos dexado perder al mismo tiempo que se han 
sabido aprovechar las demás naciones de nuestros propios 
descubrimientos , y perfeccionarlos. Demos que esto 
fuese así (aunque yo en lo que Vm. llama igmmmm 
no veo mas que desgracia , como diré después). 
Pero c permitiremos á los extrangeros que nos ca­
lumnien impunemente negándonos hasta el honor 
de esos descubrimientos, solo porque hoy no somos 
tan sabios como fuimos ? Quién ha usado hasta 
ahora tal género de lógica \ España ha dexado 
perder sus ciencias % luego á un qualquiera le hade 
ser lícito publicar que siempre hemos sido bárba­
ros : luego el Español, si le calumnian sobre lo que 
fué en los tiempos pasados, no ha de poder oponer­
se y contrastar la calumnia ; y si lo hace ha de ser 
un impudentey un insensato, un estúpido , un descarado. 

La distinción de los tiempos es la luz que po" 
ne en claro las tinieblas de innumerables soñsir&h 
singularmente en la historia, ¿^e debe Europa á /tfí 
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pañoles 'n sWos} pregunta Masson muy con-» 
fiado, y como en ayre ê tríunfo > y se lleva tras 
jj el asenso de casi toda Francia, Díganos Vm. 
<qué privilegio halla en Masson para que le per­
mita hacer una pregunta tan insolente y necia ? y 
qué prohibición en los Españoles para que la dexen 
¿e satisfacer ? No poseemos ahora estas ciencias: 
esa es qüestion muy distinta. Si las acusaciones ex-
trangeras se ciñesen á nuestro estado actual, o al 
que han tenido nuestras letras de mas de un siglo 
á esta parte, pudiera entonces un severo Censor 
reprender las Apologías que con falsas exagera­
ciones ponderasen nuestro saber mas de lo que es 
en sí. Pero i en donde están esas Apologías? donde 
está el Apologista que haya procurado persuadir y 
probar, que uníversalmente sabemos hoy mas que los 
extrangeros ? Nómbrele Vm., ó pruebe por lo me­
nos que nuestras defensas no recaen sobre verdaderas 
calumnias con que aquellos nos provocan é irritan? 
pues no probándolo , su discurso será un triste 
templo de la caprichosa vanidad de los hombres. 

Hablemos con ingenuidad filosófica a y expli-
«["émonos de una vez , sin acalorarnos. ¿ Creerá 
^m. en su conciencia que son ciertas, evidentísí-
mas quantas acusaciones publican los de afuera 
Contra nosotros ? Si lo cree, le probarán lo con­

tra-
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trario invenciblemente algunas de esas mismas Apo­
logías que Vm. execra. SÍ no lo cree, i á qué ex|, 
erar las Apologías que tengan por fin disminuir el 
fiúmero de errores entre los hombres ? Vuelvo á 
mi principio. Aunque Vm. no sea aficionado á 
la Historia literaria , no por eso dexa de haber 
muchos que ponen su gusto en averiguar y or­
denar lo que han sabido los hombres en todos 
los siglos. Este es un ramo de la Historia , y sin 
duda de mayor utilidad que las narraciones ci­
viles que nos retratan magníficamente la sangrien­
ta ambición del género humano. Supongo que Vm. 
nos querrá hacer la gracia de confesar que los 
Españoles han pensado algo en algunos tiempos. 
Mas sea lo que quiera de su opinión, lo cierto 
es que hay en España quatro tomos en folio que 
contienen un catálogo de los Españoles que , mal 
ó bien , han fiado sus pensamientos al papel y á 
la tinta en el largo espacio de diez y ocho siglos. 
Esto se llama Historia literaria de España: en 
esta Historia cabe muy bien que yerren y se equi­
voquen los que quieran hablar de ella sin sufi­
ciente conocimiento , del mismo modo que yer^n 
y padecen equivocaciones ios doctos y los indoc­
tos en la Historia c i v i l , en la eclesiástica, enl* 
natural, y en todas las Historias de todas 1^ 

co-
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osas: y todos saben que la arte Crítica aprove­

cha admirablemente parte de sus preceptos para 
¿eshacer estos errores que se introducen en las 
Historias. Ahora bien : figúrese Vm. que Lam­
pólas , Serrano , Masdeu , Denina j que han te­
nido el gusto de instruirse en lo que se ha sabi-
¿o en España desde que se introduxo en ella el 
estudio de las letras , han hallado que algunos 
Escritores al tratar de la Historia literaria de Es­
paña han caído en mil absurdos por falta de noti­
cias j y que valiéndose de las luces del arte crí­
tica, se han dedicado á deshacer estos errores, 
poniendo en claro la verdad , v. gr. ni mas ni me­
nos que lo hizo Pagi con Baronio, Perizonio con 
Hubero, el Marques de Móndejar y Pedro Man-
tuano con Mariana , Gómez Bravo con Moreno 
de Vargas , Pellicer con Lupian Zapata , y otros 
críticos con otros historiadores : ¿ no nos dirá qué 
gran sacrilegio hay en esto ? La arte crítica es aca­
so incompatible con la Historia de nuestra litera­
tura > Patrocina acaso nuestra ignorancia actual el 
ûe aclara lo que se supo en España ahora dos, 

^eSj cinco , ó quince siglos ? 
Pero hay Apologías del estado actual de nues­

tro saber : háyalas en buen hora 3 que hasta aquí 
nadie sino Vm. ha tenido por delito amar de-

ma-
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masiadamente á la patria. En lo que los extran-
geros hablan de este estado actual pueden errar 
y engañarse, y yerran efectivamente y se engañan. 
y se le probará al Censor , siempí-e que quiera 
con üná Infinidad de testimonios irrefragables, ¿y 
querrá Vm , siendo varón tan íntegro y filosofador, 
que seamos tan poco caritativos con nuestros próxl-
mos que los mantengamos alegremente en eí error 
y engaño ? Yo se que Vm, habrá pronuriciado mas 
de una vez la voz humanidad Con grande énfasis 
y energía , recomendándola á los tristes é infelices 
mortales. Pues < qué mayor humanidad que ense­
ñar al que ignora ^ y desengañar al que yerra? No: 
nuestros buenos Apologistas quando llegan á la 
literatura del siglo X V I I I baxan el tono, y sin 
entrar en comparaciones de la nuestra con la de 
los extrangeros , se contentan con indicar cortés 
y modestamente, que aunque acá en estos últiraoj 
tiempos no se ha sabido tanto como en Paris ó 
en Londres, no por eso somos tan barbaros como 
nos quieren pintar , y siguiendo su buen exemplo 
nos pinta Vm. La lógica que he aprendido en Es­
paña , en la bárbara España , me hace conocer que 
ignorar nosotros , y errar los extrangeros en » 
descripción de nuestra ignorancia , no son propo­
siciones contradictorias. Seamos ignorantes quant(> 
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Vm- fuste 5 Per0 esto n0 ^uíta ^ue a%unos ex-
trangeros nos hayan levantado rail testimonios ; y el 
Apologista, que toma á su cargo rebatirlos., quan-
¿o tío merezca alabanza , no es tampoco digno de 
que se le abomine. Vm. ademas incluye á iodos 
los ApoÍogis¡:as baxo de una misma sentencia : á na­
die exceptúa: á todos les atribuye unas mismas pro­
posiciones , unas mismas doctrinas > y por consi­
guiente todos son en la urbanidad de Vm. necios, 
estíípidos , disparatados $ faltos de sentido común , &c» 
Ahora: entré los Apologistas de España , todos 
están dispuestos ( y yo los fio ) á probarle i 
Vm, que ni han pensado ni han escrito la mayor 
parte de lo que Vm. les atribuye > y muchos de 
dios á demostrar que Vm. los calumnia con in­
audito atrevimiento. Descienda Vm, pues á lo 
particular dexando generalidades vagas, y vea­
mos con qué razón sé ha tomado la noble liber­
tad de apellidar descarados y mentirosos á unos 
ciudadanos honrados, bien dignos de muy dife­
rente calificación, 

Puntos mas delicados son los que con espe­
cificación toca Vm. sobre los progresos de los 
Españoles en las ciencias y artes en todos los 
slglos, y en todas las épocas. Vm. tiene la glo-
ria de haber inventado un axioma político , no 
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oído hasta ahora, resumido éh está úhíca |)ropGs^ 
cíotl: hos errores en las ciencias ocasionan la pobreza, 
los Estados. Sobre este quicio rueda quanto Vm. es* 
cribe con helada ironía desde la pág,, 845» hasta 
la Sis de su Discurso. Y si esto es as í , no hay 
remedio : los Fenicios ) los Cartagineses , los Grie-* 
gos, y los Romanos fuéron precisamente los pue­
blos mas pobres que han existido sobre la haz 
de la tierra: porque si hemos de dar fe á las no­
ticias que nos quedan de sus creencias y doctri­
nas , con dificultad se hallarán naciones que ha­
yan delirado mas. ¿En qué opinión tiene Vm. á 
la Teología de los Gentiles ? Qué piensa de la 
Filosofía Griega, gran depósito de muchas fic­
ciones y pocas realidades, cuerpo monstruoso en 
que al lado de una verdad iban doscientos sue­
ños ? Qué juicio forma de la política Romana, 
que adoptaba con amplísimo despotismo la es* 
clavítud , que aprobaba el abandono de los re-
ciennacidos , que tenia por blanco la tiranía 3 que 
aborreció las ciencias , y desestimó á los Doctos 
por largo tiempo ? Roma no tuvo legislación es­
table hasta poco antes que acabó su imperio, 
Atenas hizo morir á Sócrates por mantener la su­
perstición ; y su pérfido ostracismo pagaba cofl 
el destierro á los hombres de virtud consumada» 

Ale-



Jllexandro debió su prosperidad á la injusticia de 
sus conquistas, y esca injusticia dio origen á una 
porción de vascas Monarquías ; no de otro modo 
que sucedió después con la dominación Romana, 
cuyo po.ier, riquezas , y prosperidad política pro­
cedió toda de la excelencia con que supieron y 
praticáron los Romanos una sola arte , la militar* 
i Y qué piensa Vm. de las actuales ciencias de 
¡os Franceses j Ingleses , Italianos y Alemanes ? 
Cree acaso que no hay errores entre ellos ? qué 
son los depositarios de la verdad s de la razón 
y de la virtud ? qué en nada yerran , en nada se 
engañan, todo lo saben, todo lo penetran, y 
practican todo lo bueno ? 

Figurémonos aquí un Teólogo Español , que 
después de haber estudiado los libros de Melchor 
Cano ( frutos de una nación bárbara ) los PadreSj 
y la Escritura bien interpretada por algunos T e ó ­
logos ignorantes , esto es , Españoles , v. g-, por 
un Maidonado j por un Montano , por un Má* 
luenda , por un León , un Mariana y otros bár­
baros de esta especie , toma por casualidad el 
Discurso Censorio, y lee á la pag 8;2. que la 
Teología de España es una de aquellas ciencias 
<iue nos han ocasionado nuestra pobreza. Extraña 
ta proposición , pareciéndole denigrativa de un 
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cxército entero de Teólogos eminentes que han 
enseñado la Teología en las cátedras de nues­
tras Universidades y en las de otras naciones j 
pero empeñado en apurar la bebida al vaso j con­
tinua su lectura, y halla por fin en la pág 8̂ 2 
una lista ó enumeración de las cosas que cons­
tituyen nuestra pobreza 5 reducidas a la penuria ó 
escasez de garbanzos, judias, granos, huebos, 
pescados no frescos, tocino, &c . Vuelve enton­
ces á recorrer en su mente las materias teoló­
gicas que sabe : examínalas todas de una en una 
para ver en que parte de ellas pudiera tratarse 
especialmente del modo de aumentar en una na­
ción la cosecha de garbanzos ó la pesca del 
abadejo, y por mas que vuelve y revuelve no 
halla tal método en Arias Montano, ni en Ma-
luenda , ni en Cano , ni en Maldonado , ni aun en 
la Poliglota del Cardenal Cisneros. Quédase sus­
penso y perplexo , hasta que reflexionando que^el 
Censor ha pensado mas que ha leído 5 ve aquí, 
dice , el defecto de nuestros Teólogos : en sus 
libros nada han hablado del modo de aumentar 
los huebos y las judias; por consiguiente este des­
cuido era preciso que ocasionase nuestra mendi­
guez. E l Censor que piensa tanto , y que ha na­
cido en un siglo tan abundante en invenciones, 

es 



es regular haya pensado algún arbitrio para enja- , 
retar en el Tratado de la Trinidad algunas ob­
servaciones sobre el modo de multiplicar las ga­
llinas 5 y en el de los Sacramentos algún medio 
para el aumento del tocino. Hecho esto, á Dios 
pobreza que nos ocasionó la Teología de Cano, 
Arias Montano , Malueda, Maldonado y demás 
barbaros semejantes á estos. ¿ Y qué gracias no 
deberemos dar á nuestro Censor por un arbitrio 
ún verdaderamente nuevo ? Y qué , si trasladán­
dole á las demás ciencias , nos enseña á sacar de 
ellas por este medio todo género de utilidades? 
Admiremos en silencio tan estupendos descubri­
mientos ; y vengamos á la ignorancia que nos há 
proporcionado esta cierta Teología, 

Diganos Vm. por su vida: en su concepto i eS 
muy verdadera , muy racional , y muy acomoda­
da al buen gobierno de los Estados la Teología 
de Atenas y Roma , esto es 3 la Teología gen^ 
tilica > Interin responde ( que las opiniones de los 
Filósofos de esta Era son difíciles de adivinar) 
yo afirmaré con resolución , que por muy mal que 
se haya enseñado en España la Teología chris-
^ana , jamas podrá compararse , ni por sueño, con 
los absurdos , ridiculeces , abominaciones y dis-̂  
parates manifiestos que contenía la Teología gen? 
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tilica. Aun diré mas. Aquella Teología nada en­
señaba directa ni indirectamente sobre la moral, 
como ya lo advirtieron Lactancio y S.Agustín: y el 
Ingles Le-Land ha demostrado no ha muchos años, 
que los misterios Eleusinos, que han creído al­
gunos eran la grande escuela de moral entre los 
Gentiles, nada tuvieron que ver con la moral, 
si no fué por ventura para corromperla. Las per­
secuciones que sufrió en sus principios el esta­
blecimiento del Christianismo, no nacieron de 
otra causa que de la Teología gentílica , es de­
cir , de querer los Gentiles mantener ilesas sus 
creencias, culto y supersciciones. Los sabios del 
paganismo conocían esta falsedad absurda de los 
objetos del culto público j y con todo eso mante­
nían en ella al pueblo , y se acomodaban al cere­
monial en las acciones exteriores , adorando é in­
vocando á aquellos mismos Númenes en qüe no 
creían , como lo afirma Cicerón , y lo prueba 
San Agustín en sus libros doctísimos de la Ciu­
dad de Dios , donde se ve quan peligroso era entre 
los Gentiles tener rectas Ideas de la Divinidad. 
Ahora pues : estos errores teológicos ( si pueden 
llamarse así las creencias y supersticiones gentí­
licas ) ; aquellas trampas de los oráculos que han 
descubierto Van-Dale y su compendiador Fonte-

ne-
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nelle (que en muchos de los tales oráculos no dudo 
que las habría , aunque no en todos ) ; aquellos 
juegos impíos, obscenos , y abominables con que 
se celebraban las festividades de los Dioses , los 
Florales, los Bacanales, los Pantomimos 5 aquellas 
fábulas y creencias desatinadas , sucesiones de los 
Dioses y Diosas, adulterios, estupros , vengan­
zas , odios , banquetes , aventuras que cuentan 
Homero , Esiodo y Ovidio , ¿ impidieron acaso 
que Roma se sorviese el dominio de mucha par­
te de la tierra , atrayendo á sí las riquezas de 
todas las naciones; y que Atenas fuese la ciudad 
mas culta , elegante y magnífica que conoció la 
antigüedad ? Vm. afirma, que la ignorancia es 
una de las fuentes de la pobreza de los Estados: 
establece que nuestra cierta Teología ha contribuido 
á proporcionarnos nuestra ignorancia. Nuestra Teo­
logía no puede proporcionarnos , por muy mal 
que se enseñe , tanta ignorancia como proporcio­
naba á los Gentiles la suya; pues sobre no ense-
fiarles nada sobre la moral, les daba ideas ridi­
culas y falsas de Dios, cuyo conocimiento es eí 
objeto de la Teología. Por otra parte , las su­
persticiones que haya podido ocasionar la Teo­
logía christiana mal enseñada ó mal entendida, 
no equivaldrán jamas á aquella muchedumbre in-
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finita de opiniones absurdas , de agüeros , anun­
cios , portentos, y credulidades á que estaba su­
jeto el vulgo pagano en todas sus acciones; po^ 
que si algo hay de esto entre los Christianos, e§ 
•indubitable que son residuos del Gentilismo. A l ­
gunas naciones gentílicas fueron , con todas sus 
supersticiones extravagantes , ricas , poderosas, ár^ 
bitras de muchos imperios, tuviéron grandes exér-
citos bien pagados y disciplinados , comerciaron, 
edificaron soberbiamente 5 vistieron y comiéroíi 
con magnifica profusión , y lo que es mas que to­
do , estos mismos Gentiles idolatras y supersti­
ciosos , que no se atrevían á hacer un viage sin 
consultar el vuelo de una corneja , y que para 
saber lo por venir buscaban los indicios en las 
entrañas palpitantes de un animal, inventaron y 
diéron excesivos aumentos á las artes mecánicas, á 
las liberales, á las de puro recreo , á las de puro 
luxo , con tan admirable excelencia, que hoy no 
puede haber grandes pintores, escultores , ni archi? 
tectos sin estudiar las obras de aquellos que hacían 
estatuas y templos en honra de unas deidades de 
que ahora nos reimos; ni puede haber grandes poe­
tas sin consultar á los depositarios de la Teolo­
gía pagana, que son los Horneros, los VírgHio5 
y los Horacios ; ni hoy conoceríamos á los Nei^ 

to-
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tones , si los supersticiosos Gentiles no nos hu­
bieran dado sus Eucüdes y Tolomeos; y por 
ventura tampoco poseeríamos hoy grandes Pi ló-
sofos, si el Gentilismo no hubiera engendrado y 
educado á los Platones , Aristóteles y Epicuros. 
Yo no se que conseqüencias sacará de esto su dia­
léctica de Vm. Laque yo he aprendido en España 
me demuestra evidentemente que si los Gentiles 
siendo ignorantísimos en la Teo log ía , no por eso 
dexáron de ser doctos en otras, ciencias , y sobre 
todo en las artes útiles y agradables ; la Teología 
christiana de España no debe ser de peor condi­
ción que la gentílica , y que si no somos tan 
doctos, tan ricos, tan acomodados, tan cultos, 
tan amenos como Vm. quisiera, y yo también, no 
está el defecto ciertamente en nuestra Teología. 

En igual caso nos hallamos con la Mora l , con 
aquella cierta Moral que dice Vm. haber contri­
buido también á nuestra pobreza é ignorancia. 
Como Vm. afecta lo misterioso y lo genérico, y 
los ramos de la Moral son tantos , no es fácil 
adivinar si habla de la que se enseña , ó de la que 
se practica ; de la christiana , ó de la filosófica. 
Abrazaremos una y otra para no errar en su In­
teligencia. Ante todas cosas: i con qué pruebas 
nos persuade Vm. que nuestra moral nos ha hecho 

po-
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pobres e ignorantes ? La lógica de un Censor no 
creo que deba ser mas privilegiada que la de otro 
alguno. Si hablamos de la Moral christiana, po­
quísima lectura es menester para saber que los 
Granadas, D á v i l a s , Rodríguez , Nierembergs y 
otros infinitos la han enseñado de tal suerte, que: 
ya estimaríamos hallar iguales documentos en to­
da la caterva de los que se llaman á sí mismos Fi , 
lósofos, En las obras de aquellos triunfa la vir­
tud desprendida de todo interés , y sus máximas 
inspiran la pureza de las costumbres por medios 
y motivos harto mas generosos que la ostentadora 
y charlatana Filosofía. E l vulgo no puede ser fi­
lósofo ; pero debe tener religión. Y si esta reli­
gión no le enfrena, no le contiene con las ideas 
de la remuneración eterna , con inspirarle ahorre-* 
cimiento á la reveldia de las pasiones, con obli­
garle á ser delator de si mismo , con aconsejarle 
la humildad , el sufi-imiento , la caridad , la des­
confianza de sí , el desprendimiento de las cosas 
mundanas, < que será de la moral en la tierra? 
Lo que fué en el vulgo gentílico , y lo que en 
qualquier nación donde las acciones, no tengan 
otro freno que la prohibición c iv i l . Tal es el f0*1' 
do de la moral que enseñaron aquellos hombres 
verdaderamente amigos del bien de sus semejantes, 

y 



jr tal es la que lee sin cesar CÁ pueblo Español, 
constándonos por experiencia que apénas habrá 
casa 3 desde la mas alta hasta la mas ínfima , 
en que no se hallen los libros de Granada ó de 
Kieremberg : y no será fuera de propósito ad­
vertir que esta misma moral es aquel sagrado 
venerable que no se ha atrevido á profanar la 
temeridad de aquellos incrédulos que no han que­
rido pasar por enteramente insensatos, i Y las Pas­
torales de nuestros Prelados, dignas muchas de 
ellas de los primeros siglos de la Iglesia, leídas 
y celebradas generalmente en toda España , ha­
brán ayudado también á hacernos pobres é igno­
rantes ? En algunas están reprehendidas agriamen­
te la ociosidad y la mendiguez ; i buen modo, á 
fe, de hacernos mendigos! En otras se notan y 
afean los abusos que la fragilidad humana ha i n ­
troducido en los estudios sagrados: ¡ buen modo 
de inspirar y esparcir la ignorancia !... No ha mu­
chos años que uno de los mas furiosos enemigos 
del Christianismo que ha producido la Francia , 
estampó esta proposición : Les Nations les plus ehre-
tíennes de í Eurcpe ne sont point celles oü la vrate má­
tale soit la míeux connue et la m'teux ohservée : y po­
niendo por exemplo á España , Portugal é I ta -
Â J no ve en ellas sino ignorancia , desorden , 

per-
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persecución , y todos los delitos. Reflexione Vm 

bien sobre esta y otras aserciones igualmente ma­

lignas y calumniosas que se hallan sembradas á 

cada paso en los nuevos oráculos de la pseudoso-

fia 5 y otra vez medite , por Dios , algo mas 

quando se ponga á escribir. Prevenga, digo , las 

conseqüencias de las cosas, y haga mejor concep­

to de su Nación que el que hacen los enemigos 

del Christianismo. Entre t̂ odas las gentes del mun­

do se han estilado actos religiosos 3 devociones, 

votos , ceremonias, exercicios de piedad, y no 

por eso han sido todas bárbaras y mendigas. Vuel­

va Vm. la vista á los pueblos donde nacieron las 

ciencias y artes : examine sus prácticas religiosas, 

y resuelva si estas estorbáron á los progresos de 

la sabiduría j y a la felicidad económica de las 

naciones. 

Pasemos á las costumbres ó moral práctica: y 

para poner la qü'estion en términos claros y com-

prehensibles , sírvanos de fundamento el siguiente 

dilema. O la pureza de las costumbres influye ifl-

mediatamenteen la riqueza de los Estados, o no 

influye. Si lo primero , los antiguos Scitas fueron 

la nación mas rica del mundo , pues consta * 

era la gente mas virtuosa que se conocia. Si *> 

segundo , por muy corrupta que sea la moral pr3 
ti ' 
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tica de España, esta moral no será causa inmedia­
ta de su pobreza. E l método escolástico } tan per­
seguido hoy, tiene la ventaja de ahorrar muchas 
voces en el descubrimiento de la verdad. Siguien­
do el hilo de este dilema probana yo á Vm. de­
mostrativamente j en muy pocos silogismos, que sí. 
en alguna moral se ve que tenga influencia en la r i ­
queza de los Estados es cabalmente en la corrompida 
y relaxada; y dando un giro dialéctico á la aserción 
censoria , inferiría que si somos pobres , es solo 
porque somos mas virtuosos que las naciones r i ­
cas ; siguiéndose de aquí que quando Vm. afirma 
que nuestra moral nos ha proporcionado nuestra po-
hnz4 j viene á decir en sustancia , que en tanto 
será mas pobre un Estado , en quanto exercite 
moral mas pura. La razón se toma de la expe­
riencia que en cosas de hecho adquiere valor de 
demostración. Riqueza de Estados, y austeridad 
de costumbres han sido poco compatibles hasta 
ahora. Para cada Estado rico y virtuoso que me 
oponga Vm. (si es que puede hallarle), le opondré 
yo quatro- á lo menos, viciosos en el uso de la opu­
lencia. Asi que, si es pobre España , y si ha habido 
7 hay naciones ricas , en que la moral ha estado 
relaxadísima , será preciso deducir una de dos co-
sas j ó qus en España hay mejor moral que en las 

na-
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naciones mas ricas que ella ; ó que la moral en 
ciertos respetos no influye inmediatamente en la rf, 
queza ó pobreza de los Estados. 

Descubramos la fuerza del argumento, «Paris 
es ciudad rica? sin duda. ¿Londres lo es también? 
muchísimo, i Hay vicios en ellas ? Los mismos 
que en todas partes, y otros muchos mas que pro­
duce el abuso de la opulencia. Luego la moral 
no influye en la pobreza de los Estados, puesto 
que hay Estados muy ricos con tantos y mas vicios 
que los pobres. En efedo, no hay que dudarlo: 
la moral relaxada en algunos puntos no es incom­
patible con la riqueza de una nación. Los Ate­
nienses fueron viciosísimos por muchos lados, y 
con todo eso la antigüedad no conoció república 
mas magnífica que la suya. La sola virtud militar 
dio á los Romanos la vasta extensión de sus do­
minios 5 de las demás no se cuidaron mucho. Y 
qué : i los vicios de España han de ser todavía 
mas culpables que los de otras naciones ? Preci­
samente hemos de ser tan mezquinos que solo en­
tre nosotros han de contribuir los vicios á la po­
breza ? Si la opinión de Vm. consiste en creer que 
somos mendigos por estar relaxada nuestra moral; 
para convencer que es verdadera esta aserción) 

debería probarnos que los Franceses é Ingleses 
son 
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son mas virtuosos y honrados que los Españoles : 
y no será extraño lo intente Vm. otro día ; pues 
habiéndonos regalado ya con los ilustres títulos de 
ignorantes y descamisados, poco le costará dar este 
paso , porque qui semel verecundias fines transterit, 
tum hene gnaviter oportet esse impudentem. 

¿ Quién ignora que hay vicios en el hombre 
que se oponen derechamente á la prosperidad pú­
blica j y que hay vicios que no turbarán esta pros­
peridad aunque se exerciten ? Tenemos un bello 
cxemplo en las costumbres de los antiguos Egip­
cios. Véase aquí lo que escribió Adriano, por 
medio de su Secretario Flegon , en una carta al 
Cónsul Serviano : >>Esta gente ( dice) es sedicio-
»sisima j vanísima , injuriosísima. La Ciudad (Ale-
«xandria ) rica , opulenta , fecunda , en la qual 
«ninguno vive ocioso. Unos fabrican vidrioj otros 
«papel: todos son activísimos en sus artes. Los 
«gotosos de pies tienen ocupación : tienenla los 
«ciegos : y hasta los que padecen gota en las ma­
gnos trabajan y se les ocupa. Adoran todos un 
«mismo Dios 5 y ojalá hubiera en la Ciudad me-
«jores costumbres.** Vopisco continua asi la des­
cripción ; JJLOS Egipcios son instables, furibun-
«dos , Injuriosos , ansiosos de cosas nuevas , y 
«libres hasta en los cantares públicos.«« E l Cen­

sor 



sor no necesita mas impugnación que estos dos pj 

sages. E l ocio es el peor vicio de los Estados, y 
el ocio público no es efecto de la moral, sino de 

la política. Una nación en que hasta los ciegos 

y gotosos trabajen : en que los artífices hallen 

consumo : en que todo hierba y estén la agricul­

tura , la industria j las artes, los oficios en agi­

tación continua , aunque sus individuos Sean va­

nos 3 jactanciosos , altivos j como quieren seamos 

los Españoles, ó tengan otros vicios que no per­

turben la seguridad y actividad pública , no por 

eso dexará de ser rica y populosa. 

Pero los Casuistas , me dirá V m . , los Ca­

suistas Y o no me resolveré fácilmente á de­

fender abusos. Pero tampoco disimularé que las 

acusaciones se extiendan tanto que lleguen á ha­

cerse iniquas. i Quales son las causas que influyen 

en la riqueza de los Estados ? E l comercio acti­

vo y las labores florecientes : vender mas que 

comprar á los extrangeros ; y tener los alimentos 

en abundancia : este es todo el misterio, i Y en 

qué Casuistas Españoles se hallarán preceptos que 

se opongan al aumento del comercio , de las fa­

bricas, ni de las labores? Aconsejan la moderación 

en el trage , en la mesa , en e 1 porte : hacen 

bien j que ese es su oficio ; y esos consejos, lejos 
de 
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•¿e dirigifse á hacer pobre á una nación j se d i r i ­
gen á hacerla riquísima 3 persuadiendo los ahorros 
de la sobriedad , de donde nace el acomodo de los 
hijos, y el aumento de las familias. La nación 
que acertara á ser económica en sus individuos, con 
igual riqueza sería mas feliz , y no diera cada ins­
tante el triste espectáculo de la extrema miseria, 
y del luxo escandaloso. Por lo demás las pribadas 
disputas de los Casuistas no impiden que concuer-
den todos y se convengan en los puntos capitales 
de la moral , esto es , en aquellos puntos que mi­
ran derechamente á la felicidad pública : ordenan 
la buena fe al comerciante , la subordinación al 
subdito, la fidelidad á la casada , la honestidad 
á la doncella , la obediencia al soldado ; reco­
miendan el trabajo y el cumplimiento de sus obli­
gaciones á todos. Esto se halla en todos los Ca-. 
suistas Españoles ; y el que lo dude pruebe lo 
contrario , en el supuesto que será asunto de risa 
traer á colación las opiniones laxas , las sutilezas 
y cabilaciones de algunos , mi l veces rebatidas y 
desacreditadas. 

¿Y habrán influido por 1© ménos en nuestra i g -
. norancia ? Tampoco , si con la voz ignorancia se 

quieren dar á entender los atrasos en las ciencias 
7 artes. \Se ven, es verdad, en el excrcicio de la 

re-
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religión y de la moral prácticas y credulidades 
vulgares que pueden nacer de algunas ideas pOCo 
juiciosas de los moralistas. Está bien. En París y 
en Londres hay una gran cantidad de irreligión 
que nace de la sobervia de ios filosofrascros. ¿Ten­
drá Vra. por mas sabía á la irreligión que á la reli­
giosidad excesiva : ó lo que es lo mismo 3 creerá 
acaso que una nación irreligiosa está mas dispues­
ta para ser sabia , que otra en que el vulgo sea un 
poco devoto ? La moral nada tiene que ver con 
las Matemáticas , con la Chimica, con la Botá­
nica j ni con ninguna otra ciencia ó arte que no 
toque al culto ó las costumbres : por consiguien­
te , que en una nación no haya eminentes profe­
sores de aquellas artes ó ciencias, no es culpa de 
la moral. Como el astrónomo, el geómetra , el 
chimico j el botánico cumplan bien con sus obli­
gaciones de hombres, y de hombres christianos, 
no haya miedo que los moralistas vayan á inquie­
tarlos en el exerc cio de sus profesiones. A l con­
trario 3 le predicarán que deben desempeñarlas con 
la mayor perfección que les sea dable , para que 
no engañen por descuido ó ignorancia á los que 
hayan de fiarle de su pericia > y si no lo hacen, 
les dirán que pecan mor talmente j es decir , que ni* 
curren en el desagrado de Dios : frase que tiene 

ea 



(É su sencillez mas poder para inspirar la práctica 
de las virtudes que todas las pomposas declama* 
cíones de la janccanciosa F i l o s o f í a . Q u e d e m o s , 
pues i de acuerdo en que Vm. al contar las cau­
sas que han influido en nuestra pobreza y en nues­
tra ignorancia j ha levantado dos falsos testimo­
nios j uno á la Teología 3 y otro á la Moral. En 
Atenas , como ya he dicho , había un vulgo su­
mamente relaxado y supersticioso , y habia al mis­
mo tiempo admirables pintores , architectos ^ es­
tatuarios , astrónomos , geómetras , artífices ex­
celentes en todas las artes* Los Chinos son pérfí-' 
dos , engañadores > aváros ; la descripción que 
hace el Almirante Anson de su política j costum­
bres y moral , tanto práctica como especulativa 4 
es verdaderamente Jhorrible* Montesquieu dice $ 
que su gobierno es un plan de tiranía seguido 
constantemente , y injurias hechas al género hu­
mano con regularidad j esto es, á sangre fria. Su 
religión es idólatra en la mayor parte : sus letra­
dos extremamente aváros , crédulos , supersti­
ciosos , y muchos de ellos groseros Materialistas* 
La China con todo eso es , según dicen , populosí­
sima : y los Filósofos antichristianos nos la están 
proponiendo continuamente como la única nación 
feliz que hay sobre h fierra. «Serán, pues, la 

r Teo-
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Teología y Mofaí de España de peor condición 
que la gentílica y chinesca ? 

No quiera Dios que yo con injuria de otro 
hombre me exceda en imputarle pensamientos te­
merariamente atrevidos : pero á lo ménos diré con 
franqueza qué Vm., ridiculizando el lenguáge que 
suelea usar nuestros escritores Ascéticos y dexa 
anchísima carrera al discurso de los que todo lo 
tuercen á la malignidad* Latet anguis in herha dirán 
algunos de estos ponderativamente ; y en realidad 
no les faltará en que apoyarse si se atienen áí so­
nido de las palabras. Paremos la consideración en 
ks siguientes. "Aquellas ( dice Vmu) serán ver­
daderas y sólidas artes y ciencias que mas con-
»»tribuyan á nuestra verdadera y sólida felicidad, 
nque es el fin de todos nuestros estudios, de to-
»>dos nuestros deseos , de todas nuestras acciones. 
»JNO hay otra felicidad mas verdadera, ni mas 
^sólida que la perdurable y eterna de la otra vida: 
f>m ninguna ciencia ni arte contribuirá mas á que 
»>la consigámos , que aquella que nos proporcione 
»»excelentes medios de conseguirla. Tales son sm 
•>duda , ó pueden ser, el abatimiento, la igno-
»»minia, la debilidad , la hambre , Ta desnudez y 
»»todos los demás trabajos de este mundo , ^ 
»>podémos incluirlos todos baxo el nombre de 

»>po-
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j»pobreza , la qual efectivamente es su verdadera 

vcausa (pagi842)." Siendo el intento de Vm. de­

mostrar c|ue riucstra nación es pohre é ignorante 

(pag.848 ) • diciendo 3 cortto dices qué está pobre­

za é ignóranciá Han procedido (juncamentd con la 

Jurisprudencia y Política ) de nueátra Teología y 
de nuestra M o r a l : y estando muy mal con nuestra 

pobreza é Ignóranciá ( pues todo su Diseurso se 

dirige á este fin ) , se sigue : i * 0 Qué nuestra Teo­

logía y Moral nos ocasionan el abatimiento , lá 

ignominia , lá debilidad , hambre , desnudez &C,,' 

2.0 Que nuestra nación p»árá ser feliz ,« poderosa ^ 

opulenta, debe ahuyentar dé sí estos trabajos: 

5.° Que para ahuyentarlos es ménéstéf que arroje 

de sí nuestra Moral y ñuestra Teología , pues sort 

las cáusaé de élioS. Eátas conseqüerxias son preci­

sas en el sistema de Vm. , y las siguientes pala­

bras lo manifiestan de todo én todo.1 >*Han fíore-

»'cido j pues 5 las verdaderas ciencias y artes entré 

«nosotros como en nitíguna parté de Europa; Por-

«qué en ninguna parte ha florecido esta cierta 

«'Teología , esta cierta Moral Í está cierta Ju* 

«risprudencía civi l y canónica, y ésta cierta JPO-

"lítica que nos ha propórcíonado nuestra pobreza 

" é ignorancia , ó nuestra ignorancia y pobreza , 

^que tanto contribuye para la verdadera felicí-

Tz 95 dad 
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>?dad ' (p .S f í ) ; " esto es , para la felicidad 'p&jjl 
rahle y eterna de la otra vida, ¿Y qué sacamos de 
esto? Que las ciencias que proporcionan la feli_ 
cidad verdadera ó eterna perjudican á la felicidad 
política y económica de los Estados : y es claro, 
porque si en España han florecido las ciencias y 
artes que proporcionan esta felicidad eterna y ver­
dadera , y si España es pobre é ignorante por 
ellas j irremediablemente venimos á parar en que 
las ciencias y artes que conducen á la verdadera 
y eterna felicidad son incompatibles con la pros­
peridad de los Estados* Estas ciencias son princi­
palmente la Teología y Moral christianas : luego 
esta Teología y esta Moral son opuestas á la fe­
licidad civil j por lo mismo que conducen á la 
felicidad eterna. Mas ; la Teología y Moral de 
España no son heréticas : luego para que España 
sea feliz politicamente , es preciso arrancar de ella 
una Teología y Moral christianas que no son heré­
ticas i Buen Dios, qué Filósofo tan profundo! 

i Y qué M o r a l , y qué Theologia querrá Vtn. 
introducirnos en lugar de las que nos guían á ^ 
eterna y verdadera felicidad ? Será la de aquellos 
Apostóles que 

Afín de mieux guerir nos vices , 
Nous prkbent qi? il vi est plus de Dieu ? 

No 
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No Señor Censor mío : el Chrisclanismo de qual-
quíer modo que se considere no repugna, no con­
tradice á la prosperidad pública de las naciones. 
Se ha probado de mil y mil modos que esta R e l i ­
gión santísima , lejos de deprimir al hombre , le 
ennoblece j léjos de dañar á la recta constitución 
de los Estados, los consolida y hace felices por 
medios seguros , fáci les, justos y acomodados á 
la misma naturaleza humana. Las máximas evan­
gélicas no mandan, no ordenan preceptivamente el 
abatimiento , la ignominia , la debilidad , la des­
nudez. Aconsejan la humildad , la benevolencia, 
el sufrimiento mutuo , el refreno de las pasiones ; 
y su ley la fundan en el amor recíproco de los 
hombres. Déme Vm. una nación en que se obser­
ve bien esta moral , y atrévase luego á llamarla 
pobre é ignorante porque tenga por norte de sus 
obras la vida eterna. E l Monarca será feliz , por­
que hallará pronta la obediencia : el Soldado ani­
moso , porque exercitará la fortaleza en defensa 
de otras virtudes ; el ciudadano laborioso, porque 
buscará el sustento en el sudor de su frente ; el 
Estado riquísimo , porque ni habrá luxo ni mise­
ria. Reinarán la noble magnificencia > la frugali­
dad sencilla, la alegría cándida, de un pueblo in­
culpable : la verdad, el candor , la virtud. No 

se-
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_será sobervia la filosofía, ni hinchado y meties-
preciador el saber. La blanda paz , la quietud dul, 
ce , la sabiduría justa presentarán Ja imagen del 
Cielo en la constitución de una República CQI^Q, 

esta. No habjrá en ella Censores que deliren, 
pedantes que importunen, sofistas que embrollen, 
escritores insolentes que i título de reforma so­
brepongan colores odiosos é irrisibles á la moral 
que guia á la felicidad, eterna de la otra vida,... Noj 
Señor Censor: dexemos esta especie de filosofía al 
grave y sólido pensar de los ultramontanos j en­
tre quienes hay tancas religiones y ¡morales como 
sectas, y tantos filósofos como charlatanes y de­
clamadores. E l oficio de la filosofía debe ser me­
jorar y purificar los establecimientos que son bue­
nos en sí j no trastornarlos ni aniquilarlos. Las 
ciencias que llevan á la vida eterna ( creólo Vm.) 
no producen abatimiento , ignominia ni desnudez. 
Haga Vm. que los hombres no abusen de quan-
to entra en sus manos , y verá entónces Esta­
dos requisimos con sola la observancia de los me­
dios que conducen á la eterna felicidad, sin nece­
sidad de las sátiras deVm. , ni dé los sistemas de 
los filósofos , que por lo común son cuentos aje-
gres, todos diversos, todos fantásticos, y todos 
inaplicables á la constitución efectiva de los Es­
tados. ¿Y. 
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¿Y (confíesemelo Vm,, con ingenuidad ) qué 

especie de fatalidad dcniino en su reflexión , quan-
do tonió á su cuenta ridiculizar á su misma patria? 
<A qué, sin tener asomo de gracia ni conocerla, 
hacer del chistoso en una materia tan terrible co­
mo es pintar andrajosa y entupida á su nación á la 
faz del mundo ; quando si el retrato fuese verda­
dero , al tiempo de. hacerle cfebiera Vra* irle re­
gando con lagrimas de sangre ? Arde Roma , y 
Nerón tañe la cítara : se abrasa España 3 y el Cen­
sor hace de arlequin. ¡ Oh , que linda filosofía ! 
Lo peor ŝ que Ym. matiza su texido irónico con 
ignorancias fieramente contradictorias x cabalmen­
te sobre aquellos punto? mas delicados que toca en 
su Discurso , y que piden mas tiento y circuns­
pección. »>EÍI primer lugar (dice Vm. á la P.84S ) 
»si se habla de esas ciencias y esas artes que sir-
í>ven meramente á la gloria de una nación, o á la 
«mera utilidad temporal suya , o quando mas al 
>»conocim¡ento de la verdadera religión , de sus 
«dogmas, de su moral , del espíritu de la Iglesia 
»>y del Evangelio &c. : si se habla de unas tales 
«ciencias y artes , digo que es certísimo que ellas 
•>nos deben muy poco ó nada." El fallo es cierta­
mente magistral: mas ¿no dexaba Vm. dicho expre­
samente en su último pasage citado que en España 

han 
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han fioHcldo esta cierta Teología y esta cierta Moral 
que nos han proporcionado la verdadera felicidad ( est(> 
es, la felicidad eterna ) por medio de la pohrex.a « 
de la ignorancia ? Si nos han proporcionado la ver­
dadera felicidad ( sea por el medio que quiera), 
esa Moral y esa Teología han de ser precisamen­
te conformes al espíritu de la Iglesia y del 
Evangelio , pues sin serlo no pudieran propon 
clonar la felicidad verdadera. Afirma Vm. ahora 
que lai verdadera religión , los dogmas y el. espi-
yitu de la Iglesia y d^l Evangelio deben muy po­
co ó, nada á España, i Como es esto , si en Espa­
ña no se sabe mas Teología ni mas Moral que la 
que proporciona la eterna felicidad , por qual-
quier medio que sea ? En tales, laberintos se im« 
plica el que s£ mete á gracioso en asuntos que aun 
tratados con seriedad requieren gran cuidado, 

Y qué : i el conocimiento déla verdadera religiorjf 
de sus dogmas , de su moral, del espíritu de la Iglesia 
y del Evangelio es certísimo que deben muy poco ó nada 
á España ? O tu , buen Cuneros , Ministro grande 
de un gran Rey , sustentador infatigable de la 
religión y de la sabiduría , aquí tienes ya, el prê  
mío de tus inmortales desvelos en la publicación 
de la Políglota, Tu trabajo y el de los hombres 
doctísimos que congregaste en tu bárbara escuela 

de 


